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PRÓLOGO
 

Andrea se pasó el resto de la tarde en casa, recogiendo la habitación en la que había dormido Javier y poniendo lavadoras. Luego se puso a cocinar, solía hacerlo cuando pasaba algo que la angustiaba; cocinar la mantenía ocupada y alejaba sus pensamientos de la realidad en la que tendría que vivir a partir de ahora. Se sentía sola, triste y con una sensación de abandono que le hacía sentir ganas de dejarlo todo y volver a casa con sus padres. Pero tendría que ser fuerte, no podía dejar el trabajo ahora que tanta gente mataría por tener uno.

Guisó un osobuco que había comprado Pablo el viernes por la mañana, hizo también una menestra para acompañarlo y de postre unas rosquillas, estuvo realmente ocupada en la cocina pero era un auténtico lujo cocinar allí. De todo aquello no probó bocado, se le había cerrado el estómago. «Bueno –pensó–, la comida de mañana está hecha, y si Pablo llega muy tarde y con hambre, podrá cenar».

Eran las once de la noche, se puso el pijama de pingüinos que le había comprado su abuela y se metió en la cama. La tristeza la invadió al mismo tiempo que la oscuridad y la soledad; de repente, las lágrimas se abrieron paso y ya no pudo parar de llorar. Estaba literalmente sumergida en la cama y en el llanto, así que no oyó que entraban en casa, ni se dio cuenta cuando se abrió la puerta de la habitación hasta que notó como se metía alguien en su cama. No le dio tiempo a darse la vuelta, ni siquiera a gritar, porque enseguida sintió el abrazo y un susurro en su oído:

—Chssss... No llores más, Andrea, no podré dormir oyéndote llorar toda la noche.

Ella se dio la vuelta y se abrazó a Pablo llorando contra su pecho y diciéndole:

—He cocinado toda la tarde, hasta he hecho rosquillas, pero cuando me he metido en la cama ya no pude más. Creo que necesitaba llorar, siento haberte molestado.

—No me has molestado, acabo de llegar y al pasar por delante de tu habitación te he sentido.

—No deberías estar en mi cama, ahora mismo no soy la chica ideal para pasar una noche de placer y desenfreno, lo siento.

—Si quisiera eso, ten por seguro que lo tendría. Lo único que quiero es que hables conmigo, me cuentes lo que te pasa y me dejes estar a tu lado y en tu vida.

—Pablo, no sé cómo voy a pagarte todo lo que estás haciendo por mí, me traes a vivir a tu fabulosa casa, me facilitas la vida en una ciudad que no conozco y por si no fuera bastante, me consuelas.

—Tú me preguntaste si me interesaba compartir piso contigo, yo acepté encantado.

—Pero no sabía que vivías así. ¿Crees que con mi sueldo voy a poder pagar el tipo de gastos que debe ocasionar vivir aquí?

—Lo que está claro es que una cama es el sitio ideal para tener una conversación sobre economía doméstica.

—¡Pablo, mira que eres...!

—¿Qué pasa? Mira qué a gustito estamos, tú con tu pijama de... –la destapa para mirar– ¿de pingüinos? Me gusta, y yo con un pantalón vaquero y una camiseta. Creo que debería desnudarme.

—En serio, Pablo, no quiero ser un estorbo y tampoco me gusta la idea de vivir en tu casa de gorra.

—Bueno, bueno, me parece que sí, que vamos a tener esa conversación. Pero como tú no has cenado y yo tampoco, y has cocinado un osobuco riquísimo, nos vamos a levantar y cenaremos. Déjate ese pijama que yo me pondré el mío de hormigas, abriré una botella de vino y disfrutaremos de esos manjares que has preparado. ¿Te parece?

—No tengo hambre, pero te acompañaré.

—¡Vas a tener que cenar! No me gusta comer solo y, además, necesitarás fuerza para discutir los acuerdos a los que lleguemos. Lo único que no es discutible es la cena, no voy a permitir que enfermes mientras vivas conmigo.

—¿Tenemos que discutir todo eso hoy?

—Desde luego, cuanto antes mejor.

Se levantó y fue a su habitación. Cuando volvió, Andrea estaba en la cocina poniendo la mesa para los dos. Él se había puesto un pijama de algodón, de pantalón corto, azul oscuro, que dejaba a la vista sus musculosas piernas. Seguramente se machacaba en el gimnasio, la camiseta era blanca, también de manga corta y efectivamente con hormigas. Hizo como que no se daba cuenta de la mirada lasciva de Andrea y le dijo:

—¡No, aquí no, cenaremos en el salón!

Buscó en el mueble un mantel de hilo blanco bordado a mano, o eso le pareció a Andrea, y lo extendió en la mesa del salón. Luego cogió platos de una vajilla de Sargadelos que guardaba en el aparador, así como unas copas de bohemia de talla exquisita. Por supuesto, la cubertería iba en la misma línea, tenía un delgado filo de oro y unas iniciales grabadas: P. A. –Pablo Andrade–, Andrea no salía de su asombro. Se estaba dando cuenta de que el Pablo que ella conoció en el instituto poco tenía que ver con este hombre guapísimo, seguro de sí mismo, de gusto exquisito, pero a la vez sencillo y cariñoso.

Se sintió un poco abrumada, tenía la sensación de estar fuera de lugar. Pablo se dio cuenta, se acercó a ella, le cogió la cara entre sus manos y la hizo mirarlo a los ojos:

—Soy yo, Andrea, el Pablo que tú conoces desde siempre. El que estaba enamorado de ti en el instituto. Todo esto no es nada, son sólo cosas que se pueden adquirir con dinero, pero que si no tienes con quien compartirlas, no valen nada.

Le dio un fugaz beso en la boca y la soltó. Ella tardó unos segundos en reaccionar mientras él seguía colocando la mesa y la miraba de reojo para observar su reacción. No quería asustarla, pero no pudo resistirse a besar aquellos labios todavía un poco hinchados por el llanto. A Andrea le subió el rubor a las mejillas pero enseguida reaccionó y se fue hacia la cocina.

—Voy a calentar el osobuco y la menestra, y ya que has puesto la mesa de lujo, tráeme dos fuentes de esa maravillosa vajilla de Sargadelos que tienes.

Él sonrió e hizo lo que ella le había pedido. Cuando todo estuvo preparado se sentaron a la mesa en la que, además, Pablo había encendido una vela. Ella le servía mientras él la miraba con un placer que trataba de ocultar.

—No sé cómo me habrá salido, prueba y dime…

—¡Mmm! Está exquisito, no podía imaginar una mejor manera de estrenar todo esto.

—¿Quieres decir que tienes todo esto y nunca lo has usado?

—Verás, Andrea, me gusta vivir así, y aquí, en el puñetero centro de Madrid, en donde no necesitas coger el coche para nada, está todo aquí mismo. Y me gusta todo esto, porque rodearme de cosas bellas da sentido a todo el dinero que gano. Pero reconozco que aunque me satisface mucho vivir rodeado de lujo, nunca es suficiente, ni llega a llenarme del todo, porque no tengo con quien compartirlo.

—Pero tienes a tu familia.

—Sí, pero ellos tienen sus vidas. Mis padres viven en Orense con una jubilación cómoda tan contentos, mi hermana Carolina da clase en un instituto de Lugo y allí está con su pareja; y Jacobo, el pequeño, está trabajando con una ONG en Sudamérica, con lo que no me libro de colaborar constantemente. Cada poco me sablea, pero no me importa, me siento bien ayudando a los que tienen menos que yo.

Así que ya ves, tengo a mi familia, pero cada uno tiene su vida. Ellos están felices de ver «lo bien que me va» y, no me quejo, no te equivoques, pero estoy bastante solo.

—¿Y nunca has tenido una novia?

—He salido con muchas mujeres, más de las que puedo recordar, y no creas que quiero presumir de donjuán pero nunca me enamoré de ninguna de ellas, si es a eso a lo que te refieres. Nunca he traído a ninguna mujer a esta casa.

—Entonces, cuando te enrollas con alguna, nada de en tu casa o en la mía, directamente es en casa de ella.

—Bueno, también están los hoteles.

—Ya...

—Pero bueno, no es esto de lo que teníamos que hablar, y come, que no estás comiendo nada.

—¿Te gusta? La comida, digo.

—Está buenísimo, no sabía que eras tan buena cocinera.

—Sabes muy poco de mí, lo mismo me pasa a mí contigo, somos unos auténticos desconocidos.

—Mejor, así podemos empezar de cero. Y lo vamos a hacer, pero antes déjame decirte lo feliz que soy de poder disfrutar de todo esto contigo. Una cena exquisita y ¡vestidos con traje de noche...! Ahora mismo, Andrea, soy feliz.

—Siento ser una aguafiestas, ya que hoy precisamente no estoy en mi mejor momento.

—Lo sé y lo siento, pero háblame de ti, te toca.

—No hay nada maravilloso en mi vida.

—Porque lo maravilloso de tu vida eres tú misma.

—Gracias, Pablo, tú sí que vales. Pues eso, que no hay nada especial que contar. Me fui a estudiar a Salamanca porque me enamoré de Javier y queríamos estar juntos. Nos quisimos muchísimo, y lo pasamos bien. Pero desde que volvimos a Orense, hace dos años más o menos, no sé, era como si fuésemos un matrimonio de esos que llevan toda la vida, o mejor aún, como dos hermanos. Nos faltaba pasión, tenía razón Javier cuando me dijo que si lo nuestro hubiera estado bien, jamás le habría pasado lo que le pasó, y creo que tiene razón. Cuando me ha entrado la llorera en la cama, no era por haber perdido a Javier, sino por lo que esa pérdida significa.

—¿Y qué significa?

—Pues no sé cómo decirte... De pronto tengo que empezar una nueva vida, en una ciudad nueva, rodeada de muchísima gente nueva y a pesar de eso me siento sola, porque no conozco a nadie. Incluso tú eres una persona nueva, porque ya no eres aquel amigo de la niñez. Es como volver a empezar desde cero, y me causa tristeza lo que queda atrás. Ya sabes, como decimos en nuestra tierra: «Teño morriña».

—Eso le pasa a todo el mundo. Cuando me vine a Madrid tuve esa misma sensación pero agravada por el hecho de que estaba perdidamente enamorado de ti, y tú ni siquiera sabías que existía.

—Eso que estás diciendo me hace sentir fatal y muy culpable.

—No te sientas culpable, fue bueno para mí. Aprendí a vivir con el desarraigo y sin amor, pero me refugié en el trabajo y, ya ves, «no hay mal que por bien no venga». Pero quizá, y escucha bien, sólo quizá, ha llegado nuestro momento, el tuyo y el mío. ¿Qué te parece?

—No sé lo que quieres de mí.

—Sí lo sabes...

—Vale, lo sé, pero este no es el momento ideal. Acabo de salir de una ruptura sentimental y no tengo el ánimo para involucrarme en otra, tampoco sería justo para ti.

—No tengo prisa, no me voy a ir a ningún sitio y no dejaré que te vayas.

—Y tendremos que arreglar lo de los gastos, no quiero vivir a cuenta tuya.

—Vamos a ver, Andrea, la casa es de mi propiedad, no voy a cobrarte nada por vivir en ella, tenerte cerca es el mejor pago.

—Pero las cosas no funcionan así... pagaré entonces la luz y la calefacción a medias, ¿qué te parece?

—No, tú te encargas de comprar la comida y de cocinar cuando tengas tiempo y, cuando no puedas, cocinaré yo.

—Vale, yo compro la comida y cocino. Me gusta cocinar y me distrae y, por cierto, el tremendo ordenador que has puesto en la habitación en la que duermo, ¿te lo llevarás, no?

—Perdona, no es «la habitación en la que duermes», es tu habitación. Y ¿a dónde quieres que me lleve el imac? Lo he traído para ti.

—Por dios, Pablo, que para mandar cuatro mensajes o mirar el Facebook me llega con mi portátil.

—Tú misma, si no lo quieres usar no lo uses. Todo lo demás que vaya surgiendo con la convivencia lo iremos resolviendo en su momento. Sólo quiero que me prometas que cuando algo te disguste, cuando alguna cosa que yo haga te moleste, me lo digas, es muy importante ser sinceros, si no nuestra relación se deteriorará y, créeme, Andrea, ahora no quiero perderte.

—No puedes perderme, Pablo, porque no me tienes.

—Vale, gracias por recordármelo.

—Ya sabes a qué me refiero.

—Sí, lo sé.

Se levantó y fue hacia la nevera, de la que sacó una botella de cava, cogió dos copas, le dio una a ella y dejó la suya encima de la mesa mientras descorchaba la botella.

—Menos mal que esta semana trabajaré de tardes, si no mañana no sé cómo iba a poder mantenerme en pie y despejada ocho horas seguidas...

—No es para tanto, sólo es la una de la mañana, y después del rioja que nos hemos metido y ahora con el cava, te aseguro que vas a dormir muy bien.

—No lo dudo, me estoy pillando una buena castaña, podrías incluso engatusarme, me dejaría.

—La idea me atrae, pero me gustaría más que cuando te acostaras conmigo, lo hicieras por tu propia voluntad, sin que nada ni nadie enturbiase tu juicio.

—Esta conversación y el alcohol nos van a llevar por derroteros insospechados...

—No son insospechados, pero te aseguro que no voy a dejar que pase nada que tú no quieras que pase.

—¿Sabes lo mejor de vivir contigo?

—Esto me va a gustar, ¡dímelo!

—Lo segura que me siento. Tengo la sensación de que a tu lado no me va a pasar nada malo, vas a conseguir que te necesite junto a mí.

—Bien, ¡es justo lo que quiero! Aunque puedo resultar peligroso… Pero te voy a cuidar, sólo tienes que dejarme hacerlo. Que estés aquí conmigo es lo mejor que me ha pasado y llega en el mejor momento.

A estas alturas de la conversación, Andrea se sentía totalmente abrumada.

—Creo que me iré a la cama, es muy tarde.

—Vale, te acompaño. Estaré un rato contigo mientras te duermes, no quiero que te dé por llorar otra vez.

—Vale, me gustará acurrucarme en tus brazos. Pero no tienes por qué hacerlo, te aseguro que estoy bien y no voy a llorar más.

—Ya sé que no tengo por qué hacerlo, lo hago porque me gusta y porque tenerte entre mis brazos va a ser un auténtico placer.

—Tendríamos que recoger esto primero.

—Mañana vendrá Lola, no me acordé de decírtelo. Viene a limpiar los lunes, miércoles y viernes. Si necesitas que te haga algo, se lo pides.

—Madre mía, esto es demasiado. Puedo hacerlo yo, no necesitamos a nadie.

—¿Y qué quieres, engrosar la lista del paro enviando allí a Lola? No te preocupes por eso, yo la necesito, no tengo tiempo ni ganas de ocuparme de la casa y no lo vas a hacer tú. Deja de darle vueltas y vamos a dormir.

Andrea fue hacia la habitación, entró en su baño, se lavó los dientes y cuando se metió en la cama la esperaban los brazos de Pablo, que la colocó con la espalda de ella pegada a su torso y la abrazó desde atrás. Ella sintió como él inspiraba en su nuca y murmuraba:

—¡Mmmm, qué bien hueles, Andrea! –Ella se dejaba querer. Notó que Pablo se apartaba un poco y enseguida comprendió que no podía disimular su erección, pero se apretó contra él incitándolo.

—No hagas eso, voy a pensar que quieres algo más que un abrazo de amigo.

—Quizá necesite algo más, hace tiempo que no tengo «algo más».

—¡Dios, no me digas eso! ¿Eres consciente de lo que estás haciendo?

—Creo que sí...

—No, lo que me parece es que has bebido un poco más de la cuenta. No quiero que mañana te arrepientas de lo que hagamos hoy, y te juro que me cuesta un mundo no dejarme llevar por el deseo que siento por ti. Así que duérmete y cuando realmente estemos seguros de esto, te juro que será memorable.

—Gracias, Pablo, eres lo mejor que me ha pasado. Voy a quererte muchísimo.

Él la abrazó fuerte y le susurró:

—No sabes cuánto me gusta eso.
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Pablo se levantó temprano, tenía que trabajar y le gustaba hacerlo al amanecer, aunque le costó separarse de Andrea. Se había quedado dormido a su lado y era consciente de que de momento no habría más excusas para dormir con ella.

Estuvo bastante ocupado gran parte de la mañana, quería haber terminado con el trabajo para cuando Andrea se levantase. Eran las nueve cuando llegó Lola. Fue a saludarla y a decirle que no hiciese mucho ruido, Andrea necesitaba dormir, se habían acostado tarde y trabajaba de tres a diez. Le pidió también que les preparase algo de comer.

Volvió a su ordenador, necesitaba terminar lo que estaba haciendo y a las diez de la mañana tenía que asistir a una videoconferencia. Finalmente, contestó un montón de correos y dio por terminado el trabajo de esa mañana.

Lola le dijo que necesitaba algunas cosas del supermercado y le hizo una lista para la compra. Iría después, cuando Andrea se marchase a trabajar, además quería que ella revisase la lista, eso la ayudaría a integrarse en su nueva vida. Luego la acercaría hasta la clínica y se iría al supermercado.

No podía olvidar la entrevista con el propietario de las oficinas que quería alquilar en la planta trece de Torre de Madrid. Desde que Nathan había aceptado su propuesta, estaba inquieto, nervioso, necesitaba ultimar ese asunto cuanto antes. Tendrían que contratar a alguien más, aunque eso ya lo hablaría con Nathan cuando este llegara. Lo prioritario desde luego era conseguir lo de la planta trece. Quedarse en Torre de Madrid era lo más cómodo.

—Lola, bajo un momento. Si se levanta Andrea, dile que vuelvo enseguida.

—No se preocupe, la atenderé bien.

A Lola no le pasó desapercibido que era la primera vez que Pablo tenía una mujer en casa, a excepción de cuando vino su hermana con unas amigas. Sentía curiosidad por Andrea, ¿sería su novia? Nunca le había hablado de ella. Bueno tampoco tenía por qué hacerlo, ella era sólo la mujer de la limpieza y aunque llevaba mucho tiempo trabajando para él, no dejaba de ser su «jefe».

—¡Buenos días! Usted debe de ser Lola, ¿verdad?

—Sí, y usted la señorita Andrea. Espero no haberla despertado, ya me ha dicho el señor que trabajaba usted por la tarde. También me dijo que les preparase algo de comer.

—Por favor, no me llame señorita. ¿Andrea sólo, vale?

—No sé si al señor Pablo le parecerá bien.

—Yo tampoco, pero no se lo vamos a preguntar. Usted me llama Andrea y yo la llamo Lola y ¿dónde está Pablo?

—Ha ido a hacer alguna gestión, dijo que enseguida volvería.

—Bien, pues me voy a duchar y luego la ayudo con la comida.

Desde luego, vivir con Pablo era todo un lujo. Por tener, hasta tenían cocinera cuando les hacía falta. Se duchó, se secó el pelo y lo alisó bien con la plancha. Había arreglado el corte antes de fin de año, pero aun así lo tenía bastante largo, lo mejor era que todavía conservaba su rubio natural sin necesidad de tinte. Luego se puso una suave capa de maquillaje, pintó la raya del ojo en verde haciendo juego con el color de sus ojos. Dio un ligero toque de sombra verde oscuro en el párpado superior, un poco de rímel en las pestañas y un rosa suave en los labios. No necesitaba mucho para mejorar su aspecto, la naturaleza se había portado bien con ella. Estaba monísima, ahora se pondría el pantalón negro con el jersey verde de cuello vuelto y listo. «Hacía ya tiempo que no me esmeraba tanto al arreglarme, Pablo se dará cuenta –pensó–; bueno, pues mejor, en el fondo me arreglo para él o ¿a quién quiero engañar?».

Salió del baño y cuando entró en su habitación, se encontró con todo ya recogido.

—Señorita Andrea, si tiene ropa para lavar, voy a poner una lavadora.

—Por favor, Lola, si me sigue llamando señorita Andrea yo la llamaré a usted señora Lola.

—¡Ay, por dios! No se enfade, es la costumbre.

Estaban con esta pequeña discusión cuando entró Pablo, se fue hacia Andrea y la besó en la mejilla.

—¡Buenos días, dormilona! Estás guapísima, ¿así es como vas a trabajar?

—¿Qué pasa, voy mal? Allí me pongo la bata, los zuecos y punto.

—Vas estupenda, se enamorarán de ti hasta los pacientes.

—Pablo, eres único levantando la moral.

—Tiene razón el señor, está usted guapísima señori... perdón, Andrea.

Andrea se quedó un momento pensativa y se dirigió a él.

—Pablo, dile a Lola que deje eso de señorita y señor, ¡por dios! Parece que estemos en la época de la carracuca. Por el nombre y de usted es suficientemente respetuoso.

—A ver si lo consigues tú, yo ya he desistido y no veas lo que he luchado. Cada vez que me llama señor, me parece que va a entrar el rey por la puerta.

—¿Lo está oyendo, Lola? ¡Con la falta que me hace una figura materna! No la voy a poder considerar de esa forma si me llama señorita.

—Está bien, lo intentaré. Ahora vengan a comer, les he preparado una sopa de verduras y unos filetes con patatas, y tienen restos de ayer, ¿quieren que se los caliente?

—Sí, por favor, ese osobuco que preparó Andrea está buenísimo —aseguró Pablo.

—Coma usted también antes de marcharse, Lola.

—Lo haré, Andrea, no se preocupe.

Andrea y Pablo se sentaron en el comedor, ella sirvió y comenzaron a comer en silencio, hasta que Pablo le volvió a decir lo guapa que estaba.

—Estoy como siempre, sólo me he arreglado un poco para ir a trabajar, hay que ir con buen aspecto, ¿no crees?

—Envidia me dan tus compañeros de trabajo, pueden disfrutar de unas vistas maravillosas además de trabajar. Y yo aquí solo...

—Bueno, tiene sus ventajas, puedes trabajar en pijama y zapatillas, y no tienes que discutir con nadie.

—Pues eso se va a terminar, creo que la empresa necesita expandirse y montaremos unas oficinas aquí, en Madrid, y aunque yo tengo libertad en cuanto a mi ubicación, va a ser mejor trabajar allí.

—Espero que eso no se deba a que yo esté viviendo en tu casa.

—Mira, Andrea, tengo libertad para trabajar en mi casa, pero hemos crecido demasiado y no puedo llevar todos los asuntos yo solo. Esta ha sido una decisión muy meditada, y aunque está todo por hacer, estoy en ello. Gestionarlo me llevará su tiempo, pero todo se andará. Ya te iré contando cómo va todo, bueno tampoco quisiera aburrirte con mi trabajo.

—No me aburres y me alegra que todo te vaya tan bien. ¿Esto también quiere decir que no tendrás que viajar tanto, no?

—Verás, soy... como te diría... la cabeza visible de la empresa en Europa y esto me lleva a ir de aquí para allá. Quizá pueda delegar alguna que otra vez, pero no será fácil. Aunque parezca incómodo, siempre me ha encantado viajar por el mundo, además como ya te imaginas, me compensa muchísimo.

Miró el reloj y se levantó para recoger los platos.

—Andrea, por favor, siéntese, eso ya lo haré yo –dijo Lola–, ¿quieren que les traiga un café?

—¡Ay, sí, por favor!

—Yo también quiero uno, Lola –dijo Pablo.

La asistenta recogió y se fue hacia la cocina.

—Me tomaré el café y me iré a trabajar.

—Te acerco, ya que voy al supermercado.

—Quedamos en que la compra la haría yo.

—Pero hoy había que ir sí o sí, y como tú trabajas, pues voy yo, que no me pasa nada por hacer la compra. Eso sí, debes revisar la lista y añadir o quitar lo que te parezca. Esta noche prepararé una cenita rica. ¿A qué hora sales?

—A las diez.

—Iré a recogerte.

—Pablo, de verdad, no tienes que...

—Lo sé, pero me gusta hacerlo. Cuando viaje ya no podré.

—¿Te vas a marchar?

—Posiblemente la semana que viene tendré que ir a Londres, la siguiente a Abu Dabi y después a Noruega y Finlandia. Y entre medias, me pasaré a ver qué tal sigue mi compañera de piso.

—Si no trabajaras te invitaría a venir conmigo.

—Y quizá fuera encantada, pero los pobres tenemos que trabajar.

—Quería pedirte algo..., pero ya lo hablaremos esta noche...

—Sabes que si está en mi mano no hay ningún problema.

—Esta noche hablaremos de ello.

Andrea se levantó mirando el reloj y dijo:

—Pablo si vas a acompañarme date prisa o llegaré tarde.

Bajaron en el amplio ascensor hasta el garaje. Él le pasó la nota del supermercado para que le echase un vistazo.

—Pablo, yo prefiero leche semidesnatada y los yogures también, naturales y azucarados, la marca me da igual, trae también agua embotellada y… déjame un boli, te lo apuntaré.

—Vale, leche semi y los yogures también, pero naturales. Nunca me fijo en eso, cojo los que están más a mano y punto, pero no te preocupes, lo haré bien.

Cuando llegaron a la clínica, Pablo aparcó en doble fila para dejar a Andrea en la puerta. Ella se volvió para mirarlo, se acercó para darle un beso en la mejilla, pero él se movió y le dio el beso en los labios. Andrea se ruborizó y se disculpó:

—Perdona, no pretendía eso.

—Lo sé, fue culpa mía, pero me ha encantado, ¿lo sabes, verdad?

—Mira que eres... Me voy o llegaré tarde, ¡hasta la noche!

—Vendré a recogerte.

—No hace falta, pero si te empeñas no discutiré contigo por eso.

Se sentía verdaderamente feliz de tener a Andrea en su casa, pero debía tener cuidado y no presionarla. Ella tenía que superar su historia con Javier y él debía respetar ese duelo, de lo contrario podría irse todo al traste y no era eso lo que quería. Tendría que ir despacio, haciéndose querer poco a poco. Si no tuviera que viajar tanto sería más fácil. Estar tanto tiempo fuera, de un lado para otro, lo complicaba bastante.

Hizo la compra fijándose bien en los productos que ella le había pedido. Compró dos lubinas que prepararía a la sal en el horno, tal como lo hacía su madre. Seguro que a Andrea le gustaban. Pondría unos entrantes de endibia rellena con palitos de mar y aguacate en salsa rosa y un paté de Jabugo exquisito. Se dirigió luego a la sección de vinos y escogió un Godello Guitián, uno de los grandes blancos de la península. Según la cata, tenía aromas de melocotón y manzana envueltos en una sensación final grasa, desde luego ideal para la lubina. Escogió también un mencía Casal Novo para los entrantes. Siempre había pensado que el mencía de Valdeorras era uno de los mejores tintos de Galicia. Llevaría también un cava Agustí Torelló Kripta Gran Reserva. Uno de los grandes cavas, para su gusto. Este además venía en una singular botella en forma de ánfora.

Seguramente se estaba pasando de la raya con la cena, Andrea iba a sentirse intimidada, aunque él lo hacía para sorprenderla agradablemente y para hacer que se sintiera especial. Quería que supiera que le importaba.

Se entretuvo también en el quiosco mirando revistas de su tema preferido, informática, y se compró un par de ellas. Compró también, pensando en Andrea, la última novedad editorial, de una escritora española, que al parecer estaba arrasando entre el público femenino. Llevaba un circulito rosa en la portada, en el que decía que no era apta para menores de dieciocho, seguramente tendría sexo explícito, tan de moda últimamente. Por lo visto estaba surgiendo todo un boom de libros con temática erótica. Esto le daría pie para hablar de ese tema con Andrea. No era una virginal doncella, había salido cinco años con Javier, pero no sabía con qué clase de prácticas sexuales estaba familiarizada. Lo que él tenía en mente era de todo menos clásico y quería saber cómo respondería ella. Tendría que ir poco a poco y disfrutar primero del típico sexo vainilla, luego ya se vería.
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Tenía todo preparado en la cocina, a la lubina le quedaban diez minutos. La mesa puesta exquisitamente, con velas y flores, mejor dicho una flor, le costó encontrarla, pero quería una magnolia para Andrea y la tendría.

Quizá ella no recordase aquella tarde de primavera, estaba sola, sentada en un banco de la Alameda, bastante triste, o eso le pareció a él cuando iba camino del pabellón a jugar un partido de baloncesto. La observó un rato y en un arrebato de romanticismo, cogió una flor de un magnolio, se acercó a ella, se sentó a su lado y se la dio. Ella lo miró sorprendida y le ofreció la mejor sonrisa que Pablo había visto en su vida, le dio las gracias y un beso en la mejilla. Él le explicó que iba a entrenar y le preguntó si quería acompañarlo, ella aceptó, así que caminaron uno al lado del otro comentando trivialidades y riendo felices. Ahí fue cuando aceptó sin reservas que estaba enamorado de ella. Claro que Andrea sólo tenía ojos para Javier. Él sólo era un buen amigo en el que apoyarse. ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? Ocho, quizá diez años, todos habían cambiado, ya no eran adolescentes abrumados por las hormonas, ahora eran adultos a los que después de seguir caminos diferentes, la vida los había colocado de nuevo en la misma ruta.

Pablo quería aprovechar esta nueva oportunidad. No era fácil, pero sabía muy bien que ninguna cosa importante lo era. Tendría que dejarla respirar, hasta que Javier sólo fuera un recuerdo agradable del que pudiera hablar sin sentirse triste.

Por cierto, tenía que dejar de fantasear con el pasado e ir a buscar a Andrea, eran ya las diez menos cuarto. Se puso la cazadora de motero, cogió un casco para Andrea y bajó hasta el garaje. Iría en la Harley Davidson, ¡cómo le gustaba esa moto! Y qué poco tiempo tenía para disfrutar de ella. Planearía un viaje con Andrea, podrían ir a Italia por la Costa Azul, sería un viaje estupendo. Iba pensando esto cuando llegó a la puerta de la clínica en la que trabajaba Andrea. Apagó el motor y la esperó sentado en la moto.

Salía hablando y riendo con otra chica, seguramente una compañera de trabajo. «¡Qué guapa está!», pensó; cada vez le gustaba más.

Le hizo un gesto con la mano, ella frunció el ceño intentando reconocer quién era, su amiga estaba tan estupefacta como ella.

—Andrea, ¿conoces al impresionante tío que hace señales desde esa supermegamoto?

—¡Dios mío! Sí, claro, es Pablo, mi compañero de piso. Dijo que vendría a buscarme al salir, pero no pensé que fuera a hacerlo en esa moto, no sabía que la tenía.

—Pero vamos a ver, ¿es tu novio?

—Que no, ya te lo expliqué, es un amigo de toda la vida, con el que comparto piso.

—Bueno, entonces ahora me lo presentarás y como tengo el camino libre lo intentaré, ¿te parece bien?

—Sí, Isa, puedes intentarlo. –Y se echó a reír con ganas mientras se acercaban a Pablo.

Este se bajó de la moto, le cogió la mano y la acercó hacia sí dándole un beso en la mejilla. Ella se sintió rara pero le gustó, a continuación se lo presentó a su compañera.

—Esta es Isabel, Isa para los amigos, una compañera de trabajo.

—Encantado de conocerte, Isa, yo soy Pablo, amigo y compañero de piso de Andrea.

Y antes de que la chica reaccionase, él se acercó a ella y la saludó con un beso en cada mejilla.

—No podemos llevarte, he venido en moto, pero te acompañaremos a donde vayas.

—De ninguna manera, voy en metro como siempre, pero podemos quedar otro día y nos tomamos algo por ahí.

—Hecho –contestó Andrea–. Hasta mañana, Isa, y gracias por todo.

—Chao, pasadlo bien.

Andrea se vuelve hacia Pablo y le mira insistentemente negando con la cabeza.

—¿Qué?

—¿Cómo se te ocurre venir a buscarme en semejante moto? No era bastante con el supercoche en el que me trajiste esta tarde, que ahora vienes con esto –dijo Andrea señalando la Harley.

—«Esto», como tú lo llamas, es una Harley Davidson VRSCDX Night Rot Special, que me compré esta Navidad y que todavía no he podido disfrutar como me gustaría. Y puesto que acaba de empezar la primavera y hace una noche espléndida, he decidido sacarla a dar un paseo y de paso presentártela, no creo que sea ningún delito.

—No, pero has dejado a mi compañera de trabajo alucinada, y si ya creen que soy una especie de niña de papá, ahora no sé qué dirán. Y… ¡vamos!, ya están saliendo los demás y no quiero que me vean aquí y menos subida en este cacharro.

—Hoy no me enfadaré, pero la próxima vez que llames cacharro a mi moto, te quedas en tierra.

Ella le miró, pero como ya se había puesto el casco, no logró saber si hablaba en serio. Le puso el casco que traía para ella y le dio instrucciones de cómo tenía que agarrarse:

—Es muy importante saber ir de paquete, podrías desestabilizarme y nos la pegaríamos.

—Ya he ido de paquete más veces, claro que nunca en una moto como esta.

—Bien, pues agárrate a mí bien fuerte, que allá vamos.

A esas horas ya no había mucho tráfico y le dio una vuelta por el centro de Madrid. Ella se apretaba a él y lo abrazaba por la cintura y a Pablo eso le daba ganas de seguir en moto hasta el infinito. Pero recordó que la cena les estaba esperando, así que tomaron rumbo a casa, guardaron la moto y se dirigieron hacia el ascensor. Iban en silencio. Ella estaba un poco abrumada por las sensaciones que empezaban a surgir en su interior y él pensaba cómo hacer para que la situación no se le fuera de las manos. No quería presionarla, pero tampoco quería que ella pensara que le era indiferente.

«¡Cuánto tarda hoy el ascensor en subir! –pensaba Andrea mientras miraba hacia el panel de botones y contaba mentalmente–: Uno, dos, tres... ¡Dios... hasta el veinticuatro se va a hacer eterno!». Pablo miraba al techo, luego al suelo... los dos con los brazos a lo largo del cuerpo, uno al lado del otro separados por medio centímetro, hasta que Pablo movió su mano como sin querer rozando sus dedos y una descarga eléctrica los recorrió. Ella suspiró y él que ya no podía aguantar más la tensión se volvió hacia ella, y... justo en ese momento se abrió la puerta del ascensor, habían llegado. «¡Por fin!», pensó ella, aunque con un poco de desilusión. Él, sin embargo, agradeció la interrupción, porque la intención era comerle la boca en aquel mismo instante, y eso no hubiera estado bien, ¿o sí?

Cuando entraron en el piso les llegó un agradable aroma a la cena que había preparado Pablo.

—¡Qué bien huele! Ya se me ha abierto el apetito, ¿qué has preparado? –dijo Andrea.

—Es una sorpresa, espero que te guste.

—Me gusta casi todo, así que seguro que sí. Me voy a cambiar y a asear un poco.

—No tardes, esto ya está listo.

Ella se fue hacia su habitación, se desnudó dejándose el tanga y el sujetador y se puso una túnica que le había traído su prima Maite de Marruecos el año anterior, tipo caftán. Era de color verde agua, larga hasta los tobillos y con aberturas laterales que llegaban hasta la mitad del muslo. Se lavó la cara para quitarse los restos de maquillaje y se cepilló el pelo con fuerza para darle un poco de brillo. Cuando estuvo lista, se dirigió hasta el salón donde estaba preparada la mesa en la zona del comedor. Sonaba una canción de Eros Ramazzotti, Ma che bello questo amore, ¿la habría puesto a propósito? Y como si hubiese pronunciado la pregunta en alto, le escuchó decir a Pablo:

—No creas que he estado buscando esta canción en concreto para ponerla, ha sido casual, tengo varias canciones de Ramazzotti en el ipod, me gusta, y cuando lo he conectado ha sonado esta, pero no está mal, muy apropiada y con ritmo, ¿no crees?

Se acercó a ella, la cogió de la mano, tiró hacia él, le puso la otra mano en la cintura y empezó a bailar con ella al ritmo de la música canturreándole en el oído el estribillo de la canción:


[…] Qué fantástico el amor cuando te prende,
 te tiene a su merced
 y atrapa en una red
 dos almas a la vez.
 Qué fantástico el amor cuando sorprende,
 dispara contra ti,
 dispara contra mí,
 te obliga a ser feliz…




 

Terminó la canción y él le susurró al oído:

—Vamos a cenar. –Y le dio un beso en la mejilla.

Ella se puso nerviosa, no entendía muy bien por qué, hasta se había ruborizado, así que agachó la cabeza, no quería que Pablo se lo notara. Él la miraba de reojo, observaba todas sus reacciones y se dio cuenta de que no le era indiferente. «Bueno –pensó–, es un buen comienzo». Pero no quería que ella se sintiera presionada, así que le quitó importancia, como si para él todo eso no significase nada y le dijo:

—Ven a ver qué te parece la lubina, voy a romper la costra de sal, aunque quizá sea mejor comer el primer plato antes.

—¿Qué has preparado?

—¡Mira! Endivias rellenas con palitos de cangrejo, aguacate y gambas, con salsa rosa.

—¡Qué buena pinta tienen! ¿Podemos empezar ya?

—Claro, preciosa.

Sirvió los platos y empezaron a comer.

—¡Qué bueno está esto, Pablo! ¿Por qué me dijiste que no sabías cocinar?

—Pues porque no sé, esto es de las poquitas cosas que cocino y como verás no tiene mucha ciencia.

—Lo importante es el cariño con el que se prepara, y esto, me parece a mí que lo has hecho con mucho cariño.

—La verdad es que sí, quería cocinar para ti, igual que el otro día tú lo hiciste para mí. Además, quería sorprenderte, espero haberlo hecho. Y espera a probar la lubina...

Disfrutaron mucho de la cena y de los vinos que había elegido Pablo con tanto acierto. De postre había comprado profiteroles que roció con chocolate caliente que le habían proporcionado en la pastelería en la que los había comprado.

—Qué bueno está todo Pablo, estoy realmente impresionada.

—Bien, porque mañana me voy y quería que la impresión te durara hasta mi vuelta.

—¿A dónde te vas?

—Primero voy a Londres, ahí estaré tres días. Luego volaré a Dubái y estaré también en Abu Dabi, para terminar en Bahréin. Luego vendré a casa, pero vuelvo a irme a Suecia, Noruega y Dinamarca. Ya ves como es mi vida, de aquí para allá todo el tiempo.

Ella sintió una punzada de tristeza, pero tenía que ser así.

—Creo que voy a echarte de menos. No me irás a buscar en tu supercacharro, no me prepararás manjares exquisitos... y, bueno, me encontraré muy sola.

—Lo siento de verdad, preciosa, no creas que no me sabe mal dejarte aquí, pero te garantizo que este es el sitio más seguro en el que estarás.

—No te preocupes, no soy miedosa, es el hecho de sentirme quizá un poco sola. Hasta ahora he vivido siempre acompañada, o con mis padres, o cuando estudiábamos, con Javier, así que se me va a hacer raro no tener nadie con quien hablar.

Pablo se levantó y fue hacia la nevera a buscar el cava, descorchó la botella y llenó la copa de Andrea, luego la suya y le propuso un brindis.

—Por nosotros, para que se cumplan todas nuestras expectativas...

Ella le miró entrecerrando los ojos: «¿Qué quería decir aquello? ¿Cuáles eran sus expectativas?», pensó. Ni siquiera tenía claro cuáles eran las suyas propias, así que... el tiempo lo diría.

—Te has quedado muy callada. ¿Qué pasa, Andrea?

—Nada, estoy bien, es sólo que me ha sorprendido tu brindis.

—No tiene nada de particular, siempre es bueno que se cumplan las expectativas que uno tiene. Cuéntame las tuyas.

—No sabría decirte, estoy en un momento de mi vida en el que no sé muy bien qué quiero. En el que las cosas no tienen mucho sentido.

Él notó un punto de tristeza en su voz, cogió la magnolia y se la ofreció al tiempo que le daba un fugaz beso en los labios.

—Es preciosa, Pablo, no creas que no me había fijado, y estuve pensando ¿por qué una magnolia? Tú no elegirías una flor como esta sin un motivo. Y de pronto recordé una tarde en la alameda en la que estaba un poco triste y abandonada, casi como hoy, sólo que entonces era una adolescente con amores adolescentes y ahora...

—Ahora eres toda una mujer, guapísima, con toda la vida y las posibilidades por delante, y yo me siento inmensamente feliz, porque has recordado aquello que para mí significó tanto. Eso quiere decir que no está todo perdido.

—¡Ay, Pablo, eres genial! Y tienes un punto romántico que me encanta.

—Ninguna mujer que me haya conocido diría eso jamás.

—Entonces es que no te conocen como yo.

—O que quizá tú no me conoces lo suficiente. Espero, de todas formas, que quieras conocerme.

—Por supuesto que sí, es una de mis… ¿cómo has dicho en el brindis, expectativas?

—O sea, que ahora soy una expectativa. Bien, ¿por qué no?

Empezó a sonar Lela y se callaron los dos escuchando una de las más hermosas canciones gallegas, cantada por la incomparable voz de Dulce Pontes.

—¡Fermosa canción Pablo, encántame!

—A min encántame tamén. ¡Ven, baila conmigo!

La abrazó y bailaron envueltos en aquel abrazo que fue calentándolos hasta terminar en un beso en el que ambos se devoraron con el ansia ya desbocada:


Están as nubes chorando
 por un amor que morreu.
 Están as rúas molladas
 de tanto como choveu

Lela, Lela,
 Leliña por quem eu morro.
 Quero mirarme
 nas meniñas dos teus ollos.

Non me deixes
 e ten compaixón de min.
 Sen ti non podo,
 sen ti non podo vivir.

Dame alento cas túas palabras.
 Dame celme do teu corazón.
 Dame lume cas túas miradas.
 Dame vida co teu doce amor.

Lela, Lela,
 Leliña por quem eu morro...




 

—Este soy yo, Andrea, y esto es lo que quiero de ti. Pero no sé si seré lo que tú necesitas. Y antes de seguir me gustaría que lo supieras, por eso y a pesar de que en este momento te deseo como un loco, e incluso tú también me deseas a mí, voy a parar aquí, porque quiero que cuando lo hagamos no tengamos que arrepentirnos. La volvió a besar y se sentó resoplando al mismo tiempo que terminaba la canción.

Andrea se quedó con el corazón latiendo a mil, la necesidad instalada en el fondo de su vientre y bastante frustrada, de manera que le salió el punto cínico y dándole la espalda dijo:

—Me voy a la cama, porque si me quedo te provocaría hasta que me hicieses el amor y ya sé que no es eso lo que quieres.

Él negó con la cabeza:

—No he dicho eso, Andrea, y tienes razón: no me provoques o te follaré aquí mismo y lo lamentaremos los dos. Se dio la vuelta y, enfadado, se dirigió a su habitación.

«¡Qué tonta! –pensó–. ¿Por qué he dicho esta estupidez si sé de sobra que Pablo me desea de verdad? He insultado su inteligencia y quizá sus sentimientos. Tengo que disculparme, pero ahora no es el momento». «¡Qué tonta! –se dijo– ¿Por qué había dicho aquella estupidez si sabía de sobra que Pablo la deseaba de verdad? Había insultado su inteligencia y quizá sus sentimientos, tendría que disculparse pero ahora no era el momento». Se dio la vuelta y se metió en su habitación.
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Pablo no podía dormir, dándole vueltas a lo que había ocurrido. Con lo bien que había ido todo hasta ese momento. Ir a buscarla al trabajo, el paseo en moto, la cena, e incluso el bailecito del principio. Lo que no tenía que haber ocurrido fue el beso al bailar la canción de Lela, pero el vino, el cava y la preciosa melodía los llevó a abrazarse en aquel baile que terminó con ese beso devorador. Él lo había cortado dejándola a medias y ella eso lo había sentido como un rechazo. Pero no era rechazo, era precaución, porque si se hubiera dejado llevar ahora estarían pasando la noche juntos. Sólo con pensar en ello, le daban ganas de ir a su habitación y meterse no en su cama, sino más bien dentro de ella, no había nada que deseara más.

Daba vueltas por la habitación como un león enjaulado, agarraba el pestillo de la puerta y enseguida lo soltaba como si quemara, ¡qué noche estaba pasando! Y lo peor es que se tenía que marchar y en quince días no la volvería a ver.

Eran las seis de la mañana y aunque tenía tiempo de sobra pues su avión no salía hasta las once, se desnudó y se metió en la ducha. Necesitó regarse con agua fría, no podía dejar de pensar en ella y en todo lo que tenía ganas de hacerle.

Ella tampoco durmió, no hacía más que dar vueltas en la cama y reprocharse el absurdo comentario que le había dedicado, después de lo maravilloso que había sido con ella no sólo esa noche, sino todo el tiempo que llevaba viviendo con él. Tenía que disculparse, pero ¿cuándo? Él se iba y estaría fuera más de quince días. Decidió levantarse, prepararía café, tostadas y zumo. Desayunaría con él y le pediría disculpas. Salió de la habitación y sintió el ruido de la ducha: «¡Qué bien, ya se ha levantado!», pensó. Se metió en la cocina rápidamente, quería sorprenderlo.

Pablo terminó de ducharse y se vistió. Preparó una pequeña maleta, estaba tan acostumbrado a viajar que ya era como un ritual en el que rara vez olvidaba algo. Buscó en el armario una chaqueta de piel, en Londres no haría tan buen tiempo como en Madrid. Pensó también en desayunar pero no quería hacer ruido y tampoco tenía ganas de prepararlo, así que salió al vestíbulo con el equipaje y la chaqueta en la mano, dispuesto a marcharse cuando vio una luz encendida, dejó las cosas en el pasillo y se asomó a la cocina. Ahí estaba ella de espaldas preparando desayuno para dos.

—Buenos días, has madrugado mucho.

Ella se giró rápido, sorprendida.

—La verdad es que no he pegado ojo en toda la noche, necesito disculparme contigo antes de que te vayas, si no van a ser demasiadas noches sin poder dormir.

—Pues ya somos dos. Yo tampoco he dormido, hasta estuve tentado a invadir tu habitación varias veces. No sé cómo he podido contenerme.

—Por lo que sé, sabes contenerte bien, eres capaz de dominar tus impulsos firmemente. Te admiro por ello, aunque ayer eso hizo que me sintiera mal, de ahí mi cínica contestación. Espero que me perdones y que no te hagas una idea equivocada de mí.

Él se fue acercando hacia ella, la cogió de la mano y tiró de ella hasta abrazarla inhalando el olor de su pelo y de toda ella recién levantada, quería gravarlo en su memoria y llevarlo con él.

—¡Mmmm! Andrea, no podía soportar la idea de irme sin que habláramos, no quería que te enfadaras. Fue culpa mía, no tenía que haberte besado ni... nada. No me controlé como hubiera debido hacerlo.

Le decía todo esto mientras la mantenía abrazada y le besaba el pelo. Ella se dejaba querer. Le gustaba mucho este recién descubierto Pablo, más guapo de lo que recordaba. Así como estaba, abrazada a él, podía notar sus músculos, le daba seguridad, tanto por su físico como por su forma de comportarse. Suspiró y metió su cara en el hueco de su cuello.

—Pablo...

—¿Qué pasa, Andrea? ¿Qué quieres? ¡Dime!

—Me gustaría que no tuvieras que irte... Lo sé, lo sé, las obligaciones del trabajo, pero...

—¡Ay, Andrea! No sabes lo que te haría ahora mismo...

—No te enfades por lo que te voy a decir, porque lo digo de verdad, sin ningún tipo de resentimiento.

—No lo digas...

—Sí, quiero decirlo, necesito decírtelo.

Se puso de puntillas para acercar su boca al oído de Pablo y le susurró muy bajito:

—¡Hazme el amor antes de irte, por favor! Sé lo que piensas, pero te aseguro que no estoy pensando en otro. Ya no, hace tiempo que no, y necesito sentir que todavía puedo ser deseada.

—¿Qué quieres decir con eso de que «todavía puedo ser deseada»? Eres una mujer guapísima y muy deseable, tanto que me da miedo que mientras yo no estoy otros reclamen tu atención. Y me dan ganas de hacerte de todo, de dejarte marcada para que nadie se te acerque. Pero a la vez tengo miedo de precipitarme, de no dejarte espacio suficiente y de que lo que hagamos se vuelva en nuestra contra.

Ella le besó el cuello y siguió susurrándole al oído:

—Hazlo, márcame antes de irte. Somos adultos, aunque no mantengamos una relación podemos hacer lo que nos plazca. A mí me apetece, a ti también. No veo por qué tendríamos que controlarnos. Hagámoslo, Pablo, antes de irte...

Él no pudo ni quiso controlarse más. Le quitó el albornoz, que quedó tirado en la cocina. La cogió en brazos como si fuese una pluma al mismo tiempo que se lanzaba a su boca. Se dirigió a su habitación sin dejar de besarla. Allí la dejó en la cama y sin terminar el beso se fue desnudando. Se separó de su boca a duras penas para terminar de quitarse la ropa. Ella lo miraba nerviosa y expectante, parecía una novata, hasta se sonrojó cuando lo vio desnudo. «Este hombre está impresionante», pensó. Por un momento recordó a Javier, también era guapo; pero Pablo no sólo era guapo, sino que además estaba en forma. Tenía esos brazos musculados enormes y un torso en el que se podía estudiar anatomía. Cada músculo estaba cincelado a conciencia. Pero lo que de verdad la impresionó fue su miembro, en pie de guerra. No podía creer que ese tamaño existiese, había visto algo así en alguna revista, pero siempre pensó que era cosa del photoshop. Por lo visto sí existía y ahí lo tenía, todo para ella.

—¿Qué pasa, Andrea? Sabes que no tenemos que hacer nada de esto. Yo tengo muchísimas ganas de ti, pero necesito que tú también las tengas de mí.

—Sí, las tengo, es que... bueno, estoy… impresionada.

Pablo sonrió, se arrodilló en la cama junto a ella y empezó a quitarle el pijama que aún llevaba puesto.

—Deja que me impresione yo también.

—Lo mío no es para tanto, está dentro de los cánones de la normalidad.

—Eso tendré que decirlo yo y… ¡Mmmm, me gusta lo que veo, me gusta mucho!

Le acarició el pecho con las manos pellizcándole los pezones. Ella se sorprendió porque le hizo daño, pero a la vez surgió un pico de placer inesperado cuando al instante le pasó la lengua acariciándolo y chupándolo con adoración.

Seguían de rodillas en la cama, él acariciándola y besándola y ella agarrándose a sus musculosos brazos y respondiendo a sus besos. Entregándose a él sin reservas.

—No sabes lo que haría contigo, Andrea...

—Hazlo, me gustas mucho Pablo, quiero que lo hagas...

—Poco a poco, preciosa, tengo intención de hacer muchas cosas contigo; cosas que quizá nunca hayas hecho y ten por seguro que las haremos.

—Pues ve empezando. ¡Mmmm!

Él recorría su cuerpo con sus besos, lamiéndola por todas partes. Se recreó en el cuello, en los pezones y bajando sin piedad hasta rodear el ombligo para situarse en su monte de Venus. Estaba totalmente depilada y eso le encantaba.

—¿Siempre vas así?

—¿Qué quieres decir?

—Totalmente depilada.

—No, esto me lo hice la semana pasada. Decidí que para mi nueva etapa todo sería nuevo, esto también.

—Me encanta, comértelo va a ser una auténtica delicia.

Y sin esperar más, se sumergió entre aquellos labios sonrosados que desplegó con sus pulgares, mientras le introducía la lengua en la vagina, saboreando su humedad y lamiéndola con delicadeza primero, e intensificando el ritmo a medida que ella pedía más con sus movimientos.

—¿Te gusta, cariño? Dime qué quieres.

—Quiero... ¡Mmmm! Quiero más...

—¿Más qué, Andrea? ¿Quieres correrte así, mientras te follo con la lengua?

—Sí... sí... Pablo, creo que me voy a…

—¡Córrete, preciosa! Ha sido muy rápido, pero tranquila, esto no ha hecho más que empezar.

—Lo siento, no he podido contenerme, y no te he esperado pero déjame hacerte...

—Andrea, te has corrido porque yo he querido. Estabas demasiado excitada para hacerte esperar. Tú relájate, voy a traerte un poco de zumo del que has preparado para desayunar.

Se levantó y se fue a la cocina; ella se quedó mirando su tremenda erección y pensando que eso le tenía que doler pero, sin embargo, no había querido que ella le ayudara a terminar y lo habría hecho con gusto. «Bueno, otra vez será», pensó.

Pablo regresó con la jarra de zumo y un vaso en el que le sirvió un poco, ella bebió y después lo hizo él. Ahora, aunque su miembro seguía duro, no estaba como antes.

Dejó el vaso en la mesilla y se acercó a su boca, le mordió el labio de abajo tirando de él un poco fuerte, luego el de arriba. Le metió la lengua buscando la suya y saboreándola, sabía a naranja y también a ella misma. Lo mismo pensaba ella.

—Me gusta tu sabor Pablo...

—Y a mí me gusta como sabes tú. Todos tus sabores. Me gusta el sabor de esta boca preciosa, de este cuello que al morderlo se hace más dulce. Me gusta el de tus pezones que es distinto al del resto de tu piel. Me gusta lamerte hasta el ombligo, rodearlo y meter la lengua en ese pocito y me gusta comerte aquí abajo empezando por tu centro rodeándolo y mordiéndolo para luego lamerlo con suavidad y seguir acariciando con la lengua todo tu sexo, hasta aquí atrás, en dónde también tengo ganas de meterme. —Le iba diciendo todo esto y haciéndoselo a la vez, ella estaba tan excitada que sentía como se le abría cada poro de la piel.

—Pablo si sigues así volveré a... ¡Dios! ¿Qué me está pasando?

—Disfruta, Andrea, no te está pasando nada, estamos haciendo el amor.

—Pero ¿qué pasa contigo? ¿Es que tú no te vas a correr?

—No lo dudes. Pero no tengo prisa y me gusta ver como llegas arriba y te deshaces de placer. Y ahora ¡hazlo ya! ¡Vamos, cariño!

Le acariciaba el clítoris con la lengua a la vez que le introducía dos dedos buscando aquel punto mágico que la haría perder el control totalmente.

Ella alcanzó la cima gritando su nombre y él sofocó sus gritos tomándole la boca con un beso que sabía a ellos dos. Todavía no habían cesado los espasmos de su orgasmo cuando él se introdujo en ella, estaba tan mojada que entró sin dificultad y pudo sentir cómo las contracciones del orgasmo lo apretaban y lo engullían. Era algo increíble, jamás había tenido la necesidad apremiante de correrse nada más introducirse dentro de una mujer, pero con Andrea le pasaban cosas para las que iba a tener que prepararse.

Salió de ella para calmarse y volvió a entrar arremetiendo fuerte, mientras con la mano le acariciaba el clítoris intensamente. Quería llevarla otra vez al límite y sentir cómo se deshacía, pero ahora con él.

—¡Vamos, Andrea! Otra vez cariño, te estoy esperando.

Ella se dejó ir de nuevo. Esta vez estallaron los dos a la vez. Pablo notaba cómo lo exprimía con sus espasmos y Andrea cómo el miembro de él le rozaba la cérvix y vaciaba en ella su líquido caliente. Gritaron los dos el nombre del otro hasta caer derrumbados.

—¿Estás bien, Andrea?

—Ajá.

—¿No vas a decir nada más?

—Ajá.

—Ya veo.

La acomodó entre sus brazos y la dejó adormecerse. Él también se fue quedando dormido disfrutando de ese calorcito que desprendían ambos y de la laxitud que dejaba en el cuerpo follar de aquella manera, aunque tenía que reconocer que aquello no había sido follar como lo hacía él siempre, aquello había sido muy especial. Esperaba que también lo hubiera sido para ella.

Cuando Andrea se despertó, miró el reloj y se sobresaltó, eran las diez y media, Pablo ya tendría que haber embarcado, y ahí estaba dormido abrazado a ella. Le gustaba lo que había pasado entre ellos, y todavía más tenerlo así, enroscado a su cuerpo con brazos y piernas, tanto que casi no se podía mover. Se giró para tenerlo de frente, lo besó en la boca y lo llamó con suavidad.

—Pablo, cielo, son las diez y media, creo que has perdido tu avión.

—¡Joder, joder...! Llamaré al aeropuerto, tendrán que cambiarme el vuelo. ¡Dios, no puede ser!

—¿Era muy importante salir en ese vuelo?

—No, si hay otro que me permita asistir a una reunión que tengo a las cuatro de la tarde. Lo arreglaré, ¿quieres venir conmigo? Me encantaría.

—Sabes que no puedo, tengo que trabajar, aunque también me encantaría. Quizá en otra ocasión.

—Sí, vete pensando cuándo, porque no me va a gustar nada echarte de menos.

—Pablo, eres genial, ¿te lo había dicho?

—Sí, gracias, pero ya lo sabía.

—No seas chulito.

—No soy chulito, es la realidad, y contra eso no hay nada que hacer.

Cogió el móvil y llamó al aeropuerto, le ofrecían otro vuelo a la una. Lo aceptó, llegaría sin problema a la reunión y aún le daba tiempo a tener una conversación con Andrea. Tenían que tratar algunas cosas.
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Se habían dado una ducha, y disfrutado mucho de ella. Andrea no se podía creer lo que le estaba pasando. Tal vez tenía razón Javier cuando le dijo que les faltaba pasión. Tenía que ser cierto, sino jamás se habría acostado con Pablo ni estaría sintiendo todas esas mariposas en el estómago que no la dejaban comerse el apetitoso desayuno que había preparado.

—Ahora cuéntame todo eso que estás pensando.

—No creo que quieras saberlo.

—Lo quiero saber todo de ti, Andrea.

—Estaba pensando que tenía razón Javier cuando me dijo que si la relación que manteníamos hubiera estado bien, no le habría pasado lo que le pasó con la chica con la que está ahora. Si yo siguiera enamorada de él, jamás me hubiera acostado contigo, ni estaría sintiendo lo que siento ahora mismo, que no puedo ni comer.

—Bien, me alegra eso que me cuentas sobre Javier, no querría haberme acostado contigo y que estuvieses pensando en él. Sería muy desagradable, pero no sólo para mí, también tú te sentirías mal. Y ahora dime, ¿te has sentido mal con algo de lo que hicimos? Espero que no, ha sido todo muy normalito, sexo vainilla total.

—¿De qué hablas? Me he sentido estupendamente, me ha gustado todo lo que hemos hecho. ¡No!, me ha encantado. No había tenido tres orgasmos tan seguidos nunca, no pensé que fuera posible.

—Has olvidado los dos de la ducha, ¿o no te gustaron?

—Todo, Pablo, me ha gustado todo. Pero para cuando nos duchamos, habíamos dormido una hora y nos había dado tiempo a recuperarnos.

Él no le dio importancia y cambió de tema.

—Tienes mi móvil, espero que me llames si necesitas cualquier cosa o… bueno, en realidad espero que me llames porque sí. Yo pienso llamarte, ¿no te molestará?

—Por favor, me encantará que lo hagas, pero yo no me atreveré a llamarte porque no sabré qué hora será en dónde tú estés, ni tus horarios de trabajo...

—Puedes mandarme whatsapp, aunque esté en una reunión no me interrumpirás. No tienes idea de la capacidad que tengo para atender a varias cosas a la vez.

—No se me ocurriría poner en duda tus capacidades.

—Hay algo de lo que no hablamos, no hemos usado condón. Sé que tomas la píldora porque te la he visto por ahí, supongo que no has dejado de hacerlo, o me habrías parado, ¿no, Andrea? Contéstame, por favor.

—Sí, la estoy tomando, iba a dejar de hacerlo pero empecé a fantasear contigo y…

—Chica lista, ¿y tus fantasías tienen algo que ver con esto que ha ocurrido?

—Ya sabes que la realidad supera siempre a la ficción.

—Eres estupenda, Andrea, me has levantado el ego. Se van a enterar los ingleses.

—No creo que tú tengas problemas con el ego precisamente.

—La verdad es que no, pero me gusta oírte decir cosas como esa. Bueno, preciosa, ahora sí que tengo que irme, mi taxi estará ya abajo. Cuídate y llámame, no te cortes, estaré para ti, siempre, quiero que lo sepas.

—Gracias, Pablo, ¿te dije ya que eres genial? Pues lo eres y me gustas, mucho...

—Tú a mí también me gustas, ¡mucho! Ven, déjame abrazarte.

Se acercó a él y se dejó envolver en sus brazos a la vez que ella lo envolvía a él. Lo besó en el cuello y le dijo al oído:

—Cuídate y no te olvides de mí.

—Eso sería imposible, no te he olvidado desde que éramos adolescentes, así que no lo voy a hacer ahora que por fin puedo tenerte.

No la dejó hablar, le plantó la boca encima de la de ella comiéndosela con la necesidad invadiendo los sentidos de ambos.

El sonido del timbre los trajo a la realidad, ella lo soltó con desgana y el la llevó cogida del hombro hasta la puerta. Cogió la maleta y la chaqueta y antes de salir volvió a besarla.

—Chao, Pablo, cuídate y vuelve pronto.

—Lo mismo digo, preciosa. Volveré lo más pronto posible.

Se cerró la puerta del ascensor y ella cerró la del piso. De pronto se sintió un poco triste y trató de animarse pensando en hacer algo de comer, a las tres entraba a trabajar.

Eran las dos del mediodía y se disponía a comer cuando le sonó el móvil, miró en la pantallita, era Pablo:

—¿Qué pasa Pablo, has vuelto a perder el avión?

—No, de hecho estoy en pleno vuelo, pero nos han traído la comida y da pena. Se me ha ocurrido que seguramente tú tendrías una comida más rica. Espero que comas, no te vayas a ir a trabajar sin comer.

—Estoy comiendo las endivias rellenas que sobraron de ayer y filete con patatas; y me estoy bebiendo media copa de Casal Novo también de ayer, que me está gustando bastante. Creo que te estoy dando envidia...

—Pues sí que me das envidia, pero hoy no puedo ponerme de mal humor. He tenido el mejor despertar de mi vida así que, a pesar de todo, soy feliz.

—Me alegro, Pablo, yo también lo soy.

—Tengo que colgar, vamos a aterrizar, ya te llamaré. Un beso.

—Chao, un biquiño para ti y cuídate, por favor.

Tenía que pensar en todo lo que había pasado. Ella quería que pasara, lo deseaba, pero también tenía miedo. No sabía qué quería Pablo de ella, es decir, la deseaba, sí, pero ella iba a querer «más» y él quizá no necesitaba nada de eso y entonces lo pasaría mal. Bueno, no vamos «a echar el carro antes que las vacas», como decía su padre. Había que dejar que las cosas pasaran e ir disfrutando de ellas a medida que fueran surgiendo.

Y ahora tocaba ir a trabajar. Trabajaba de tardes hasta el viernes, tenía el mismo turno que Isa, le caía bien aquella chica. Quizá planearan algo para el finde.

*
 

—Son las diez, Andrea hemos acabado, hoy ha sido duro, menos mal que descansamos este fin de semana. Mañana es viernes, ¿qué vas a hacer?

—No tengo ningún plan, pero podemos hacer algo si quieres.

—He visto la previsión del tiempo y será estupendo, ¿qué te parecería ir a la playa?

—Y ¿a qué playa se supone que iríamos? Ya sabes lo que dice la canción: «Aquí no hay playa, vaya, vaya...».

—Tenemos Benidorm a tiro de piedra o podemos ir a Andalucía. Nos vamos por la mañana temprano y regresamos el domingo por la tarde; yo trabajo el lunes de mañana.

—Yo también, pero ¿en qué vamos? Yo no tengo coche.

—Y ese compañero de piso que tienes ¿no nos llevaría?

—Seguro que sí, pero está en Londres, luego se irá a los Emiratos, así que difícilmente podría llevarnos.

—Pero podría dejarnos el coche.

—Podría, pero no se lo pediré.

—Pues te diré una cosa, aunque tú dices que sólo es tu compañero de piso, yo he visto cómo te miraba, y te aseguro que él quiere algo más contigo. Seguro que está dispuesto a lo que sea para acercarse más a ti, incluso dejarte el coche.

—¡Ay, si yo te contara...! Pero no, no le pediré el coche.

Mientras salían de la clínica, seguían charlando sobre sus planes para el día siguiente.

—¿Dónde vives, Isa?

—Tengo un piso en Atocha. Vivía con mi novio, pero se ha largado con una jovencísima estudiante de telecomunicaciones.

—Lo siento mucho, de verdad, pero no lo digas así, como si tú fueras una vieja.

—Pues vieja no soy, pero los treinta y cuatro ya los he hecho, ¿cuántos tienes tú?

—Yo tengo veintisiete y mi novio también me ha dejado por una estudiante de arte. Tenemos mucho en común por lo que parece tú y yo.

—De todas formas, querida Andrea, ni tú ni yo parece que echemos mucho de menos a esos novios, ¿no?

—Pues yo ya no, la verdad. Soy bastante feliz en este preciso momento.

—¿Tiene algo que ver con ese estado de felicidad tu despampanante compañero de piso?

—Tiene, para qué lo voy a negar.

—Lo sabía, y ¿por qué me dices que puedo tirarle los tejos? ¿Estás tonta?

—Pues porque cuando me lo preguntaste, podías, pero ahora ya no.

—Pero si te lo pregunté ayer. ¿Qué has hecho esta noche?

—Sólo despedirme de él, estará fuera quince días.

—Sólo despedirte ¡Ja! Ya me estás contando en qué consistió la despedida.

—No lo quieras saber, te daría mucha envidia, no quiero hacer sangre –le contestó con una tremenda carcajada a la que se unió Isa también–. ¿Por qué no te vienes a mi casa a cenar? Puedes quedarte a dormir, ya sabes, estoy sola...

—Bueno, si te apetece pasar la noche con una vieja...

—No tengo otra opción, mi compañero no está, así que me conformaré con una abuelita.

Se encaminaron hacia Torre de Madrid, iban andando y charlando alegremente, se habían hecho muy buenas amigas en los tres meses que llevaba Andrea trabajando en la clínica. Lo malo es que hablaban de despedir gente y, claro, empezarían por los últimos que entraron, es decir ella y Miguel, otro enfermero que había entrado también en enero. Isa llevaba siete años trabajando allí, así que sería más difícil que la mandaran al paro. La pregunta de Isa la alejó de aquel pensamiento:

—¿Por qué vamos andando, no era mejor haber cogido el metro?

—Pero si ya hemos llegado, yo voy y vengo siempre andando.

—Menos cuando viene Megamán en la súper Harley a recogerte...

—Eso es, menos entonces.

Cuando el portero la vio acercarse le abrió la puerta.

—¡Gracias, Antonio!

—De nada, señorita Andrea.

Se metieron en el ascensor, Andrea marcó el veinticuatro y empezaron a subir en silencio.

—¿Qué pasa, Isa, te has quedado muda?

Ella asintió con la cabeza.

—No me puedo creer que vivas aquí, ¿qué clase de potentada eres?

—No soy ninguna potentada, el piso es de Pablo. Cuando decidí venirme a Madrid a trabajar, le pregunté si le importaría compartir piso conmigo y dijo que sí, encantado. Los dos somos de Orense y nos conocimos en el instituto, pero yo no sabía que vivía con este nivel. Si lo hubiera sabido, jamás se lo habría pedido.

—Pues chica, ¡qué maravilla y qué suerte y qué envidia y qué…!

Se abrió la puerta del ascensor y Andrea abrió la del piso. Isa se quedó parada a la entrada.

—¿Entras o te vas a quedar ahí? Y encima has vuelto a enmudecer.

—Es precioso y grande. Esto al lado del mío es un palacio. Y fíjate qué vistas, todo exterior. Pero, ¡por dios! ¿Cuánto vale vivir aquí?

—Haz como yo, no quieras saberlo, sólo disfruta y ya. Ven, te lo enseñaré. Primero te llevaré a la habitación de invitados, será la tuya, eres mi invitada.

—¿A Megamán no le parecerá mal?

—Te aseguro que no, al contrario.

Estaba enseñándole el piso a Isa cuando sonó el móvil.

—Dime Pablo…

—¿Qué haces, dónde estás?

—Acabo de llegar a casa. Ha venido conmigo Isa, la compañera que te presenté ayer, va a quedarse esta noche, ¿te parece bien?

—Es tu casa, si a ti te parece bien a mí también, me alegra que no estés sola.

—¿Trabajas el fin de semana?

—No, libro desde mañana hasta el lunes e Isa también, así que estamos pensando en irnos a la playa.

—Me está dando envidia tu amiga, irá a la playa contigo y disfrutará de ti todo el finde. ¿Iréis en coche?

—No, Isa no tiene y yo tampoco, ya lo sabes.

—¿Pero tendréis carné de conducir, no?

—Yo sí, y creo que ella también, pero nos sirve de bien poco.

—Mira en la mesa de mi habitación, están las llaves del Mercedes, cogedlo.

—Ni loca cojo yo tu coche, le pasa algo y me muero.

—Si le pasa algo procura no morirte, que donde encontré ese coche había muchos más.

—No, Pablo, iremos en tren o en autobús, ya veremos.

—Quiero que cojáis el coche. Dime a dónde queréis ir, yo os recomendaría las playas de Huelva, Matalascañas, Mazagón o Punta umbría. Me enamoré de esas playas hace años y las recomiendo siempre.

—Espera, le preguntaré a Isa.

Tapó con la mano el teléfono y la llamó:

—¿Isa, te apetece ir a Matalascañas?

—Sí, pero ahí tendríamos que ir con coche, el AVE nos deja en Sevilla y luego tendríamos que mirar autobuses, es complicado.

Volvió a colocarse el teléfono:

—Pablo, ¿sigues ahí?

—Sí, preciosa, aquí estoy.

—Vale, cogeremos tu coche, me apetece Huelva.

—Bien, te llamo en quince minutos, hasta ahora.

Se quedó cortada con el teléfono en la mano.

—¿Qué ha pasado, Andrea?

—Que nos vamos a Matalascañas en el Mercedes de Pablo, ¿qué te parece?

—Tu Megamán está coladito por ti, reina, un Mercedes no se le deja a cualquiera.

—A ti ya te vale. Primero me dices que se lo pida y ahora...

—Pero ¿se lo has pedido?

—No, pero me ha preguntado qué iba a hacer con todo un fin de semana libre por delante, y cuando le he dicho lo de la playa, me ha ofrecido el coche.

—Lo que yo te diga: coladito por ti, guapa.

—Déjate de tonterías y vamos a preparar algo de cenar, es tardísimo.

Estaban en la cocina cuando volvió a sonar el móvil.

—Dime, Pablo, ¿qué te ha pasado antes?

—Nada, escucha: tenéis una habitación reservada en el Gran Hotel del Coto. Es el mejor de allí, estaréis bien.

—No me puedo creer que nos hayas reservado un hotel en cinco minutos. No puedes hacer esto, Pablo, nosotras somos plebeyas, no podremos pagar ese hotelazo. Cogeremos uno más baratito, pero gracias de todos modos.

—Déjate de tonterías, si no vais, peor para vosotras, el hotel ya está pagado.

—¡Oh, dios mío! ¿Por qué haces esto, Pablo? No quiero que lo hagas, tenemos que hablar en serio sobre esto que haces.

—¡Vale! Hablaremos cuando vuelva, pero ahora como ya está todo arreglado, os cogéis el coche y os vais a la playita. Me encantará imaginarte en biquini tomando el sol.

—No sé qué decir, no sé qué hacer, no sé si enfadarme... ¡por dios!

—También me gustas así.

—¿Así, cómo?

—Un pelín enfadada, aunque no mucho porque la sorpresa te ha sobrepasado y no te deja enfadarte como te gustaría. Pero no lo hagas. Sólo disfruta, preciosa, te lo mereces. Ahora, aunque quisiera seguir hablando contigo, me voy a dormir, mañana tengo un día muy intenso, pero pensaré mucho en ti, en la playa...

—Te deseo lo mejor, aunque también me gustaría darte un par de bofetadas, te las tienes merecidas. Pero gracias, Pablo, ¿ya te había dicho que eras genial, no? Pues te lo digo otra vez: lo eres, cielo. Te llamaré desde la playa. No, mejor, te mandaré unas fotos.

—Eso sí que me va a gustar, ¡chao, guapa!

—¡Un biquiño!

Dirigiéndose a Isa, que estaba haciendo unas tortillas y una ensalada:

—Isa, tenemos coche y hotel. Y no cualquier hotel, el mejor.

—Mira, guapa, coladito no, lo siguiente...

—Vale, vamos a cenar rápido, que tengo muchísimo sueño, no he dormido nada esta noche.

—No puedo imaginar por qué...

—Pues porque a veces el sueño no te coge, yo que sé...

—Sí, es verdad, el sueño no te coge, porque te tiene «cogida» un tal Pablo que sólo es tu amigo.
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Cuando llegaron a Matalascañas eran casi las tres por lo que decidieron ir primero a comer, ya buscarían después el hotel. No había demasiada gente, pero era normal, el boom de la Semana Santa ya había pasado. Bueno, ellas iban a desconectar y a disfrutar de paseos por la playa. Comieron en un snack, una ensalada, pescaíto frito y unas cervezas mientras charlaban alegremente.

—Creo que hasta podríamos ligar. Míranos, dos macizas en un cochazo y espera a ver en qué hotel nos ha metido tu Megamán.

—Le voy a decir cómo lo llamas, también le diré que adoras su coche...

—Y su moto... ¡díselo, sí! A los tíos les gusta que admiremos sus «cosas».

—Mira que eres...

—La verdad es que nos habríamos tenido que conformar con Benidorm, si tu «compañero» no nos hubiera dejado el coche.

—Voy a pagar y nos vamos. Veremos ese «gran hotel» que nos ha buscado.

El hotel era un edificio de cuatro plantas situado frente a una maravillosa playa de arena blanquísima y aguas azul turquesa, justo en el límite del Parque de Doñana, donde continuaban los más de cuarenta kilómetros de playa virgen que tiene el parque, justo hasta la desembocadura del Guadalquivir. Aquella playa y el entorno eran realmente impresionantes.

Les había reservado dos habitaciones conjuntas con vistas al mar. Disponían además del TI. ¡Cómo se había pasado Pablo!

—Nena, ¿has oído? Todo Incluido, eso quiere decir las copas también. Ahora en serio, Andrea, piensa bien qué es lo que quieres con Megamán. Porque yo me puedo enamorar sin ningún problema de un tío así.

—Si todo fuera tan sencillo...

—Tal como yo lo veo, es sencillísimo. Te gusta, le gustas, pues adelante. Como decís los gallegos: «Malo será».

—¿Y si es malo? Y no me refiero a que Pablo sea una mala persona, todo lo contrario, quiero decir si la relación resulta tóxica y nos hacemos daño, o si yo me enamoro de verdad y él sólo quiere una relación sin complicaciones.

—Pues te adaptas a las circunstancias y punto.

—Oye, lo que me estás diciendo es que sea un poco puta.

—Un poco... mucho... lo justo nada más.

Se rieron las dos a carcajadas.

Más tarde, iban paseando por la playa en biquini, hacía calor de verdad. Aunque había gente, la arena no estaba sembrada de toallas y sombrillas como en agosto.

—¡Qué bien se está cuando se está bien! ¿Eh?

—Isa, eres la alegría de la huerta, me alegro mucho de haberte conocido. ¿Sabes que eres mi primera amiga en Madrid?

—¡Sí que has tenido suerte, sí! –Se rieron las dos. Continuaron con su paseo en silencio pero felices de poder disfrutar de dos días ocupándose sólo de sí mismas. Sonó un pitido y Andrea miró su móvil, acababa de entrar un mensaje de Pablo: «¿Está lloviendo en Matalascañas?».

—¿Qué te dice tu chico? –preguntó Isa.

—Me pregunta si llueve, no sé por qué.

«¿Estás tonto? Hace un tiempo espléndido, estamos paseando por la magnífica playa. Tenías razón y por cierto, ¡GRACIAS! por todo. El coche intacto y el hotel con el TI, para qué te voy a contar...» escribió Andrea.

—No sé cómo voy a agradecerle todo esto. De verdad, Isa, ¿no te das cuenta de que es demasiado?

—Depende de la «pasta» que tenga y de lo mucho que te necesite a su lado.

—¡Ay, dios...! Será mejor que no piense en ello.

—Exacto, tú no pienses, sólo déjate llevar.

«Me prometiste unas fotos en la playa. Como no las mandaste, pensé que estaría lloviendo...», mensaje de Pablo.

—¿Será posible? Quiere que le mande fotos en la playa, ya le vale.

—Mándaselas, alégrale la vista, bien lo merece.

Isa le cogió el teléfono y le hizo varias fotos, alguna bien de cerca enfocando los pechos.

—Deberías ponerte en toples, creo que eso le gustaría mucho.

—No seas mala, no le voy a mandar ninguna foto desnuda, sólo faltaba eso.

Miraron las fotos que le había sacado Isa y se decidieron por una en la que estaba realmente guapa, luego juntaron sus cabezas y se hicieron una las dos juntas y le envió las dos.

Al instante, Pablo respondió: «Me encantan, pero me quedo con ganas de ver más. No sé qué cara debo de estar poniendo, estoy en una aburridísima reunión que ya tendría que haber acabado, pero como siempre hay algún pelma al que no le quedan las cosas claras, pues aquí seguimos. Aunque mi atención ahora mismo está en ti preciosa. Pasadlo bien. Te llamaré esta noche».

—¿Qué te ha dicho, le ha gustado?

—Sí, que se queda con ganas de más, y que me llamará esta noche.

—Te voy a decir una cosita, niña, este chico está muy colgado, no puede vivir sin ti, no sé lo que ha habido entre vosotros, pero hay algo muy fuerte que os une, esto supongo que también lo habrás notado.

—Yo, como soy parte implicada, sé lo que me pasa a mí y lo que siento yo, y me dan miedo todos estos sentimientos, porque no sé si para él será lo mismo.

—Cielo, tú sólo deja que pase.

*
 

El fin de semana se les pasó volando, entre paseos por la playa y pescaíto frito. Cuando llegaron a Madrid eran las once de la noche, guardaron el Mercedes en el garaje y Andrea le dijo a Isa que se quedara de nuevo a dormir. Era tarde y estaban cansadas del viaje.

—Me ducharé y me iré a dormir, cuando me levante me iré a casa y ya nos veremos por la tarde en la clínica.

—Vale, yo también me ducharé. Y ¿qué te parece tomar leche con cereales para cenar?

—Estupendo, tengo suficiente mojama y pescaíto por una temporada.

Se tomaron la leche con cereales escuchando un poco de música.

—¿Quién es la cantante? ¡Qué voz tiene! Me encanta.

—Es Dulce Pontes, ahora te voy a poner una canción gallega cantada por ella, que fue la culpable de lo que pasó el otro día entre Pablo y yo. –Buscó en el ipod la canción Lela, y en cuanto empezó a sonar, se quedaron las dos sobrecogidas y escuchándola hasta el final.

—¡Por dios, Andrea! No sé qué pasó entre vosotros, pero no me extraña, yo con esta música dejaría que ocurriese absolutamente de todo.

—Pues eso, Isa, pues eso.

—Felicidades, Andrea, disfrútalo, creo que puede ser maravilloso. La abrazó y la besó.

—Me encanta tenerte como amiga.

—Es mutuo, ya lo sabes. ¡Venga, vamos a dormir! Estoy muerta y ya son las doce.

Se fueron cada una a su habitación, Isa a la de invitados y ella a la de Pablo, quería sentir su olor mientras se dormía.

Unas horas más tarde…

—¿Qué haces en mi cama, preciosa?

Oyó esas palabras y pensó en lo reales que podían parecer los sueños, hasta que empezó a sentir una mano metiéndose dentro de su pijama, pellizcándole los pezones y susurrándole al oído:

—No podía irme a la otra esquina del mundo sin verte antes.

Le mordía el cuello, el lóbulo de la oreja hasta que se lanzó a comerle la boca como a él le gustaba, mordiéndole los labios e introduciéndole la lengua hasta enredarla con la suya, saboreándola como si fuese el manjar más exquisito.

—¡Pablo! ¿Qué haces aquí?

—Bueno es mi casa, es mi cama... Y tú, ¿qué haces en mi cama? ¿Tenemos invitados?

—No, perdona, ya me voy, es que...

Hizo intención de levantarse, pero él no la dejó:

—No encuentro mejor placer que llegar a mi cama y encontrarme en ella a la chica más guapa y dulce que he conocido. Pero, cuéntame, ¿cómo es que estás durmiendo aquí?

—Pues... me apetecía dormirme en tus sábanas, con tu olor y el mío mezclados...

—Pues vamos a seguir impregnando las sábanas. Y hoy no me puedo dormir, mi avión sale a las ocho de la mañana. Son las tres, así que no voy a perder más tiempo, ya me contarás en otro momento qué tal en la playa.

—¿Pero cómo se te ha ocurrido venir, estás loco?

—Creo que sí, totalmente loco por ti.

Y siguió acariciándola... y besándola... y lamiéndola... Recorriendo cada recodo de su piel, mientras se iban deshaciendo ella del pijama y el de los vaqueros y la camiseta.

—Déjame comerte ahí abajo, llevo pensando en ello desde el otro día, eres adictiva. ¿Cómo voy a hacer sin saborearte tantos días?

Se metió entre sus piernas y desplegó su sexo con los dedos mientras la lamía con suavidad y, deleitándose en ello, le metía la lengua en la vagina extrayendo sus líquidos. Ella jadeaba abriendo las piernas más para dejarlo acomodarse bien y agarrándolo del pelo.

—Pablo... me voy a...

—Lo sé, cariño, hazlo ya.

Esas palabras de él que llevaban una orden implícita la precipitaron a un orgasmo que la dejó extenuada, pero a la vez con ganas de más.

—¿Qué tal, Andrea? No te duermas, aún no hemos terminado.

—Estoy bien, Pablo. Ya me imagino que no hemos terminado pero déjame respirar.

—¿Quieres algo de beber? Yo lo necesito.

—Hay zumo en la nevera. Tráeme un poco, porfa, y no vayas a salir así por ahí, Isa duerme en la habitación de al lado.

—Dos chicas… ¡Me encanta!

Ella le miró y algo debió de ver él en su mirada que enseguida le dijo:

—Tranquila, mis intereses están centrados en ti preciosa.

Cuando volvió le traía un vaso de zumo, se lo dio y se volvió a quitar el bóxer, que era lo único que se había puesto para ir a la cocina. Ella no dejaba de admirar aquel miembro impresionante que Pablo poseía.

—Pablo, túmbate –le ordenó Andrea.

—¿Ahora das órdenes?

—No me gusta mandar, pero es que si no, creo que no me dejarás hacer algo con lo que llevo soñando desde el otro día.

—Pues aquí está el hacedor de sueños, haz lo que quieras...

Ella le puso la mano en el espléndido torso y lo acarició con deleite, iba dibujando todos aquellos músculos con el dedo índice, luego acercó su boca y fue sembrando besos por toda su piel, le mordisqueó los pezones, tal como le hacía él, hasta que llegó al punto álgido de su cuerpo. Cogió el miembro por el tronco y movió la mano despacio hacia arriba en donde recogió con el pulgar aquella primera gota que asomaba en la punta de su glande, luego bajó dejándolo totalmente al descubierto. Él jadeaba sin dejar de observar sus movimientos. Entonces ella acercó su boca a la turgente punta y le pasó la lengua, lo lamió con ternura y con ansia a la vez, él estaba muy excitado:

—Preciosa si sigues, esto acabará muy pronto.

—Bebe un poco de zumo y dame a mí también.

—Sigues dando órdenes, tendré que castigarte por eso, pero no será hoy.

Hizo lo que le había pedido, bebió y le pasó el vaso. Ella con un poco de zumo aún en su boca, se metió el miembro de él y comenzó a chupar sorprendiéndolo con el contraste frío del zumo en su boca y lo caliente de su propio miembro.

—¡Ven aquí!

—Ni lo sueñes, no pienso dejar este manjar.

—¡Yo también quiero el mío! –dijo él. Necesitaba saborearla, nunca tenía bastante de ella–: Ponte encima de mí y sigue chupando, preciosa, esto va a ser memorable.

Mientras ella seguía lamiendo su miembro, pasando la lengua de arriba abajo por todo el tronco y metiéndoselo en la boca hasta donde podía, ya que era demasiado grande, él le pasaba la lengua por toda su abertura, desde el clítoris hasta el ano. Rodeaba el clítoris, lo mordía hasta sacarlo del capuchón, luego le metía la lengua en la vagina follándola con ella y seguía el recorrido hasta atrás donde lamía con delicadeza el apretado anillo rugoso metiendo primero la punta del dedo y lamiéndola incansable.

Ella tuvo que parar cuando le hizo aquello: «Era demasiado... aquello nunca... Dios, no imaginaba que pudiera ser tan placentero –pensó–. ¡Cómo me gusta! ¿En qué clase de pervertida me he convertido?». Él se dio cuenta de la sorpresa de ella, pero sólo le hizo un movimiento con la cadera para que siguiera chupando.

—No pares ahora, cariño, estamos llegando –le dijo.

Aquellas palabras la llevaron hacia el abismo. Lo chupaba con fuerza, mordisqueándoselo y metiéndoselo hasta la garganta, dentro, fuera, dentro… se ayudaba con la mano.

—Andrea, me voy a correr.

Ella ya lo sabía y chupó exprimiéndosela totalmente y cuando se corrió se tragó su semen con auténtico placer. Él dio un alarido que sofocó en el sexo de ella, mientras seguía metiéndole la lengua y mordiéndole el clítoris hasta que los gritos de ella fueron demasiado escandalosos, así que la levantó y la atrajo hacia su boca, callándola con un beso que sabía a ella y a él.

Quedaron quietos, relajados y satisfechos. Él estirado cuan largo era, con un brazo sobre la frente y el otro cogiéndola a ella. Andrea acurrucada junto a él, con la cabeza apoyada en ese hueco entre el cuello y el hombro de él, una pierna doblada encima de su vientre, y el miembro de él en reposo sobre su pierna.

—Te voy a dar la razón, Pablo, ha sido memorable.

—Me alegro, para mí también lo ha sido.

—¿Cuándo volverás?

—El viernes, pero de la semana que viene, creo que es diecinueve. ¿Demasiados días, verdad, cielo?

—Sí, aunque así tendremos tiempo de pensar en todo esto.

El la apartó para mirarle la cara

—Está bien pensar, pero no le des demasiadas vueltas. La vida hay que tomarla como viene. Ahora es esto, pues lo disfrutaremos.

—Me voy a duchar, he avisado para que me mandaran un taxi a las seis y son ya las cinco y media.

—Mientras, te prepararé un café con leche para que desayunes.

La besó y le mordió el labio como hacía siempre.

—Me encanta tenerte aquí, ¿lo sabes, verdad?

—Eso espero, ya me estoy acostumbrando al lujo de vivir contigo.

—¡Tú sí que eres un lujo, preciosa!
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Se encontró con Isa a la entrada de la clínica:

—No te oí marcharte esta mañana.

—Por cierto y antes de nada, todo ese escándalo que escuché de madrugada...

—¡Chsss! Ya me había quedado dormida cuando me despertó Pablo, llegó como a las dos de la mañana y se largó a las seis y media. En vez de dormir en Londres y viajar desde allí a Dubái, ha venido a dormir a casa y...

—No sigas. Estuve a punto de ir a ver qué te pasaba. Chica, debe ser un crack en la cama.

—La verdad es que lo pasamos bien, es impresionante y creo que todavía no hemos hecho todo lo que él tiene en mente.

—Pues tú sin probarlo todo no te rindas.

—¡Ay dios, Isa, me gustaría tanto que funcionase! Pero no sé, hay algo que se me escapa, no sé aún que es, pero...

—¡Déjate de ver fantasmas y disfrútalo!

Estuvieron toda la tarde ocupadísimas, casi ni se vieron para el cafecito que solían tomarse después de dar la merienda a los enfermos. A última hora la llamaron de dirección y le comunicaron lo que ella se temía. Por reajustes en la plantilla prescindirían de parte del personal y, claro, los últimos en entrar eran los afectados por el recorte. Terminaría la semana, y al paro junto con los seis millones que ya tenía el país.

Se sintió triste, no le apetecía volver a Orense a vivir con sus padres, pero conseguir un trabajo en estos momentos era bastante complicado. Y sin trabajo no podría pagar ni los gastos básicos.

Al salir del trabajo le contó a Isa lo ocurrido.

—No te preocupes, al no tener que pagar piso, ni luz, la cosa no es tan apremiante y te deja margen para buscar otro empleo –la intentó consolar Isa.

—Pero es que no podré ni comprar aspirinas. Tengo que encontrar algo como sea.

Estaban paradas en un semáforo, enfrascadas en la conversación cuando pasaron unos tipos en una moto, tiraron del bolso de Andrea y con el tirón no sólo se llevaron el bolso, sino que también la tiraron a ella. Isa empezó a gritar al ver a Andrea en el suelo, tirada e inconsciente. Entonces sacó su móvil y llamó a una ambulancia. Rápidamente se vieron rodeadas por un numeroso grupo de personas, hasta que un policía empezó a dispersarlas y por fin llegó la ambulancia. Isa les explicó que eran enfermeras, les dio el nombre de la clínica en la que trabajaban y allí las llevaron.

La atendieron enseguida y se pusieron a hacerle pruebas de todo tipo. Por lo visto, estaba en un estado semicomatoso. Las primeras setenta y dos horas eran cruciales, después ya les irían diciendo algo. Isa no sabía qué hacer, no podía llamar ni a Pablo ni a sus padres porque el teléfono y toda su documentación estaban en el bolso robado. Se le ocurrió que en la propia clínica podrían tener algún teléfono de contacto de sus padres. Se fue a administración y explicó lo sucedido, efectivamente buscaron y apareció un número con prefijo de Orense. Llamó desde allí mismo y habló con su madre. Le explicó la situación y la madre alarmadísima y llorando le pidió que no la dejara sola, que ellos llegarían lo antes posible.

Decidió ir a casa de Pablo, hablaría con el conserje, quizá él sabía cómo ponerse en contacto con los propietarios e inquilinos del inmueble, y así localizar a Pablo.

Antonio, el conserje del edificio, se disgustó mucho cuando supo lo que le había pasado a Andrea. Le había cogido cariño a la chica, era alegre y agradable, nunca olvidaba saludarle ni agradecerle sus servicios. Se fue a su oficina y rebuscó en una agenda, allí apuntó en un papel el teléfono de Pablo y se lo dio. Ella llamó inmediatamente. Eran las once y media de la noche, no tenía ni idea de la hora que era en Dubái, pero le daba igual, tenía que avisarle.

—Pablo Andrade, ¿quién es?

—Hola, Pablo, soy Isa, la amiga de Andrea. Perdona que te moleste pero ha ocurrido algo grave.

—¿Qué ha pasado, Isa, Andrea está bien?

—No, por eso te llamo.

Le explicó lo que había ocurrido y empezó a llorar perdiendo ya la compostura. Después de hacerse cargo de todo, le sobrevino el bajón de golpe. Pablo tardó unos segundos en comprender la gravedad de la situación:

—Quédate con ella, no la dejes hasta que lleguen sus padres. Estaré ahí en cuanto pueda meterme en un avión.

A pesar de que en Dubái eran las dos y media de la madrugada, empezó a hacer llamadas para suspender reuniones y delegar asuntos en manos de la persona que llevaba allí la dirección de la empresa. Tenía que avisar al jeque Adman con el que había cenado. Era el que movía los hilos de todo allí, no podía irse sin darle explicaciones. Lo llamó y le contó que «su novia» había tenido un accidente de gravedad, que estaba en coma y que tenía que viajar a Madrid lo más rápido posible. El jeque, que lo conocía de tratar con él en innumerables ocasiones, sabía de la seriedad de Pablo y de su competencia a la hora de trabajar. No dudó en ofrecerle su jet. En menos de una hora estaba volando hacia Madrid.

Estaba nervioso, ¿cómo había ocurrido aquello? ¡Por favor, que no le pasase nada a Andrea! estaba empezando a sentir algo realmente nuevo y muy especial por ella, a pesar de que se resistía a admitirlo.

Menos mal que Adman le había proporcionado su jet, en seis horas estaría en Madrid. Debería dormir, pero estaba tan nervioso que le era imposible. Cuando por fin aterrizó, salió como un loco de la terminal buscando un taxi. Por fin estaba en la clínica. No lo dejaban pasar, Andrea estaba en cuidados intensivos y sólo los familiares podían acceder. Preguntó por Isa y enseguida la avisaron, ella lo identificó y finalmente lo dejaron entrar.

Al verla en la cama con las máquinas, el respirador y todo aquello que asustaba tantísimo, se le vino el mundo encima. Fue hacia ella, le cogió la mano y se acercó a darle un suave beso en la mejilla a la vez que le decía muy bajito:

—Vuelve, Andrea, no me dejes ahora, cariño, es demasiado pronto para irte, te necesito a mi lado. No me moveré de aquí hasta que vuelvas.

Al momento se acercó una enfermera y le pidió que saliera, acababan de llegar sus padres y no podía haber tanta gente en la UCI. Pablo salió y saludó a los padres de Andrea, los conocía desde niño, no vivían lejos de los suyos.

—¡Ay, Pablo, qué desgracia! ¿Qué te han dicho a ti?

—Tranquila, Carmen, hay que esperar, pero confío en que se pondrá bien. –Pablo intentaba animar a los padres, aunque por dentro estaba totalmente roto. No había nadie en la sala de espera y dio un puñetazo en la pared justo en el momento en que entraba Isa.

—Pablo, por dios, ¿qué haces? Te destrozarás la mano, déjame ver.

—¡Dios, Isa! ¿Qué pasó?

—Ya sabes, el típico tirón, con tan mala suerte que Andrea se cayó y se golpeó con el bordillo de la acera.

Isa miraba a Pablo y podía ver la angustia en sus ojos, Andrea tenía que despertarse, este hombre se moría por ella.

—Por cierto, Pablo, habría que dar de baja su teléfono, sus tarjetas y todo eso. ¿Te encargarás tú?

Contestó un poco aturdido:

—¿Qué? Sí, sí, yo me encargo. Ahora mismo iré al banco y luego daré de baja su móvil. Tendré que ir a casa. Seguramente llevaba apuntado el código de acceso al edificio, las llaves, etcétera. –Y como si de pronto se acordara de algo, la miró y le dijo–: Voy a casa. Tú también deberías ir, y descansar. Has estado en todo, no imagino una amiga mejor y la besó en la mejilla. ¡Gracias por todo, Isa, me alegro de que Andrea te tenga entre sus amigas!

Se marchó a la velocidad del rayo. Paró en una sucursal de la entidad bancaria en la que tenía su cuenta Andrea y gestionó el asunto. Por lo visto todavía no habían usado la tarjeta, mejor. Luego llamó a la compañía telefónica y dio de baja el móvil.

Al llegar a casa ya lo esperaba Antonio. Le preguntó por Andrea y le contó que había estado la amiga para pedirle el número de su móvil, se lo había dado y tenía miedo por si se había extralimitado. Pero al explicarle el caso no se pudo negar. Pablo lo tranquilizó diciéndole que de otro modo no hubieran podido localizarlo. Ya se iba Pablo hacia el ascensor cuando Antonio lo llamó para decirle:

—Por cierto, han venido también los técnicos de la lavadora. Los he dejado subir porque traían la contraseña y la tarjeta de su piso.

A medida que Antonio le iba diciendo aquello, Pablo empezó a palidecer:

—¿Cuándo han venido? ¿Ya se han ido?

—A primera hora de la mañana, estuvieron alrededor de media hora. Luego llegó la otra señorita, la amiga, pero ella ya no subió.

Pablo se metió en el ascensor como alma que lleva el diablo, su cabeza iba a mil. Por eso la habían atracado, no querían ni el dinero ni el teléfono de Andrea. Querían acceder a su casa y a su ordenador. Seguramente la estaban vigilando desde que empezó a vivir con él. Menos mal que ya tenía montada la oficina en el piso trece del mismo edificio y todo lo referente a la empresa estaba allí.

Al entrar en casa no vio nada diferente. Sólo revolvieron en su despacho, se llevaron su ordenador y el imac que le había comprado a Andrea, ¡hijos de p...! Lo peor era lo que le había pasado a Andrea. Tendría que poner una denuncia y cambiar las claves de acceso en casa y en todo el edificio.

Bajó al piso trece en el que estaban las nuevas oficinas de la empresa. Había ya cuatro personas trabajando, las puso al corriente de lo ocurrido para que anduviesen con ojo. De todas maneras, lo que andaban buscando era su programa proyecto para una de las mayores empresas mundiales dedicada a la investigación de la energía mareomotriz y undimotriz. Justamente su viaje a Emiratos Árabes tenía que ver con eso. Ellos tenían muy claro que el petróleo tenía los días contados y querían estar preparados. Tenían dinero y no se quedarían mirando cómo ocurrían las cosas. De hecho, eran pioneros en ese tipo de investigaciones. Y ahí estaba él desarrollando un novedosísimo programa para ellos, que muchos pagarían lo que fuese por obtenerlo.

Pero esto no le preocupaba a Pablo, lo tenía todo controlado y bien amarrado. Lo que no podía controlar era lo que le había pasado a Andrea y además ahora se sentía culpable. Volvería a la clínica, necesitaba estar a su lado y también tendría que ocuparse de sus padres. Cuando llegó se los encontró en la sala de espera.

—La han llevado a hacerle unas pruebas, según lo que vean nos dirán algo.

—Os llevaré a casa, dejáis allí las cosas, os aseáis y descansáis un poco, luego comemos algo y volvemos. Aquí no podemos hacer nada, ni siquiera estar con ella, por lo menos hasta que terminen de hacerle el TAC.

—Tiene razón Pablo –dijo el padre–; anda, Carmen, vamos.

Carmen y José, los padres de Andrea, se dejaban llevar por él, estaban totalmente conmocionados. Cuando llegaron al piso, estaba Lola. La había llamado para que arreglase aquel desastre que habían causado los que entraron a robar. Pablo los presentó y Lola les ayudó en lo que pudo. Les contó lo bien que se llevaba con Andrea y la de cosas que le contaba de ellos y de Orense. Lo buena niña que era y lo bien que la trataba el señorito Pablo. Ellos no salían de su asombro. Ya les había contado Andrea cómo vivía Pablo, pero no imaginaban nada de aquello.

Se ducharon, descansaron y comieron algo que Lola había preparado. Les dijo que les dejaría algo de cena y que mientras las cosas estuviesen así vendría todos los días. Pablo se lo agradeció y se fueron de vuelta a la clínica. Entraron los padres primero, aunque Pablo no podía soportar ya tanta ansiedad. Mientras él daba vueltas por la sala de espera llegó Isa, que estaba en su turno de trabajo y bajaba por la UCI de vez en cuando. Se dio cuenta enseguida del estado de Pablo y lo abrazó, él se dejó querer. Después de hacerse cargo de todo, necesitaba un hombro en el que recobrar fuerzas y también un poco de consuelo. Se le nublaron los ojos y cuando dejaron de abrazarse ella supo que había llorado. «¡Madre mía! –pensó–, semejante hombretón y es capaz de llorar. Desde luego que si Andrea sale de esta, le diré tres cositas sobre este Megamán. Primero, que está loco por ella. Segundo, que es un gran hombre, ya que se ha hecho cargo absolutamente de todo. Y tercero y, por supuesto, lo mejor, es que después de todo, además es capaz de llorar. Así quiero yo un hombre, pero seguramente no hay más».

Por fin salió el padre y le dijo que entrara si quería. Pablo entró inmediatamente. Allí estaba Andrea, inmóvil en la cama con su madre al lado contándole lo bien que se había portado Pablo y lo preocupadísimo que estaba. Se acercó a ella, le cogió la mano y la besó en la frente.

—Hola, cariño, ¿sigues dormida? Te lo permitiremos hasta mañana, pero después tienes que despertar, tus padres han venido a verte y yo también lo he dejado todo por ti. Si querías llamar la atención lo has conseguido. ¡Vuelve, cariño, tienes que volver! Tenemos muchas cosas que hacer juntos.

La madre al oír lo que Pablo le decía, lloraba en silencio, emocionada al ver cómo aquel hombre trataba a su hija.

Por fin apareció el médico con los resultados y les dijo que afortunadamente no tenía nada demasiado preocupante. Se trataba de un edema producido por el golpe, pero no había daños cerebrales. Pronto despertaría, ya le habían quitado la respiración asistida y todo su organismo iba recuperando sus funciones, era cosa de esperar, pero ya no tardaría. La madre se abrazó al médico dándole las gracias, a pesar de que él le decía:

—No me dé las gracias, señora. De momento sólo le hemos hecho pruebas para valorar su estado, y en este caso, no está en nuestras manos, sino en las de ella misma, y puesto que es joven y la esperan personas que la quieren tanto, no tardará en despertar.

Pablo volvió a besarla y a hablarle en bajito, no quería que los padres oyeran todo aquello:

—Andrea, sé que me estás escuchando, así que haz el favor de despertarte, tengo ganas de abrazarte, de besarte, de hacerte todas esas cosas que tú sabes. Acabamos de empezar una historia que se me está yendo totalmente de las manos, te necesito, no pensé que diría esto a nadie y ya ves... ¡Despierta, cielo, por favor!

La madre oyó las últimas palabras de Pablo, le puso una mano en el hombro y le dijo:

—Seguro que ella siente lo mismo hacia ti.

Él se volvió hacia la madre y con un brillo muy intenso en aquellos ojos grises enormes que tenía, le cogió la mano y le dijo:

—No era mi intención tener una relación con Andrea, pensé que seríamos buenos amigos, pero las cosas se nos han ido de las manos y ahora que estábamos empezando… ¡No puede acabar así!

—Y no lo hará, seguro. Tenía un poco de pena cuando se vino sola a Madrid y luego su novio la dejó, pero ya ves: «No hay mal que por bien no venga». Vosotros dos seguro que conseguís algo bueno y que funcione.

Después de decirle aquello, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla, él la abrazó como abrazaría a su madre y le dio las gracias. Salieron todos a la sala de espera y Pablo les pidió que se fueran a dormir. Él se quedaría con ella por la noche. La madre, que sabía ya todo lo que había que saber, accedió sin reticencia. Isa se ofreció a acompañarlos y Pablo le pidió que se quedase con ellos allí. Les recordó que Lola había dejado la cena preparada y que se sintiesen como en casa. El padre le dio las gracias y la madre volvió a besarlo.

—Hoy es mi día de suerte. Me han besado dos de las mujeres más guapas que conozco, y miraba a Carmen y a Isa. Sólo me falta para tener la felicidad completa, que se despierte mi bella durmiente y me bese también.

—Tendrá que hacerlo, nosotras quedamos en volver a la playa pronto.

—Lo haréis, Isa, estoy seguro.

Se despidieron y Pablo entró en la UCI para quedarse con Andrea. Le pidió a la enfermera una butaca para sentarse al lado de la cama. Normalmente en aquella unidad no dejaban que ningún familiar pasara allí la noche, pero al tratarse de una trabajadora de la casa harían una excepción. De modo que le pusieron una butaca abatible para que pudiera descansar a su lado. Él le puso los auriculares de su ipod, en el que estaban todas aquellas canciones que ya formaban parte de ellos dos, sobre todo, Lela. Recordó el abrazo intenso en el que se envolvieron, cómo bailaron... cómo se besaron y cómo ella le pidió que le hiciera el amor. Sólo pensar en aquello se había puesto duro. «¡Por dios, que estamos en el hospital y Andrea inconsciente!», se dijo. Le tenía la mano cogida, entrelazando sus dedos en los de ella, y con la cabeza apoyada en su cama se quedó dormido. Estaba agotado.

*
 

Notó algo tocando su frente y enredándose en su pelo. Estaba en el hospital con Andrea, se había quedado dormido pero ¿quién le estaba tocando? Levantó la cabeza y vio la mano de Andrea moverse, la miró y una sonrisa apareció en su cara.

—Andrea, cariño, ¡por fin has despertado! No pudo contenerse y le mordió el labio como le hacía siempre, pero esta vez suavemente.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Son las siete de la mañana y es miércoles. Te atracaron el lunes por la noche al salir de trabajar, y desde entonces estás inconsciente. Tus padres llegaron el martes por la mañana, y yo también. Isa se las ingenió para encontrarnos. Tu móvil y tus documentos están en el bolso que te robaron, ¿recuerdas algo?

—Sí, recuerdo que estaba muy preocupada porque me llamaron el lunes de dirección para comunicarme que me despedían, a mí y a algunas personas más, los últimos en entrar, por reajustes en la empresa y de pronto se nubló todo y hasta ahora.

—Lo siento, cielo. Isa no me dijo nada de esto, supongo que con tu accidente olvidamos el resto.

—¿Dónde están mis padres?

—En casa, les he dicho que yo me quedaría, ellos estaban muy cansados.

—¿Y tú no estabas en Dubái? ¿Cómo has venido?

—Pues llegué antes que tus padres, en cuanto Isa me llamó. Tardé media hora en dejar todo arreglado allí y el jeque Adman fletó su jet para mí. Vives en mi casa, eres mi responsabilidad. Lo dejaría todo por ti, ¿no lo sabes ya?

Le agarró del pelo y tiró hacia ella para besarlo. Ahora era ella la que le mordía el labio y enredaba su lengua en la de él.

—Vivo en tu casa, pero no soy tu responsabilidad, que quede claro.

Él negó con la cabeza y dijo:

—Voy a avisar a la enfermera, hay que decirle que ya te has despertado.

Y se fue hacia el control en busca de la enfermera de guardia.

—¡Hola, Andrea, vaya susto nos has dado! ¿Qué tal te encuentras? ¿Te duele la cabeza?

—Un poco, en el lado derecho, y menudo chichón tengo detrás de la oreja, parece una pelota de golf.

—Eso es lo de menos, lo peor sería que hubiera daños en el cerebro. Pero has tenido suerte, ahí dentro sigue todo bien. Menos mal, por aquí ya se estaban rifando a tu novio, si al despertar habías perdido la memoria.

—Sois malas, malas, ¿has oído Pablo? Menos mal que todo el mundo piensa que eres mi novio, si no ya te habrían atacado.

—Bueno, lo parecemos, y podríamos serlo.

Ella le miró frunciendo el ceño, y cuando él se acercó para besarla, le mordió el labio, bien fuerte.

—¿Y esto es por...? –preguntó Pablo.

—Porque te lo mereces, no puedes hacer esto.

—Hacer ¿qué, Andrea?

—Pues esto, hacer creer a la gente que somos novios, porque no es cierto.

—Tienes razón, pero creo que hasta tu madre daría el visto bueno, le gusto.

—A ella siempre le has gustado, tienes cara de niño bueno.

La enfermera volvió y le dijo que debía salir de la unidad, iban a llevarla a una habitación.

—Mientras te asean y te suben a la habitación iré a buscar a tus padres; y, de paso, me ducharé yo también.

—Vuelve pronto y tráeme a mis padres, estoy deseando abrazarlos…

—Sigues dando órdenes, tendremos que hablar de eso...

Pablo salió del hospital con la sonrisa dibujada en la cara. Hoy sí que era feliz. Pronto tendría que aclarar los términos de la relación que mantenía con Andrea. Le costaba reconocer que le importaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. Iría a darles la buena noticia a los padres. ¡Pobres, qué mal lo habían pasado!
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Estuvo dos días más en la clínica, hasta que por fin el viernes le dieron el alta hospitalaria con la condición de que estuviera en reposo. No debía hacer movimientos bruscos, ni esfuerzos.

—Pero algo podré hacer, tengo que ir a la oficina del paro y necesito solicitar un nuevo DNI y el carné de conducir, tengo que ir al banco, necesitaré una nueva tarjeta. Tengo muchísimas cosas que hacer, y la principal de todas, buscar trabajo.

—Andrea –dijo el doctor–: soy su médico, y desde ya le digo que o se relaja y se queda en reposo en casa por lo menos diez días, o la dejo ingresada.

—Pero...

Isa la cogió de la mano y la miró torciendo el gesto. Pablo tomó el mando rápidamente:

—No se preocupe, doctor, hará todo lo que usted dice. No se moverá de casa, yo me encargaré.

—La veré de nuevo el viernes próximo, y quizá entonces le dé el alta definitiva y podrá dedicarse a todo eso que dice.

Ella asintió con la cabeza, más por tranquilizarlos a todos que porque hubiera aceptado la situación. Pablo la miraba dudando de su docilidad, la había calado bien.

Cuando montaron en el coche, José, el padre de Andrea, dijo:

—Ahora que ya estás en casa y recuperándote bien, yo tendría que irme. No puedo perder más días de trabajo, pero tu madre se quedará aquí contigo.

—No hace falta, mamá –dijo Andrea–, ya estoy mejor y creo que Pablo no me va a dejar extralimitarme en nada.

—Eso lo puedes jurar –dijo él–. Además, he hablado con Lola y vendrá todos los días; hasta se ofreció para quedarse a dormir si yo tuviera que marcharme.

—Lo veis, es como el cancerbero de las mazmorras. Es mejor que todos le hagáis caso.

—No seas cría, Andrea –dijo su madre–. Tiene razón, no debes hacer esfuerzos, estás convaleciente hasta que el médico te dé el alta definitiva. O haces caso a Pablo o desde luego me quedaré yo.

—¡Vale, vale, vale…! Me estaré quietecita en casa, aprovecharé para leer. Hace tiempo que no lo hago y el otro día Pablo me trajo un libro que tiene muy buena pinta.

—Es cierto, me lo recomendó el librero. Dijo que era una de las últimas novedades editoriales.

—Pues eso es lo que haré. Podéis marcharos tranquilos, me portaré bien.

—No te preocupes por tus documentos, me he encargado de todo. Sólo tendrás que ir a la policía para firmar lo del carné de identidad. El resto ya está todo arreglado.

—¿Sabéis que Pablo es genial? Pues lo es.

Se acercó a él, que iba conduciendo, y le dio un beso en la mejilla.

—Nosotros te estamos muy agradecidos, Pablo. No sé cómo podremos pagarte todo lo que has hecho no sólo por Andrea, sino también por nosotros.

—No tenéis que agradecerme nada, estoy seguro de que haríais lo mismo por mí.

—Eso no lo dudes. Sabes que nos tienes para lo que necesites.

Andrea escuchaba todo eso callada y con las lágrimas anegando sus ojos. Pablo la miraba de reojo mientras aparcaba el coche en una de sus plazas, tenía varias.

Cuando se bajaron, ella ocultaba los ojos con el pelo y mirando hacia abajo, él se colocó a su lado, la cogió de la mano y la acercó hasta ponerle la otra en la espalda para guiarla hasta el ascensor. Su madre observaba la adoración que aquel hombre demostraba por su hija y sonreía feliz.

—Llamaré a la estación para ver los horarios de tren, aunque deberíamos mirar también los de autobús. Quizá podríamos irnos esta tarde.

—Sí, ahora lo miraremos. Pero hoy es viernes, os podríais ir el domingo por la mañana.

—Tiene razón Pablo, papá, quedaos a pasar el fin de semana con nosotros. Podríais ir al teatro, a mamá le haría ilusión. Yo como no puedo, me quedaré tranquilita en casa.

—Tienes razón, hija, necesito distraerme un poco después del susto que nos diste. Nos quedaremos hasta el domingo e iremos al teatro como dice la niña. ¿Qué te parece, José? –El hombre asintió sonriendo a su mujer.

Pablo no se movía de su lado salvo cuando salía a comprar, y aunque no se lo había dicho a ellos, bajaba todos los días al piso trece en donde tenía montado el nuevo despacho. Desde allí y a través de videoconferencias gestionaba todo, incluso pudo cerrar el asunto que lo había llevado a Dubái. Lo que le preocupaba era el inevitable viaje a Finlandia y Noruega, tendría que estar allí sin falta el miércoles de la semana siguiente. Los padres de Andrea ya se habrían ido y no quería dejar a Andrea sola. Hablaría con Isa, quizá ella querría quedarse a dormir en casa, y Lola vendría cada día. Sí, así tendría que ser.

Carmen y José se marcharon el domingo por la tarde en autobús, no sin antes hacerle prometer a su hija que no haría tonterías y que se cuidaría. Ella les prometió portarse bien asegurándoles que llamaría todos los días. Luego le pidieron a Pablo que siguiera cuidándola, y que cuando pudiese tomarse unos días de vacaciones la llevara a Orense. Carmen lo abrazó y le susurró al oído:

—Sé cuánto te importa, por eso me voy tranquila. Gracias por todo. Te queremos, Pablo.

Andrea se puso mimosa y lloró cuando sus padres se fueron, Pablo la cogió por la cintura y la apretó contra él mientras ella enterraba la cabeza en su cuello y le dijo:

—¿Quieres irte con ellos?

Ella levantó la cabeza de su hombro y lo miró con los ojos llorosos y el ceño fruncido, y aquel punto de cinismo que ponía cuando quería molestar:

—¿Por qué iba a querer irme, ahora que tengo novio?

—Eres muy bruja, y esas lágrimas son de cocodrilo.

—No, pero me ha gustado tenerles aquí. Me habéis mimado tanto entre todos que… bueno, pero eso no quiere decir que quiera irme.

Volvió a meter la cara en su cuello y lo besó, de pronto sintió la necesidad de morderlo y chupetearlo, y se colgó de él abrazándolo fuerte.

—¡Chsss! Cariño, si me provocas tendremos un problema...

—¿Qué problema? –preguntó ella sin dejar de comerle el cuello.

—Pues que tendré que hacerte cosas que aún no pueden ser.

—Pablo, estoy bien, hasta se me ha ido casi por completo el tremendo chichón que tenía en la cabeza. Lo haremos muy suavecito, porfa...

Pablo la cogió en brazos y la llevó a su cama. La recostó con sumo cuidado. Se desnudó y la ayudó a ella a quitarse la ropa.

—¡Pablo, déjame tocarte! ¡Mmmm! Me gusta cogértelo y ver como aumenta su tamaño, más si cabe, con mi caricia.

—¡Calla! Dijiste que sería suave, no puedes decirme todo eso y pretender que sea suave.

Él le acariciaba los pechos, le lamía los pezones, luego siguió su caricia hasta el vértice y allí le acarició primero el clítoris, desplegó sus labios y extendió la humedad de ella por todo su sexo, desde el clítoris hasta el apretado anillo de allí atrás en el que le introdujo el dedo índice, y muy despacio lo movía entrando y saliendo.

—Hoy no, preciosa, pero pronto querrás que me meta ahí.

—¿Por qué hoy no? –dijo ella gimiendo.

—Ya sabes por qué. Ten paciencia y disfruta de esto suavecito que me pediste y en lo que yo me estoy deleitando. ¿Te gusta que te meta ahí el dedo, eh?

—Sííí... ¡Mmmm!

—Estate quietecita, sólo abre bien las piernas para que pueda meterme dentro de ti, después de tantos días y de todo lo que ha pasado, no hay nada que desee más.

Cogió el pene con su mano y frotó con él el sexo de ella. Se lo acariciaba con su miembro duro y sedoso, de delante atrás, donde hacía presión como queriendo entrar, mientras ella empujaba con su cadera provocándolo.

—¡Chssss! Quieta, te dije que eso sería otro día.

—Vale... ¡Mmmm! Pero, por favor, Pablo…

—¿Qué... Andrea, qué?

—¿Por qué me haces esperar? Me volveré loca...

—Sólo un poco más, verás qué bueno va a ser...

Seguía acariciándola con su miembro, mientras le lamía los pezones, que estaban ya tan duros que le dolían. Ella le mordía el hombro y el cuello, le arañaba la espalda y empujaba con su cadera cada vez que el pene bordeaba su entrada, pero él la hacía esperar.

—Todavía un poco más, Andrea.

Cuando estaban los dos en la cima entró con fuerza de una sola envestida, ella dio un grito y arqueó su espalda de tal manera que Pablo se asustó, retiró su miembro y se incorporó para mirarla:

—¿Qué pasa, Andrea, te he hecho daño?

Ella le miró aturdida.

—¿Por qué paras? Estoy bien, ¡mejor que bien! ¡No puedes parar ahora, por favor!

—No voy a parar, cariño, sólo que pensé que te había hecho daño.

Volvió a entrar en ella ahora más suave, se movían al mismo ritmo. Él no quería lastimarla y aunque estaba encima de ella se apoyaba en sus codos y la besaba metiendo la lengua al mismo ritmo que el pene, mientras ella la chupaba y la envolvía con la suya. Entonces se apartó un poco y le dijo:

—Deja que me ponga encima.

Él accedió, se tumbó sobre su espalda, la cogió por la cintura, la levantó como si fuera una pluma y la colocó encima. Ella lo besó mientras el pene esperaba entre sus nalgas abiertas y ella se movía acariciándolo e incitándolo con ellas.

—¡Ya, Andrea, déjame meterlo!

—Espera...

—Esto te lo haré pagar, lo sabes.

—Sííí, lo sé.

Entonces ella se puso en cuclillas, le cogió con la mano el pene, que estaba totalmente duro y se lo metió. Primero el glande, luego fue bajando ensartándose en él poco a poco. Pablo no se podía creer el placer que le estaba dando, nunca había dejado a ninguna mujer tomar el mando, ¿por qué se lo permitía a Andrea? Ella lo estaba haciendo instintivamente y… ¡qué bien lo hacía! Tendría que pararla o se correría antes que ella y no quería eso.

La agarró de la cintura y le dio la vuelta. De nuevo la tenía debajo, se puso de rodillas y le levantó la cadera separando las nalgas para embestirla hasta bien adentro, acariciándole el clítoris a la vez. Estaba a punto, él lo notó y se lo dijo:

—¡Vamos, Andrea, córrete conmigo!

Y sus palabras fueron el detonante de aquel orgasmo abrasador. Se dejaron ir entre los gemidos de ella y el grito sordo de Pablo que ahogaron besándose como posesos.

Tras el orgasmo, él se tumbó a su lado abrazándola y besándola en la cara, en el pelo, en el dorso de la mano... luego cogió el edredón y lo estiró por encima de los dos. Habían sudado mucho y ahora se quedarían fríos, no quería que Andrea se resfriase. Fue ella la que empezó a hablar.

—Pablo, tenemos que decidir qué tipo de relación es esta que tenemos.

Él la miró frunciendo el ceño un poco intrigado.

—¿Tú qué tipo de relación quieres?

—Yo, en principio, no quería ninguna, pero ahora ya no sé lo que quiero, así que prefiero que seas tú quien la defina.

—Y ¿por qué habría que definirla?

—Para saber a qué atenernos. Porque si somos amigos con derecho a roce, eso querría decir que podríamos enrollarnos con otras personas.

—A ver, yo no quería que esto hubiera ocurrido tan pronto, quería darte margen para olvidar a Javier y poder empezar contigo una relación...

—Bueno pues la relación ya la hemos empezado, así que ahora lo que tenemos que hacer es delimitarla.

—Andrea, yo... tengo miedo de asustarte con lo que quiero.

—Soy adulta, puedo entender todo y aunque sé que te gusto mucho y tú a mí también, entenderé que no quieras que sea nada más que una compañera de piso, una amiga y de vez en cuando una amante.

—¿De verdad has pensado que eso es lo que quiero de ti?

—No he pensado nada, digo que esa es una posibilidad, pero hay más.

—Cuenta, a ver si vamos definiendo el asunto.

—También podría ser que te hubieras enamorado y que, como le dijiste a la enfermera, quisieras ser mi novio. Que me quisieras tanto que no pudieras vivir sin mí. Que hacer el amor conmigo fuera algo tan sublime que no quisieras hacerlo con nadie más. Que... —Él la abrazó cuando ya las lágrimas asomaban en aquellos preciosos ojos verdes, dándose cuenta de que le estaba hablando de sus sentimientos. Se sintió un poco mezquino, por haber dejado que ella llegara a ese punto. No era eso lo que él deseaba. En realidad, estaba bastante confundido. Todo en él era un mar de contradicciones.

Por un lado, la quería para él. Sólo pensar en que otro le pusiera las manos encima lo volvía loco. Pero lo de ser novios, con todo lo que eso implicaba, todavía no estaba dispuesto a asumirlo. Claro que hasta ahora su comportamiento para con ella había sido totalmente limpio, muy dulce y muy romántico.

«¡Que cabrón he sido! –pensó–. Por eso ella se está enamorando. Pero ¿qué hará cuando sepa todas las cosas que me gusta hacer? Echará a correr, seguro, no está preparada para ese tipo de perversiones. Y ahí me quedaré yo, en la estacada. No estoy dispuesto a pasar por eso. Ya me ocurrió con Lexy, ella me decía: “Todo lo que quieras, Pablo, todo lo que te apetezca”. Y al final se largó y encima con mi peor enemigo».

Se había prometido no volver a involucrarse sentimentalmente con ninguna mujer. Una cosa era follar, jugar a aquellos jueguecitos que a él tanto le gustaban y otra cosa bien distinta era enamorarse. ¿Por qué había dejado que las cosas con Andrea llegaran tan lejos? No pudo evitarlo...

Él la besó de aquel modo íntimo que ella ya conocía bien, mordiéndole los labios y lamiéndole la boca hasta entrar en ella saboreando y buscando la lengua de ella para acariciarla.

—... Sigo temiendo que cuando me conozcas bien te arrepientas y te alejes de mí.

—No sé porque tendría que arrepentirme, estoy empezando a quererte, Pablo, y creo que a ti te pasa lo mismo, no lo puedes negar, y no voy a arrepentirme de quererte, ¿por qué habría de hacerlo?

—Lo que sé es que estaba desesperado, no sabes lo que fue cuando me llamó Isa a Dubái, pensé morir de ansiedad. Adman lo debió de notar porque fletó su jet para mí. Cuando llegué y te vi inconsciente, rodeada de máquinas quise morir. No me quiero acordar.

Ella le cogió la cara entre sus manos y lo besó en los labios, en las mejillas, en la nariz. Él respondía a sus besos y le acariciaba los brazos, la espalda... Dios… ¿qué le pasaba con esta mujer?

—¿Crees que podemos hacerlo de nuevo? ¡Si estás muy cansada no, claro!

—¿Y de qué podría estar cansada? No me habéis dejado hacer nada en todos estos días, ni siquiera hemos hecho esto, hasta hace un momento y te aseguro que tenía muchísimas ganas, casi tantas como ahora.

—No sé si ya eras viciosa, o te has hecho ahora.

—No lo era, de eso puedes estar seguro. Has sido tú, que me estás llevando por el camino del pecado... ¡Mmmm! Pero me encanta.

—Pues te prometo que esto es el inicio de ese camino de pecado. Pero, poco a poco, espero que te guste todo lo que tengo pensado hacer contigo.

Apartó los oscuros pensamientos y las contradicciones y se volcó en ella totalmente. La abrazó y siguió acariciándola y besándola hasta que volvieron a hacer el amor suavemente. Él se prometió que sería suave y dulce hasta que ella fuera capaz de apreciar las cosas que a él le gustaban. Tal vez esta sería la fórmula, aunque seguía reticente con respecto a enamorarse.
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Pablo tuvo que irse de nuevo, pero tal como había planeado, no la dejó sola. Isa estuvo encantada de quedarse con Andrea mientras él estuviese fuera, y Lola vendría todos los días.

El viernes tenía cita con el médico y posiblemente le darían el alta. Como Isa trabajaba por las mañanas, la acompañaría Lola, que había tomado el rol de madre en todos los sentidos.

Se alegró muchísimo cuando, efectivamente, le dieron el alta. Al salir de la clínica, le pidió a Lola que la acompañase al banco y a hacer unas compras. Lola estaba encantada con «su niña» y la mimaba aún más que Pablo, así que no podía negarle nada y puesto que ya estaba bien, accedió a lo de las compras. Tenía dinero ahorrado y aunque no debía gastar porque estaba sin trabajo, se permitió el lujo de comprarse lencería, de esa muy sexi y carísima; quería sorprender a Pablo.

Hablaba con él todos los días y a veces le dejaba mensajes en el correo, tenía que preguntarle por el imac, cuando vino de la clínica ya no estaba en casa: «Le había hecho caso y se lo había llevado ¡Qué lástima, ahora que se había acostumbrado a él! Es lo que tienen las cosas buenas, enseguida se habitúa uno a ellas», pensó.

Cuando Isa llegó de trabajar, le enseñó todo lo que había comprado y le dio un paquetito que había traído para ella.

—Tienes que aceptarlo, no sólo me has salvado la vida, sino que estás conmigo siempre que te necesito.

—No lo iba a rechazar, pero te recuerdo que estás en paro y esto son gastos superfluos, claro que viviendo con Megamán, siempre te podrás permitir algún lujo que otro.

—Y cambiando de tema, ¿cómo tienes el finde?

—Trabajo mañana sábado por la tarde y libro el domingo, si quieres podemos ir al cine o algo así.

—Sí, me apetece. Le diré a Lola que se tome libres el sábado y el domingo, la pobre ha estado totalmente entregada.

—¿No tiene familia?

—Creo que es viuda. Tiene dos hijas pero no viven en Madrid: una trabaja en Barcelona en una agencia de viajes y la otra es maestra, está casada y vive en Jaén. Como la pensión que le ha quedado debe de ser bastante escasa, trabaja de empleada de hogar. Por lo que sé, trabaja para Pablo y cuida de una señora mayor vecina suya.

—Es una mujer estupenda.

—Sí, sí que lo es, yo me siento muy a gusto con ella, sobre todo desde que he conseguido que dejara de llamarme «señorita». Ahora ya la oyes, me llama casi siempre «niña» y desde que estuvieron aquí mis padres me trata de tú, es como una madre.

Cuando llegó Lola aquella tarde le dijo que se tomara el fin de semana libre, ella ya estaba bien y tenía a Isa durmiendo en casa. Estuvo un poco reticente al principio pero finalmente accedió, no sin antes darle un montón de recomendaciones y de dejarle comida preparada.

El sábado por la mañana salieron las dos de paseo, hacía una mañana de primavera preciosa. Se tomaron unas cañas y compraron el periódico para consultar la cartelera, querían ir al cine el domingo.

—Andrea, tenemos que irnos, es la una y media y yo empiezo el turno a las tres.

—Y tienes que comer. Menos mal que Lola dejó la comida preparada, es una joya de mujer.

Cuando entraban por la puerta se asomó Antonio, el conserje, para preguntarle qué tal estaba, y lo mucho que se alegraba de que todo quedara finalmente en un susto.

—Gracias, Antonio, hoy me han dado el alta.

—Entonces empezará pronto a trabajar.

—Ya me gustaría, pero me han mandado al paro, así que tengo que empezar a buscar.

—Pues porque usted es enfermera, pero si no aquí mismo, en el piso trece, están buscando a una persona para atender el teléfono y que sepa algo de informática.

—¿En el piso trece dice? Pues pararemos a mirar. Muchas gracias, Antonio, hasta luego.

—¿Qué te parece? Podríamos parar en el trece y preguntar, ahora mismo es mejor eso que nada.

—Sí, por preguntar no pierdes nada.

En el piso trece todo eran oficinas, como no sabían de cuál se trataba, entraron en la primera que encontraron. Preguntaron a la chica que estaba en recepción, les dijo que no era allí, pero les informó de donde estaba la empresa que buscaban. Anduvieron por el pasillo hasta el fondo a la derecha, tal como les habían indicado. Quedaron realmente sorprendidas al entrar. Había un tremendo despacho donde se suponía que debería estar una recepcionista o algo similar, pero no había nadie.

—¿Qué hago, Isa?

—Yo creo que lo que necesitan es una persona en este enorme despacho, así que no nos vamos a ir sin haber hablado con alguien. Podemos llamar a la primera puerta, esa de la derecha.

Y sin esperar la respuesta de Andrea, se encaminó hacia la puerta y tocó suavemente con los nudillos. Enseguida abrió un hombre joven de unos treinta años, bastante alto, muy moreno y con unos ojos negros que las asustaron un poco, hasta que siendo él consciente de lo que provocaba con su mirada seria, les sonrió ampliamente y les preguntó muy educado qué deseaban. Ellas estaban aún bajo el efecto de esa primera sensación y no eran capaces de articular palabra, por lo que él las animó a hablar con un gesto y fue Andrea la que se adelantó y con su mejor sonrisa, se presentó:

—¡Buenos días! Me llamo Andrea y mi amiga, Isabel.

—Hola, Andrea. Isabel, ¡buenos días! Yo soy Nathan.

Les ofreció su mano para saludarlas. Isa todavía no era capaz de articular palabra.

—Y bien, ¿qué las trae por aquí?

—Nos han informado de que necesitan personal para trabajar y, bueno, me gustaría saber de qué se trata y si tendría posibilidades.

—¿Y cómo se han enterado? Todavía no hemos mandado ninguna oferta a la oficina de empleo.

—Ya, la verdad es que nos lo ha dicho el conserje. Yo, casualmente, vivo aquí y me conoce, y al enterarse de que me había quedado en paro, me habló de esto. Espero no meter en ningún lío al pobre de Antonio, lo ha hecho con la mejor intención.

Nathan las miraba serio, pero con un brillo en los ojos que denotaba que se estaba divirtiendo, le gustaban aquellas dos, sobre todo la que se había quedado muda.

—Bien, sí, es cierto que necesitamos a una persona en recepción, con buena presencia, que hable inglés y que tenga conocimientos de informática. Por lo que me ha dicho sería usted, señorita Andrea, la que está interesada en el puesto.

—Sí, y creo que cumplo sus requisitos: hablo un poco de inglés, he hecho un ciclo de informática, y la presencia la puedo mejorar. Es que he tenido un accidente hace poco y me estoy recuperando, pero le aseguro que puedo tener mejor aspecto.

—Lo del aspecto no es tan importante y no hace falta que se disculpe, es usted guapísima y su amiga también.

—¡Gracias! –dijeron las dos a la vez.

—Bien, pues para hacer las cosas correctamente, traiga un currículum con foto y si no está apuntada en una oficina del INEM, hágalo. ¿Cuándo podría traer el currículum?

—Esta misma tarde lo preparo todo, pero como es sábado y ya no estarán ustedes, lo traeré el lunes por la mañana e iré a apuntarme a la oficina de empleo.

—Estupendo, y como ya son las dos, ¿qué les parece si las invito a tomar unas cañas?

—Pues estaríamos encantadas, pero mi amiga es enfermera, tiene turno de tarde y entra a las tres, así que tendrá que ser otro día.

Él, que no le quitaba los ojos de encima a Isa, se dirigió a ella:

—¿En qué hospital trabaja?

—En una clínica privada, Salud y Vida, no está muy lejos de aquí.

—Vaya, qué casualidad, es justo con la que nosotros tenemos convenio.

—Sí, ¡qué casualidad!

Andrea los miraba y no salía de su asombro, el tal Nathan se comía con los ojos a Isa y ella se había quedado paralizada, casi no articulaba palabra. Había entre ellos una tensión que tendrían que liberar, hasta ella misma se estaba sintiendo un poco rara.

—Bueno, Isa, tenemos que irnos. ¡Isa!

—Sí, sí, vamos.

—La espero entonces el lunes, y en cuanto regrese el jefe le daremos noticias, pero creo que si cumple los requisitos, no habrá problema.

—Y ¿cuánto tardaría en saber algo?

—Vamos a ver... creo que él regresa hacia el martes de la semana que viene, así que en quince días podría estar usted trabajando aquí.

—Pues muchísimas gracias, y ¡hasta el lunes!

—Hasta el lunes... ¿Vendrá usted también, Isabel?

—No, el lunes trabajo por la mañana, no salgo hasta las tres.

—Bien, pues ya nos veremos...

Salieron de allí sintiendo la mirada de él en sus espaldas, sobre todo Isa. Siguieron calladas apurando el paso hasta el ascensor. Se miraron, pero continuaron en silencio, presentían que Nathan seguía observándolas. Cuando estuvieron dentro del ascensor y se cerró la puerta, las dos respiraron expulsando el aire y aflojando la tensión.

—¿Qué ha pasado ahí, Isa?

—No lo sé, pero es guapísimo, ¿tú lo has visto?

—Lo he visto y he hablado con él mientras que tú… te has quedado muda. Claro que no me extraña, si me hubiese mirado a mí como te miraba a ti, me hubiera puesto nerviosa y le hubiera llamado la atención. Y, posiblemente, habría perdido la oportunidad de trabajar ahí.

—Pues yo te cambiaba el trabajo ya.

—No sabes lo que dices. Tú eres enfermera, ¿qué harías aquí?

—Oye, tú también eres enfermera.

—Bueno, llevo tres meses siendo enfermera, pero tú llevas ¿cuántos años?

—En esta clínica llevo siete años, y antes trabajé en la Seguridad Social, haciendo sustituciones.

—¿Lo ves? ¡Tú eres enfermera! Yo todavía me puedo reciclar, y… siempre me ha gustado la informática, por eso he hecho el ciclo de ofimática y algún curso más. Le diré a mi madre que me mande los certificados.

—¿Qué dirá Pablo?

—No lo sé, pero sobre mi trabajo no le voy a permitir opinar. Vamos a casa a comer o llegarás tarde.

—¿Qué harás tú?

—Recogeré y prepararé el currículum; no sé si tengo alguna foto, si no tendré que ir al fotomatón.

—Ni se te ocurra, ha dicho buena presencia y eso lo tendrá que ver el jefe, lo has oído igual que yo.

—Veo que sólo te falló el habla, el resto de sentidos los tenías bien coordinados.

—Muy graciosa, pero tú pon una foto en la que estés impresionante.

—Impresionante pienso ir el lunes, se va a enterar el tal Nathan.

—No me lo vayas a quitar, ¿eh, guapa? Tú ya tienes a Pablo, el Megamán.

—Te ha gustado, lo sabía. Pues tú a él también. Hablaba conmigo pero te miraba a ti.

—Bueno, Andy, me largo.

—¿Sabes que Javier me llamaba así cariñosamente?

—Perdona, no lo volveré a hacer.

—Puedes hacerlo, no me molesta. Ni siento nostalgia, ni nada, sólo lo recordé porque nadie me ha llamado así, excepto Javier. Tú puedes hacerlo, sin embargo, me molestaría que lo hiciese Pablo.

—Chao, guapetona, «pórtate bien, mientras mamá va a trabajar, y no le abras la puerta a nadie».

—Te prepararé una cenita rica.

Tenía toda la tarde por delante, primero recogería y después se pondría con el currículum. No le diría nada a Pablo hasta que el trabajo fuera suyo. Si se lo daban, claro.

Cuando se puso ante su portátil, volvió a acordarse del imac. ¡Qué lástima, era una pasada de aparato! Bueno, su cacharro de siempre no estaba mal. Miró el correo, había un montón de mensajes y un montón de spam; miró lo último. Había un mensaje de Pablo:

De: Pablo Andrade
 Para: Andrea Docasal
 Fecha: 11 de abril de 2013
 Asunto: ¡Pórtate bien!


Hola, Andrea:
 Espero que no estés haciendo ninguna tontería, recuerda que debes descansar y tomártelo con calma. Ya pensaremos en lo de trabajar y en todo lo demás.
 Te echo mucho de menos. Aunque de día estoy tan ocupado que no tengo tiempo ni de pensar. Mañana te llamaré para que me cuentes qué tal te ha encontrado el médico y si te dan el alta.


Un beso, preciosa, y cuídate.


Le hizo gracia el correo de Pablo y aunque se preocupaba por ella y decía echarla de menos, lo encontraba algo distante y no le decía que la quería. No le gustaba eso, no entendía qué le pasaba. ¿Por qué le costaba tanto decírselo? O quizá era que en realidad sí le gustaba, pero no estaba enamorado. ¡Pues claro, era eso! Tendría que ponerle remedio, porque ella sí se estaba enamorando y presentía que esta vez lo pasaría mal. Le contestaría en el mismo tono, agradable, preocupada, pero distante:

De: Andrea Docasal
 Para: Pablo Andrade
 Fecha: 13 abril de 2013
 Asunto: ¡No cojas frío!


Hola, Pablo:
 No estoy haciendo tonterías, aquí me han cuidado estupendamente, entre Isa y Lola. Me lo he tomado con calma, hoy he ido a revisión y ya me han dado el alta, así que supongo que podré incorporarme a la vida activa.
 Tú también cuídate mucho y abrígate que, aunque es primavera, en el país de los gnomos hace mucho frío.
 Yo también te echo de menos, aunque tampoco he tenido mucho tiempo para ello, estas dos no me dejan ni a sol ni a sombra.


Un beso, guaperas, y cuídate.


Se puso a preparar la documentación que le pedían en «el trece», le iba a quedar este nombre para siempre, «el trece». Llamó a su madre para pedirle que le enviase los certificados de los cursos de informática que había hecho y para decirle de paso que ya le habían dado el alta. Su madre no hizo más que darle recomendaciones y le hizo prometer que iría a Orense pronto. Se lo prometió, pero no estaba muy segura de poder ir. Si tenía suerte empezaría a trabajar y no podría ir en bastante tiempo.

*
 

Miró el reloj, eran ya las nueve y le había prometido a Isa que prepararía la cena. En la nevera encontró una vichyssoise que Lola les había dejado preparada, la sacó para que fuera perdiendo el frío de la nevera y se dispuso a cocinar una tortilla de patata, seguro que a Isa le encantaba.

Ya tenía todo preparado cuando sonó el teléfono, vaya chulada de móvil le había regalado Pablo. Era un iphone, lo último en telefonía móvil. Todavía no sabía la de cosas que podía hacer con él, tendría que dedicarle algún momento.

—Dime, Isa.

—Hola, Andrea, verás, ya sé que habíamos quedado para cenar, pero ¿no te enfadarás si no voy, verdad?

—No, no me enfadaré, siempre que me cuentes el motivo, ¿ha pasado algo?

—No pasa nada pero ha venido el «ojos negros del trece» a invitarme a cenar y no he podido negarme.

—No me lo puedo creer. ¡Te lo dije, te dije que no te quitaba el ojo de encima!

—Vale, vete con él, pero quiero todos los detalles. Te estaré esperando despierta, ¿o tampoco piensas venir a dormir?

—¡Estás loca! ¿Qué insinúas? Pues claro que iré a dormir. Y tengo que dejarte, Ojos se acerca y no quiero que me oiga.

—¡Disfruta, guapa, y pásalo bien!
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Bueno, pues estaba sola ¡por fin! No es que le molestase la compañía de Isa ni las atenciones de Lola, pero no le habían dado un respiro y de pronto se sintió a sus anchas. Puso un mantel en la mesita del salón, delante del supertelevisor de plasma que tenía Pablo y se dispuso a cenar allí mirando la primera idiotez que encontrara en la tele, si había suerte, una peli. Estaba ya acomodada, cuando sonó su iphone, era Pablo:

—¡Hola, Pablo! ¿Qué tal estás? He contestado tu correo.

—Lo sé, lo he visto, y estoy bien y tú, ¿cómo estás?

—Genial, me han dado el alta, así que esta mañana hemos salido de paseo y nos hemos tomado unas cañitas en una terraza, hace un tiempo estupendo.

—Me alegro, ¿ya habéis cenado?

—Pues mira, Isa ha salido de trabajar y se ha ido a cenar con un tipo que conocimos hoy y que se quedó prendado de ella, de manera que me he acomodado en el sofá, y voy a cenar viendo la tele. Y tú, ¿qué haces?

—Pues ya he cenado, ya sabes que los europeos tienen horarios diferentes. Y ahora voy a dormir porque mañana me voy a Oslo. ¿Algún día querrás viajar conmigo ahora que no tienes trabajo?

—Me gustaría, pero lo de estar sin trabajo espero que sea por poco tiempo, de lo contrario tendría que irme para Orense, no quiero ser ninguna carga.

—Sabes que no lo serías, pero ya nos preocuparemos del trabajo, seguro que algo encontraremos.

—No, Pablo, ya me ocupo yo y algo encontraré yo.

—Vale, no sé qué te pasa, te encuentro algo distante.

—No me pasa nada, y distante estás tú, que estás en los países nórdicos. ¿Cuándo vuelves?

—Pues espero poder estar ahí el martes de la semana que viene. ¿Seguirás en contacto conmigo?

—Pues claro, pero ¿qué tontería es esa? Si me tienes localizada, vivo en tu casa.

—Escríbeme algún correo, me gusta.

—¿Sabes qué? Te escribiré uno cada día, pero por la noche ¿qué te parece?

—Me gustará mucho, gracias.

—Oye voy a dejarte, se me está enfriando la cena.

—De acuerdo, hasta mañana entonces.

—Chao, Pablo, un beso.

—Otro para ti.

Andrea estaba un poco preocupada, porque ella sí que lo encontraba distante. No entendía qué era lo que enrarecía el ambiente entre los dos. Tendría que esperar a que volviera y, mientras tanto, seguiría en esa línea neutra, cordial y de buen rollo pero sin demasiada implicación, aunque cada vez que se acordaba de lo mucho que la había hecho disfrutar en la cama... le entraban escalofríos sólo de pensar en perderlo.

Cuando Isa llegó eran las dos de la mañana. Al final, de tanto esperarla se había quedado dormida en el sofá con la tele encendida. Isa le tocó el hombro para despertarla.

—¡Oh, Dios, me he dormido! ¿Cuándo has llegado?

—Ahora mismo. ¡Ay, Andrea, qué bien me lo he pasado!

—¡Cuenta, cuenta!

—No sé la cara que se me debió de quedar cuando al salir de trabajar veo en recepción a Nathan. Lo saludé pero con la intención de seguir mi camino, pensé que estaría allí por cualquier asunto, nos dijo que tenían convenio con nuestra clínica. Pero entonces me coge del codo y me da un beso en la mejilla saludándome como si fuésemos amigos, y me lleva hacia la calle. No veas la cara de Pilarín, la de recepción, creo que se puso verde.

—Pobre, se estaría haciendo ilusiones. La verdad es que el chico está cañón, pero tiene una mirada demasiado peligrosa, creo yo.

—Fíjate que eso mismo pensé yo de Pablo y mira qué bien ha resultado.

—Eso todavía no lo sé, de momento ha sido amable y cariñoso con una antigua compañera de estudios, de la que en su momento estuvo enamorado.

—¿Y... tú qué quieres?

—Pues posiblemente quiera más, o mejor dicho quiera algo diferente de lo que quiere él.

—¿No sabes lo que quiere él?

—No, no lo sé, y a estas alturas ya debería saberlo, y eso es porque oculta algo. No sé explicarlo, es como si quisiera estar conmigo, pero sin que eso implique tener sentimientos. Sabes de lo que hablo, y yo no estoy preparada para eso, no sería capaz de mantener ese tipo de relación, porque me enamoraría ¿y después, qué? De hecho, estoy empezando…, en fin, no quiero pensar en eso, de momento mi prioridad es encontrar trabajo, luego ya veremos.

—Hija, con lo contenta que venía yo...

—No estoy triste, pero te cuento en qué momento de mi relación estoy con Pablo. Ahora sigue contando tú.

—Pues como te decía me sacó hacia la calle en la que tenía aparcada una moto, yo creo que como la de Pablo, no lo sé muy bien porque no entiendo nada de motos. Era la primera vez que me iba a subir a una. Se colocó el casco y me puso otro a mí. Me explicó cómo tenía que sujetarme y me dijo que estuviera tranquila y me dejase llevar. Me encantó –contaba Isa emocionada–; nos fuimos hasta El Molar, es un pueblo a las afueras de Madrid, hacia el norte, tenemos que visitarlo. Como era de noche, nos fuimos directamente al restaurante, se llama La cueva del lobo. ¡La de veces que habré oído hablar de él y nunca había tenido la oportunidad de ir! Es precioso, muy original y diferente, tiene cuevas escavadas en la roca, como una bodega al más puro estilo castellano. Nos comimos unos ibéricos de Guijuelo que estaban para flipar, y unas chuletillas de cordero que, bueno, ni te cuento. Y todo resultaba tan natural como si hiciésemos eso todos los días. La vuelta fue de película. No te imaginas cómo es ir en moto, de noche, con las carreteras prácticamente vacías y yo agarrada a su cintura como si me fuese la vida en ello, que me iba. No es que fuera a una velocidad de vértigo, pero a mí sí me lo parecía, aunque enseguida me relajé. Los cascos debían estar conectados de alguna manera a un ipod porque puso música e incluso me decía cosas como: «Tranquila, no correré, tú sujétate fuerte a mí, preciosa». En fin, que casi me derrito. Se me hizo cortísimo. Y lo mejor de todo, quería volver a quedar para mañana, pero le he dicho que mañana había quedado contigo para ir al cine.

—Estás tonta, ya iremos al cine otro día.

—No, que espere, no va a ser todo tan fácil.

—Me has informado muy bien de vuestra ruta, pero lo importante no me lo estás contando. Por ejemplo, ¿de qué hablasteis? ¿Te insinuó algo?, etcétera.

—Yo creo que me miraba muy intensamente, a veces me hacía sonrojar. Luego tenía ese tipo de detalles como colocarte el pelo detrás de la oreja acariciándote sin querer, que me estaba poniendo a cien y yo creo que él se estaba dando cuenta. ¡Dios, Andrea! Es… ¡Me encanta!

—Pues nada a seguir profundizando en el «Asunto Nathan».

—Por cierto, me preguntó que cómo vivías aquí si estabas en paro. Pensó que vivías con tus ricos papás.

—Y ¿qué le has dicho?

—Pues que eras enfermera y que habías venido a trabajar en la clínica, que ahí nos conocimos, y que vives aquí en casa de un buen amigo tuyo de Orense. Ya le expliqué que no era tu novio, lo recalqué bien.

—Bien, sin dar nombres, no quiero que empiecen a especular. Pablo puede que sea bastante conocido en el ámbito informático.

—Creo que te darán el puesto. Dijo que aunque hay un jefe, siempre está viajando y que el encargado de la oficina es él, así que casi podríamos celebrarlo, aunque vamos a esperar.

Eran las tres de la mañana cuando se acostaron. Estuvo tentada de acostarse en la cama de Pablo pero Lola ya había cambiado las sábanas, además no quería sentirse tan necesitada de él.

El domingo salieron a pasear y a tomarse un vermú. Sonó el teléfono de Isa. Se puso nerviosa cuando vio que la llamaba Nathan. Le explicó dónde estaban y se presentó allí mismo en menos de quince minutos. La saludó con un beso en los labios y a ella con otro en la mejilla. «Marcando las diferencias, como debe ser», pensó Andrea.

—Estáis muy guapas, os invito a comer. ¿Os apetece ir hasta Aranjuez?

—No sé. ¿Tú qué dices, Andrea?

—Creo que es mejor que os vayáis los dos, yo tengo cosas que hacer.

—De ninguna manera –dijo él–, tienes que venir también, y después os acompañaré al cine si me dejáis.

—Nathan...

—Dime, Isa...

—¿Tú estás seguro de que no tenías algún plan más interesante que entretener a dos chicas?

—Puede que tuviera algún plan, pero los planes se pueden cambiar, y cambiaría cualquiera por pasar el día con dos chicas jóvenes, guapas, divertidas, enfermeras...

—Vale, lo hemos captado.

—¡Pues venga, a Aranjuez! Vamos, tengo el coche en aquel aparcamiento. –Cogió a Isa de la mano, esperó a que Andrea estuviera a la altura de ellos y caminaron los tres hasta el parking. El coche era un BMW M6 plateado, precioso, amplio, alucinante.

—¿Os gusta el coche?

—Es impresionante –dijo Andrea.

—Precioso, pero te veía más con un deportivo. Este parece un coche de hombre de negocios serio.

—¿Qué pasa, no soy bastante serio? Aunque tienes razón. La verdad es que tenía, como dices, un deportivo pero lo cambié por la moto y decidí comprarme este coche, porque a veces llueve, y otras veces tengo que pasear a... «unas preciosas chicas» y para un caso así, ni el coche deportivo ni la moto.

A ellas les dio la risa, e Isa contestó:

—Pues has tenido buena idea y has elegido bien. ¿Tú qué dices, Andrea?

—A mí me parece precioso, me encanta.

Arrancaron dirección Aranjuez, una vez allí pasearon y visitaron los jardines, luego las invitó a comer y para cuando volvieron a Madrid eran casi las siete de la tarde.

Quedaron en ir al cine a las ocho y media, así que las dejó en casa para que descansaran un poco y se cambiaran. Él iría a su apartamento, no estaba lejos de allí y volvería a recogerlas a las ocho.

Subían en el ascensor en silencio, Andrea la miraba con media sonrisa dibujada en la cara.

—¿Qué?

—Nada; y tú, ¿qué?

Las dos se echaron a reír con grandes carcajadas.

—No sé qué decirte. Me gusta y punto. Es más, me voy a dejar llevar hasta donde quiera llevarme, luego ya iré viendo. ¿Tú qué dices?

—Pues que hagas lo que quieras, pero sobre todo que disfrutes, te lo mereces.

—Sí, pues eso mismo voy a hacer.

Andrea se estaba cambiando cuando llamaron al timbre, Isa fue a abrir la puerta pensando que sería Nathan. Cuando lo hizo se encontró a una impresionante rubia con un bolso de viaje en la mano y diciéndole:

—Hola, tú debes de ser Lola, Pablo me habló de ti alguna vez, encantada de conocerte. Soy Paola, la novia de Pablo.

Andrea, que estaba en el baño a punto de salir, se quedó escuchando, totalmente paralizada. La rubia seguía hablando:

—Dejo aquí el bolso, ahora tengo que irme pero volveré esta noche. ¿Puede dejarme por favor las llaves? Porque supongo que usted ya no estará cuando yo vuelva.

—El señor Pablo no está, creo que no vendrá hasta el martes, y no sé si debo dejar que se quede usted aquí.

—Bueno, quería darle una sorpresa, pero si usted se empeña… le hago una llamada.

—Perdone, lo que pasa es que nunca le había oído hablar de ninguna novia y…

—Por lo que sé, usted no es ni su hermana, ni su madre ni nadie de su familia. Es la empleada de hogar y punto. Creo que de ninguna manera le comentaría detalles de su vida. Así que no veo por qué tendría que saber nada. Pero si se va a quedar más tranquila, le diré que nos conocimos hace tiempo y trabajamos juntos en numerosas ocasiones. Y ya sabe, una cosa llevó a la otra… Hoy he tenido que venir, también por trabajo, y he decidido darle una sorpresa, de modo que me quedaré en su casa a esperarlo. ¿Algún problema?

—Disculpe, no quería molestarla, pero entiéndame usted a mí, no voy a darle las llaves a cualquiera que aparezca diciendo que es su novia.

—Vuelve usted a molestarme Lola, pero para que se quede más tranquila, baje a preguntar a Antonio, él le confirmará que he estado aquí con Pablo. De hecho, él me ha dejado subir alguna vez, pero desde la última vez que estuve aquí, han cambiado los códigos.

—Está bien señorita Paola, no hará falta. Entonces si llama ¿no le digo que está usted aquí?

—No, por favor, Lola, no se lo diga, quiero que sea una sorpresa.

—Pues lo va a ser, ¡vaya que sí! –murmuró para sí.

— Bueno, pues encantada de conocerla, Lola, espero que nos volvamos a ver. –Ya saliendo se dio la vuelta y con una sonrisa le soltó–: seguramente la próxima vez no será usted tan reticente.

Isa un poco alucinada por lo que acababa de suceder allí, levantó la mano para despedirse y casi sin palabras contestó:

—Adiós, señorita Paola.

Cuando hubo salido, y después de recuperarse del ciclón Paola, Isa se echó a reír a carcajada limpia. Andrea salió al pasillo con cara de pocos amigos e Isa se calló.

—¿Qué se supone que estabas haciendo? «Si, señorita Paola, pero no puedo darle las llaves señorita Paola, El señor no me dijo que tuviera novia». ¿Estás loca o qué?

—Y ¿qué querías que hiciese? Que la echase y le dijese que la novia no era ella, que eras tú... ¿qué? Ya me contarás. Ya estás llamando a Pablo y preguntándole qué hacemos con la señorita Paola porque, como bien sabes, tres son multitud.

—Lo que vamos a hacer, si no te importa y ya que tu amigo Nathan tiene coche, es largarnos a tu apartamento. ¿Tienes sitio para mí?

—Por supuesto, cariño, pero ¿crees que es lo más conveniente?

—Desde luego, y siento haberos estropeado la tarde de cine.

—No has estropeado nada. Llamaré a Nathan.

Andrea sacó su maleta y metió todas sus cosas en ella y en un bolso grande de deporte. Recogió el ordenador y dejó el iphone que le había comprado Pablo encima del escritorio de su habitación.

Cuando llegó Nathan, las ayudó con las maletas observándolas en silencio. Tenía el coche aparcado justo en la puerta. Antonio, el conserje, al ver que se marchaba, la llamó:

—No se vaya, Andrea, ya sé lo que ha pasado, estoy seguro de que ella no significa nada para él. Ha venido un par de veces, pero entraba y salía, jamás pasó la noche aquí, ni esta ni ninguna otra.

—¿Y usted cómo lo sabe, Antonio?

—Porque he visto a «muchas Paolas» con el señor Pablo y solamente a una Andrea, y sé muy bien lo que digo.

—Bien, pues eso tendrá él que demostrármelo y…, Antonio, muchas gracias por todo. Si tengo suerte y me dan el trabajo de la planta trece seguiremos viéndonos, pero le pido por favor que no le diga a Pablo nada de todo esto. Por lo que más quiera, Antonio, no se lo diga.

—Está bien, puede estar tranquila, no le diré nada.

Ella se acercó a él y lo besó en la mejilla dándole las gracias. Rápidamente se dio la vuelta dirigiéndose a la salida con las lágrimas a punto de asomar a sus ojos. Se montó en el coche en el que Nathan mantenía la puerta abierta para que entrara, Isa ya estaba dentro. La miraba en silencio y en cuanto Nathan subió le dijo:

—Mi apartamento está en Atocha.

Vivía en un apartamento situado en la calle Murcia, muy cerquita del Paseo de las Delicias, en el distrito de Arganzuela. Muy céntrico, bien situado y exterior; era bastante bonito, y tenían sitio suficiente para las dos, incluso podrían tener a otra inquilina más.

—¿Cuánto pagas por esto, Isa?

—Ochocientos eurazos. Antes vivía con otra persona y pagábamos a medias, pero desde hace seis meses estoy sola y por eso me chupo todas las guardias que puedo, para pagar esto. Me siento bien aquí y esperaba encontrar a alguien con quien compartir.

—Pues lo has encontrado, y pagaremos a medias desde ya. El lunes llevaré el currículum a tu oficina, Nathan, pero ya me he fijado que también necesitan camareras en un bar de los que estuvimos ayer, así que trabajo seguro que encuentro.

—No hace falta que pagues inmediatamente. Me parece bien compartir contigo los gastos, pero cuando tú puedas pagarlos. Y vamos a dejar ya este tema.

Nathan, que hasta entonces había estado callado, dejó las maletas en el suelo, se sentó en un sofá, las miró y les dijo:

—Y ahora vais a explicarme: ¿qué ha pasado?

—Ya te conté que Andrea vivía en el piso de un compañero al que conocía de años atrás, lo que ocurre es que los dos se implicaron un poco más de la cuenta y esta tarde se presentó en casa una tal Paola que dice ser su novia y lo demás te lo puedes imaginar.

—Pero ¿él se había comprometido contigo?

—Pues sí y no, pero recuerdo que me dijo que no tenía novia, que él no era de novias, aunque por supuesto había estado con muchas mujeres, hasta me aseguró que nunca las llevaba a casa.

—Creo que tendrías que hablar con él, no me parece buena idea largarse así.

—Eso es verdad, Andrea, recuerda cuando tuviste el accidente cómo se portó contigo y con tus padres...

—No me olvido de eso, pero también recuerdo que le dijo a la enfermera que yo era su novia, y aun así, con todas las veces que hicimos el amor, ni una sola me dijo que me quería. Era siempre una de cal y otra de arena. Se acercaba muchísimo, pero luego retrocedía, no sé cómo explicarlo. Y perdona, Nathan, por haberte involucrado en esto, lo siento muchísimo. Espero que no tengas en cuenta mi estupidez a la hora de tratar con un...

—¿Novio, quieres decir?

—No, porque nunca fui su novia, pero, bueno, algo parecido sí.

—No te preocupes, sólo nos interesa la valía personal. Dame ese currículum, yo lo llevaré.

—Espera, tengo que cambiar el teléfono de contacto. ¿Puedo poner el tuyo, Isa?

—Pues claro.

—Nathan, dame diez minutos, por favor. Introduzco el dato y lo imprimo ¿Qué te parece esta foto, crees que le gustaré a tu jefe?

—Estás guapísima, creo que le gustarías a cualquier jefe. Mira, mañana cuando hable con él por el videochat le leeré tu currículum y le enseñaré tu foto, seguro que no se opone. Y tú, por favor, vete a la oficina de empleo.

—Lo haré, y ahora, Isa, si me dices cuál será mi habitación, me voy a la cama.

—Pues la de la derecha es la mía, de las otras dos escoge la que más te guste.

—¿Podrías dejarme sábanas? Mañana compraré unas.

—Ni se te ocurra comprar nada hasta que tengas trabajo. Relájate y duerme. Nosotros vamos a cenar. Te traeré una pizza si te apetece, también hay cosas por ahí para comer, y bombones por si el chocolate te calma la ansiedad.

—Gracias por todo chicos.

Nathan se acercó a ella y le dio un abrazo de oso.

—Pequeñaja, que no me entere yo de que lloras. Eres el tipo de mi jefe, cuando venga te lo presentaré, te va a gustar, ya lo verás.

—No estoy yo para tonterías, de verdad, pero gracias y marchaos ya, que habéis perdido la tarde por mi culpa.

Isa le dio un beso y se marchó con Nathan. A Andrea le quedaba mucho por ordenar y se puso a ello. No estaba mal el piso de Isa, estaría bien allí. Cogió la habitación más grande de las dos que quedaban. Colocó la ropa en el armario, hizo la cama, se puso un pijama y se preparó un café con leche y galletas. Se lo llevó para la sala, cogió el portátil y con todo se sentó en el sofá a mirar el correo y a pensar en ordenar un poco su vida.

Se compraría un móvil, y también tendría que hablar con Lola, ¡qué disgusto se iba a llevar!
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Esa noche no escuchó llegar a Isa. Estaba tan agotada y sobrepasada por los acontecimientos que a las diez de la noche se metió en la cama, y se quedó dormida.

Se levantó temprano y se encontró a Isa preparando café.

—¿Se puede saber a dónde vas tan temprano?

—A la oficina de empleo y a comprar un teléfono, luego iré al supermercado, que tenemos la despensa vacía y te prepararé una rica comida.

—No tienes por qué hacer de cocinera, convivimos, compartimos... ¿te suena?

—Lo sé, pero me gusta cocinar y mientras no tenga trabajo lo haré, además me relaja.

—Vale, tú misma, sólo quiero que te sientas como en tu casa, porque, desde ahora, lo es.

—De acuerdo. Gracias, Isa, eres lo mejor que me ha pasado desde que estoy en Madrid.

—No exageres, que hubo «cositas» importantes.

—Bueno, hubo «cositas» pero como te habrás dado cuenta, pasajeras, mientras que esto que tenemos nosotras dos perdurará y además es vital para mí. Me has salvado la vida literalmente, y también en lo material. Ya ves, estoy en deuda contigo doblemente.

—¡Cómo te pasas! No me debes nada. Y otra cosa –dijo bajando la voz–, está Ojos durmiendo en mi cama.

—¡No me digas!, bien por ti. ¿Cómo ha ido?

—Pues mejor no te lo cuento, no quiero ponerte los dientes largos.

—Ya veo, ¡pues a disfrutar!

—¡Qué más quisiera! Pero trabajo por la mañana, y Nathan también.

—Espero entonces a que os duchéis y os larguéis, yo no llevo tanta prisa.

—Vale, gracias, Andrea.

Cogió su café y sus tostadas y se fue hacia la sala para desayunar allí, quería dejarles intimidad. Se cruzó por el pasillo con Nathan, que la saludó con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía que la noche les había ido bien, se alegraba por ellos. Por lo menos una de las dos era totalmente feliz.

Nathan acababa de salir de la ducha y sólo llevaba una toalla alrededor de la cintura. Tenía un cuerpo de «diseño exclusivo» que le hizo recordar a Pablo. Los dos debían de machacarse en el gimnasio. Nathan, además, llevaba un tremendo tatuaje desde el codo hasta el hombro. Se trataba de una mujer con los brazos levantados por encima de la cabeza y asidos por una cadena, tenía unas grandes alas y una túnica que le bajaba desde el cuello envolviéndola, pero dejando sus pechos y sus muslos al aire. Era bonito, la verdad. Le gustaban los tatuajes, quizá se hiciera uno.

—Buenos días, Andrea, ¿has dormido Bien? ¿Te encuentras mejor hoy?

—Sí, gracias, Nathan, he dormido de un tirón. Creo que necesitaba descansar, ahora estoy como nueva. Voy a arreglar lo del paro. Por cierto, cocinaré, así que si quieres venir a comer, estás invitado, pero no comemos hasta las tres y media, cuando Isa salga de su turno.

—Me encantaría, la iré a buscar y almorzaremos contigo, preciosa. ¡Ah y prepárate!, porque si hoy consigo hablar con el jefe, quizá empieces antes de lo previsto.

—Te lo agradezco de veras, me hace falta trabajar, necesito ocupar mi tiempo.

—Lo sé, y estoy en ello.

—Vosotros dos, ¿no estaréis flirteando delante de mis narices, no? —dijo Isa con ironía.

Por primera vez pudieron observar a Nathan cortado, se dio cuenta de que estaba desnudo delante de Andrea, se ruborizó y se largó rápidamente a la habitación.

—Oye, guapa, que no estoy tan necesitada como para robarte el novio.

Oyeron reír a Nathan en la habitación y ellas se rieron también.

—Andrea, creo que con lo de «novio» te has pasado.

En ese momento entraba en la cocina Nathan y oyó el comentario de Isa.

—¿Por qué se ha pasado, Isabel? ¿No quieres ser mi novia? Porque a mí sí me gustaría.

—A mí también, pero no quiero que nos precipitemos, mira lo que le ha pasado a Andrea.

—Pero porque el amigo de Andrea seguramente tiene problemas con los compromisos. Pero yo no los tengo, y me gustaría comprometerme contigo. Me gustas mucho, me gustaste desde el momento en que te vi, y quiero seguir conociéndote y disfrutando contigo de... todo.

Isa y Andrea estaban tan asombradas ante la confesión de Nathan que enmudecieron totalmente. Él las miró torciendo la cabeza, como valorando lo que ellas estaban pensando:

—¡Podéis respirar...!

Isa se tiró, literalmente, en los brazos de Nathan, y lo abrazó tan fuerte que hasta Andrea podía notar la presión.

—Bien, temía que no aceptaras el compromiso, aunque me iba a encargar de que no te pudieras negar.

—¡Bueno, bueno, bueno...! Esto es lo que a mí me gustaría que me hubiese dicho uno que yo me sé. Pero se ve que no era mi momento. Pero ya llegará, no pierdo la esperanza.

—¡Esa es la idea! Y ahora, preciosas mías, yo me tengo que largar. Isabel, si estás preparada te llevo, y si no prepárate rápido, porque te voy a llevar igual.

—Ya estoy, cojo el bolso y vamos.

—¡Chao, chicos! Os espero a comer.

Se alegraba por Isa. El Ojos no parecía tener dudas con respecto al tipo de relación que quería mantener con ella. ¿Qué le pasaba a Pablo? Repasó todo lo ocurrido entre ellos y cada vez estaba más confundida.

Primero estuvo encantado de que ella se fuese a vivir con él, de compartir su casa y su vida, estaba eufórico. Luego, recordó aquella noche, después de haber roto con Javier, lo bien que se portó con ella, tan cariñoso y tan tierno. Si de ella hubiese dependido, se habrían acostado aquel mismo día. Él, sin embargo, no quiso, no deseaba ser un segundo plato y ella lo entendió. Después aquella otra cena en la que bailaron y hasta se enfadaron por su culpa, para terminar haciendo el amor de madrugada y él perdiendo el avión. Todo ese tiempo había estado tan pendiente de ella, pero a la vez nunca traspasó esa línea tan fina entre el deseo desenfrenado y el amor. Nunca le dijo que la quería. Se acercaba mucho, pero cuando estaba demasiado cerca, muy hábilmente retrocedía.

Incluso cuando tuvo el accidente, lo dejó todo y se vino desde Dubái. Él mismo dijo que verla en aquella cama de hospital, rodeada de todas aquellas máquinas lo había trastornado totalmente. Hasta había dejado que la enfermera pensase que eran novios.

Bueno, lo mejor sería no darle más vueltas. Si hubiera querido tener algo realmente en serio con ella, lo habría tenido ya que había tenido la oportunidad, ella se lo había puesto en bandeja. Y ahora sufriría las consecuencias. Se vistió y se fue a arreglar el papeleo pendiente. ¡Ah, y a comprar un móvil, lo necesitaba!

Nathan estaba en su despacho, pensando en la suerte que había tenido de encontrar a Isabel. Le gustó desde el principio, enseguida supo que era todo lo que quería. No pensaba dejarla escapar. Luego pensó en Andrea, era una mujer inteligente, cariñosa, guapísima... ¿con qué clase de gilipollas se habría topado? Sería el típico niño de papá que no sabe lo que quiere, porque para vivir en Torre de Madrid… algo así debía de ser.

Seguía dándole vueltas al asunto porque tenía la sensación de que se le escapaba algo. Estaba pensando en Andrea cuando vio que en la pantalla del imac se abría una ventana en la que apareció Pablo.

—¡Hola, Pablo! ¿Cómo van las cosas por el norte?

—¡Hola, Nathan! Esto va bien, y ahí, ¿qué tal? ¿Has mandado la oferta de empleo al Inem?

Nathan encontró a Pablo enfadado, algo iba mal, eso seguro.

—Pablo, sé que algo va mal, te lo noto. ¿Qué pasa, puedo ayudarte?

—No, no te preocupes, no es nada de la empresa. Son problemas personales, pero hasta que no regrese, no podré solucionarlos.

—Lo siento. Te comento lo de la oferta de empleo: aún no la he mandado, porque el sábado apareció por aquí una chica solicitando trabajo. Parece ser que el conserje la conocía y le dijo que aquí buscábamos a alguien y ni corta ni perezosa se presentó. Hoy ha traído el currículum, y la verdad es que me gusta.

Pablo soltó una carcajada, y riendo le dijo:

—Así que te gusta, y ¿podrías describirme sus características?

Le decía esto pensando en que Nathan se había dejado encandilar por una chica guapa, lo conocía desde hacía tiempo y sabía lo mucho que le gustaban las mujeres.

Pero eso no sería suficiente para contratarla.

—La chica tiene un ciclo de ofimática y algunos cursos más que están aquí especificados, controla también inglés, y... espera que busco la foto y te la enseño.

—Tendrá el bachiller por lo menos...

—Eso seguro, la verdad es que es enfermera, pero se ha quedado en paro…

Pablo no lo dejó terminar:

—¿Cómo dices, es enfermera?

—Sí, pero…

—¿Cómo se llama?

—Andrea Docasal, además es de tu tierra. Dale una oportunidad, está pasando un mal momento y necesita el trabajo cuanto antes.

—¿Qué sabes de ella?

—Parece ser que se alojaba en este edificio, pero ha tenido algún problema con el gilipollas que vivía con ella, y se ha largado.

Pablo resoplaba disgustado por las palabras de Nathan, pero quería saber todo lo que le estaba contando.

—Explícame eso bien. ¿Tú ya la conocías?

—No, la conocí el sábado al mediodía cuando vino aquí con una amiga, a la amiga sí que la he conocido, y he empezado a salir con ella, es guapísima y me encanta, pero eso ya te lo contaré. Como te decía vino ofreciéndose para trabajar, en ese momento aún vivía aquí. Pero al día siguiente parece ser que se presentó en la casa del tipo una individua, diciendo que era la novia y dejó la maleta con la intención de quedarse diez días y sorprenderlo cuando regresase.

—¿Y se puede saber en dónde está viviendo ahora?

—Y eso a ti ¿qué más te da?

—Pues porque el gilipollas soy yo, y Andrea estaba en mi casa y ahora ni coge el teléfono ni me contesta el correo, estoy desesperado.

—¡Ostras! Pablo, perdona por lo de gilipollas. Por eso parecías tan cabreado cuando iniciamos la conversación. Pero ¿a ti la chica te interesa de verdad?

—Nathan, la chica es mía, ni se te ocurra mirarla.

—Oye, que yo con Isabel tengo suficiente. Y lo de que es tuya… te va a costar muchísimo. Pero si tienes las cosas tan claras ¿por qué no se lo dices y te comprometes en serio? Lo que no puede ser es eso de «eres mía, practicamos sexo, pero sin compromisos». Esta chica no es de esa clase, y la has dejado creer que sentías algo por ella, pero luego te has echado para atrás. Bueno y lo de que aparezca Paola diciendo que es tu novia, no ha ayudado nada.

—¿Quieres decirme dónde está viviendo?

—Está en casa de Isabel.

—Bien, la vas a contratar, y como por lo que veo no me relaciona con la empresa, no se lo vas a decir.

—De momento no le hablé de ti, sólo hablé de un jefe, ni siquiera mencioné tu nombre. Pero ha sido casualidad.

—Pues que siga así y, por favor, cuídala, acaba de tener un accidente bastante grave, aunque ella quiera quitarle importancia.

—Sí, eso me lo ha explicado Isabel. Pero y la tal Paola, ¿no será la que conocimos en Milán?

—Esa misma. Si va por ahí a buscarme, la metes en tu oficina y le dices de mi parte que se largue, o mejor, sube a mi casa y échala, haz lo que sea pero que se vaya. Si se niega, dile que tienes orden de llamar a la policía. Pero que se largue ya.

—Pablo, tu vida es un circo de tres pistas y además te han crecido los enanos. Pero, tranquilo, te ayudaré a resolver lo de los enanos, aunque la pista de los trapecistas te la dejo toda para ti. Es en la que debes entregarte y confiar absolutamente en la otra parte y saltar a sus brazos sabiendo que te recogerá, pero a la vez debes hacerle sentir lo mismo y no dejarla caer cuando se tire confiada a los tuyos.

—Gracias, es una metáfora perfecta para el caso. Pero, por favor, ¡cuídala! Y que no se entere de quién es «el jefe», ya me ocuparé yo de que no me vea. Y que empiece mañana sin falta.

—Vale, a tus órdenes. ¿Cuándo vuelves?

—El martes como habíamos quedado. Seguiremos hablando y, Nathan, ¡gracias!

—De nada hombre, estate tranquilo, yo me encargo de todo esto y de tu chica, te la cuidaré –le dijo con una sonrisa.

Nathan se quedó un largo rato en su despacho pensando en Pablo y Andrea, ya intuía él cuando le dijo a Andrea que le presentaría a su jefe que ambos se atraerían. ¡Qué lástima que lo hubieran echado a perder! En fin, sólo quedaba esperar y ver cómo terminaba aquello.

A las dos del mediodía, la oficina quedaba vacía y él se encargaba de cerrar. Tendría que volver a las cuatro y media. Realmente, necesitaban una recepcionista cuanto antes.

Bajó al garaje y cogió la Harley, de momento el tiempo primaveral se estaba manteniendo. Era un poco pronto, Isa no salía hasta las tres, la esperaría tomándose algo en el bar, frente a la clínica.

Mientras se tomaba una caña, pensaba en lo mucho que le gustaba Isabel. Ojalá él no fuera tan burro como Pablo, no quería estropearlo. Además, ya había tenido bastantes mujeres y de todas clases en su vida. Ahora, a sus treinta y cinco, quería una mujer con la que además de tener un sexo increíble, pudiera ver una peli o estirarse en el sofá y charlar tranquilamente e incluso tener hijos, ¿por qué no?

Isabel parecía la adecuada para todo eso, de momento el sexo con ella era genial, y una vez que tuvieran la suficiente confianza entre los dos y su conexión fuera aún mejor que ahora, tal vez se prestara a juegos sexuales más intensos.

Se acercó hasta la puerta de la clínica, eran las tres y estaban a punto de salir los del turno de mañana.

En cuanto ella estuvo en recepción, se miraron sin apartarse la mirada hasta que estuvieron uno junto al otro. Él le cogió la mano, entrelazó sus dedos con los de ella y se la llevó a su espalda para cogerla de la cintura y apretarla más a él a la vez que la besaba, sin importarle nada la gente que en ese momento había allí y que miraban boquiabiertos.

—¡Hola, guapa! ¿Todo bien?

—Bien, y ahora que has llegado tú, mejor.

—Me alegro, ahora vamos a comer, que yo a las cuatro y media tengo que estar en la oficina.

Se montaron en la moto y pusieron rumbo a Atocha.

Al entrar en el piso les llegó el aroma de la comida que Andrea había preparado.

—¡Mmmm... qué bien huele! ¿Qué has preparado?

—¡Sorpresa! Espero que os guste.

—A ti, Isa, seguro que sí, ya voy conociendo tus gustos, pero a Nathan no sé...

—¡Oye, que yo como de todo!

—Bueno, eso espero. Algunas personas son tan sibaritas que luego todo ha de ser muy especial y no son capaces de apreciar las cosas sencillas.

—Dices bien «algunas personas», yo no me encuentro entre ellas. Me gusta lo exquisito, pero sé apreciar lo sencillo.

—¡Me gusta eso que has dicho! Pero vamos a dejarnos de charlas y vamos a comer que es tardísimo.

Se sentaron en la mesa dispuestos a disfrutar de la comida y del buen rollo y Andrea se dispuso a explicar lo que había cocinado:

—Os he preparado algo para picar de primero, croquetas de pollo, jamón ibérico, chorizo de mi tierra, del que trajo mi madre cuando vino a verme y queso gallego ahumado.

—¡Madre mía, Andrea, las croquetas están riquísimas!

—Pues el chorizo de tu madre está exquisito. ¿Le dirás que te mande más o tendremos que llevarte allí a buscarlo? –dijo Nathan.

—Seguro que prefiere verme allí, pero también me lo mandará si se lo pido –contestó con cierta añoranza, para después cambiar de tema–: De segundo os he hecho rape a la gallega. Es que he ido al supermercado y el pescado tenía tan buena pinta...

—No me habías dicho que además de enfermera e informática, también eras cocinera.

—Me gusta la cocina, y cuando estoy tensa y preocupada me da por cocinar.

—Pues aunque nos encanta cómo cocinas, no queremos verte tensa ni preocupada. Si es por el trabajo, ya es tuyo. Pero tendrás que empezar mañana. Si quieres venir esta tarde conmigo, arreglamos el papeleo y te digo en qué consiste y las condiciones.

—No me lo puedo creer, ¿así de fácil?

—Bueno, has sido la primera solicitante, además de todo un cúmulo de circunstancias favorables, que como ves han desembocado en tu contrato laboral.

—Pero tú habías dicho que lo tenía que supervisar el jefe.

—Claro, pero en la oficina el jefe soy yo. En realidad no se trata de un jefe, más bien es un socio mayoritario, que ni trata con el personal, ni se encarga de nada relativo al funcionamiento de las oficinas. Además he hablado con él por el videochat y ha dejado claro que sobre ese tema lo que yo decida estará bien.

—O sea que prácticamente, a todos los efectos, tú eres mi jefe.

—Efectivamente, así que más vale que esta comida se remate con un buen postre o tendremos problemas.

Andrea se acercó a Nathan sonriendo de oreja a oreja y le dio un beso en la mejilla.

—¡Gracias, Nathan! Sois estupendos, los dos. Os adoro.

—¡Déjate de palabrería, quiero ver ese postre!

—Pues vais a flipar. He hecho crepes rellenas de nata. Es un postre típico gallego, sólo que allí a las crepes se las llama filloas.

—¡Por dios...! ¡Mmmm, esto está para morirse! Te has superado chica, ¡qué maravilla!

Andrea miraba a Nathan, que acababa de probar el postre y se sintió muy halagada al ver la cara de satisfacción que ponía.

—¿Al individuo con el que vivías, le preparaste alguna vez algo así?

—La verdad es que sí, un osobuco guisado que estaba buenísimo y rosquillas de postre...

—¿Sabes qué? Es un gilipollas, pero tendrás que darle otra oportunidad. No puede ser que no haya probado estas... ¿cómo has dicho que se llamaban?

—Filloas, y ese ya perdió la oportunidad. «Otro vendrá que bueno me hará».
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Aquella tarde, Andrea fue con Nathan a la oficina. Quería explicarle en qué consistiría su trabajo. Tenía razón Isa, aquel despacho de la entrada era el que ella ocuparía. Se encargaría de atender el teléfono y de recibir a las personas que viniesen. Había cinco despachos. El más cercano a ella era el de Nathan, en el siguiente trabajaba Juan Manuel. Había una mujer, Ana, «menos mal», pensó, y finalmente Carlo.

Nathan se los presentó y todos la saludaron amablemente dándole una cordial bienvenida.

Luego volvieron al despacho de Nathan, estaban entrando cuando sonó su móvil. Nathan, al ver que era Pablo, salió un momento del despacho diciéndole que se pusiera cómoda, que enseguida estaría con ella.

—¡Hola, Pablo! ¿Qué pasa?

—¿La has visto, has hablado con ella?

—Hemos comido juntos, también estaba Isabel, por supuesto. Ha cocinado Andrea y, tío, ahora si te voy a llamar gilipollas con todas las letras, es una chica estupenda, guapísima y encima cocina para morirse, ¿en qué estabas pensando?

—Vale, no hace falta que hurgues en la herida. Oye, y sobre lo de trabajar ahí, ¿qué ha dicho?

—La tengo en mi despacho, le he presentado a los demás y le estoy explicando en qué consiste su trabajo, y te diré que es una pena tenerla relegada al papel de recepcionista. Es inteligente y se maneja bastante bien, pero ya lo verás tú. Está encantada, ya veremos cuando hablemos del sueldo, aunque en los tiempos que corren y en paro, cualquier cifra le parecerá bien.

—Dile que el sueldo serán mil seiscientos, le harán falta para vivir.

—¿No te estarás pasando...? Según el convenio, para su categoría creo que debe de andar por los novecientos y pico...

—Pues ponla en otra categoría, no hay problema, lo voy a firmar yo.

—Si tú lo dices… y ahora, ¿me dejas seguir poniéndola al día?

—Sólo una cosa, pon el ordenador de forma que pueda verla sin que me ella me vea a mí, ¡por favor, Nathan, necesito verla!

—Vale, pero ni respires, porque se oirá.

Nathan volvió a entrar en el despacho y la encontró allí sentada, un poco inquieta.

—Ya estoy contigo.

Se colocó delante del ordenador e hizo lo que le había pedido Pablo, cerrando la ventana en la que podían verle, de forma que Pablo oía y veía lo que pasaba en el despacho de Nathan pero a él no lo verían. Nathan le preguntó a Andrea si estaba familiarizada con el funcionamiento del imac.

—Sí, cuando vine a vivir aquí, Pablo puso uno a mi disposición, es una pasada, me encanta. Es difícil luego volver al PC de toda la vida.

—No me habías dicho cómo se llamaba tu compañero de piso.

—No quiero hablar de él, ni que sepa que trabajo aquí. Él se dedica a esto, ¿sabes? A ver si tengo suerte y no nos encontramos.

—Ven a este lado, te enseñaré el sitio al que hemos ido a cenar Isabel y yo.

Nathan se levantó y le dejó su sillón para que se sentase frente al ordenador y así Pablo pudiese verla. Buscó en Google el nombre del restaurante, inclinándose por encima de ella desde atrás. Estaba seguro de que a Pablo este gesto no le iba a gustar, miró la pantalla y guiñó el ojo, claro que esto Andrea no lo veía.

—Es un sitio precioso, Nathan, ya me contó Isa, le gustó muchísimo. Oye, me encanta tu sillón, es comodísimo.

—Le diré al jefe que te ponga uno igual.

—Bueno, ni se te ocurra, por favor.

Nathan reía a carcajadas.

—No sé qué te hace tanta gracia. Imagínate que eres el jefe y el bedel te dice que le pongas un sillón como el del ejecutivo, ¿qué dirías? Te lo voy a decir yo, lo pondrías de patitas en la calle.

Nathan seguía riendo.

—Tienes razón. Bueno, hablemos de las condiciones económicas.

Andrea se levantó con el fin de sentarse en el lado que le correspondería y dejar el sitio de Nathan libre. Él, que se paseaba por el despacho, y en ese momento estaba detrás de ella, le puso las manos en los hombros y la sentó.

—Déjalo, tú y yo somos amigos, comemos juntos y nos divertimos juntos y de momento aún no trabajas aquí, así que tranquila, relájate y hablemos.

—Vale —dijo ella sonriendo—, pero no te descuides, aquí donde me tienes podría quitarte este sillón y este despacho. No sabes lo rápido que aprendo cuando estoy motivada, y te juro que lo estoy.

—Me estás dando miedo, pero he de decirte que no me sorprendería que ocuparas mi puesto, ¡ojalá! Eso querría decir que yo también habría ascendido. A lo que íbamos, tu sueldo serían quince pagas de mil seiscientos euros.

—¿Quéééé?

Andrea no salía de su asombro, no fue capaz de pronunciar palabra durante unos segundos.

—¿Qué pasa, Andrea, no te parece bastante?

—Por favor, Nathan, es alucinante, en la clínica para ganar esto trabajaba a turnos como una loca, y libraba cuando tocaba, o sea que trabajaba muchos domingos y festivos, y haciendo turnos de noche. Ya me dirás dónde está la pega.

—¿Qué pega?

—Pues que algo malo tendrá el trabajo cuando se paga tan bien.

—No, Andrea, somos una empresa seria, queremos que nuestros trabajadores estén contentos y que el tiempo que permanezcan en la oficina lo estén al cien por cien. Y que sean fieles, tendrás que firmar una cláusula de confidencialidad. No puedes contar qué tipo de trabajos hacemos aquí, ni puedes dejar que nadie entre en el ordenador del que vas a disponer, es decir que la clave y la contraseña las memorizarás, y no las apuntarás en ningún sitio.

—Me estás asustando, ¿es que hacéis cosas ilegales?

Él se echó a reír.

—Pues claro que no, mujer. Lo que hacemos es diseñar programas para empresas, luego nos encargamos de su mantenimiento y te aseguro que muchos pagarían lo que no está escrito por hacerse con alguno de nuestros programas.

—Pues esto aún me da más miedo. Pero estando tú aquí me siento mejor.

—Me alegro. Y, bueno, creo que ya está todo dicho, lo demás lo iremos viendo sobre la marcha.

— Tú hablaste de un jefe por encima de ti... ¿Crees que estará de acuerdo?

—En realidad, aquí el jefe soy yo, aunque sí es verdad que hay otra persona, pero se dedica a viajar por las distintas sedes de la empresa. Y cuando no está viajando, está desarrollando algún programa nuevo, vamos que está «por encima del bien y del mal». De los pormenores, como ves, me encargo yo.

—Pues estoy encantada de tratar contigo. Sólo espero que te portes bien con Isa, ya ha tenido lo suyo, ahora se merece tener la suerte de su lado.

—Sé que en este momento no tienes muy buen concepto de los hombres, pero te aseguro que Isabel me interesó desde el mismo instante en que entrasteis por la puerta de Tecnodinamyc. Me gusta muchísimo. Es más, creo que me estoy enamorando de ella, espero que a ella le ocurra lo mismo.

—Bueno, a ella también le gustas mucho, desde ese mismo instante también, debió de ser un flechazo.

—A ti también te ocurrirá, estoy seguro.

—De momento pienso esquivar todas las flechas. Estoy bastante escaldada.

Volvió a sonar el teléfono de Nathan. Ella iba a levantarse, pero él le hizo un gesto para que se quedara donde estaba y salió fuera del despacho a hablar. Otra vez era Pablo.

—Dime, Pablo, ¿quieres que le pregunte algo más?

—No, sólo quiero darte las gracias, te agradezco mucho esto que estás haciendo.

—Pues no lo hagas, no lo hago por ti, lo hago por ella. Y te advierto que a mí, efectivamente me gusta Isabel, pero si no fuera así, iría a por todas con Andrea.

—Vale, sé que no me odias, y he aprendido la lección. Y ahora entra porque va a tocar el ordenador y como se abra la pantalla, no lo quiero ni pensar.

Nathan entró y ella le dijo:

—Iba a entrar en mi correo, ¿puedo?

—Espera un momento, voy a cerrar los programas que hay abiertos.

Andrea se levantó, se fue hacia la ventana y dijo:

—Esto es lo que echo de menos de vivir en Torre de Madrid, las vistas que hay desde aquí arriba. Y no veas desde el veinticuatro, ¡me encanta!

—Ven si quieres. Puedes mirar tu correo.

Al abrirlo se encontró un montón de correos de Pablo, el último era de este mismo instante.

—Te vas a enterar de lo que es bueno, no pienso contestar ninguno de tus correos, ¡gilipollas!

Dijo todo esto en voz alta, sin darse cuenta de que Nathan estaba allí.

—Perdona, hablaba sola.

Lo pensó mejor y decidió contestarle.

De: Andrea Docasal
 Para: Pablo Andrade
 Fecha: 15 de abril de 2013
 Asunto: ¡Tienes a tu novia en casa!


¡Hola, Pablo!
 No tenía pensado contestarte, pero no soy tan mezquina. Además, me siento en deuda contigo por cómo te ocupaste de mí y de mis padres cuando tuve el accidente; bueno, y desde que llegué a tu casa.
 Pero recordarás que te dije que tendríamos que definir la clase de relación que teníamos o queríamos tener. Sin embargo, me dejé embaucar por tus besos y se quedó la cosa en el aire, que es lo que tú querías, no aclarar nada. Así que sigo con la duda de si sólo deseabas que fuésemos compañeros, amigos y de vez en cuando amantes, o algo diferente. Yo lo único que quería saber era a qué atenerme. Pero me hiciste creer que necesitabas algo más y yo empecé a desear ese algo más. Aunque bien es cierto que en ningún momento me dijiste que me amabas, yo a ti tampoco, aun así fui más transparente que tú, eso lo sabes. También me mentiste. Me aseguraste que, aunque había habido muchas mujeres en tu vida, jamás te habías involucrado con ninguna, ni tenías novia, ni nunca habías llevado a ninguna a casa. Todo esto era para que yo me sintiera especial y embaucarme poco a poco, ¿no? Nunca pensé que me fueras a engañar de esta manera. Tranquilo, lo superaré. Sólo me queda decirte, para tu tranquilidad, que vivo en casa de Isa, que ya he encontrado trabajo, y que espero que no me busques, yo tampoco te buscaré a ti, además, ¡sorpresa! Tienes a tu novia Paola en casa esperándote. Deja de mandarme mensajes porque ni siquiera voy a leerlos. El iphone te lo he dejado en tu habitación. Ahora tengo otro número, que no pienso darte. Adiós, Pablo. ¡Cuídate!


Andrea


Después de repasarlo, hizo un gesto de fastidio, le dio a enviar y cerró el correo.

—Nathan, yo, si no tenemos nada más que hablar, me voy.

—Si me esperas un poco, contesto unos correos y me voy contigo.

—Vale, te espero.

Se sentó al otro lado del escritorio y se dedicó a observar el despacho. Era amplio y luminoso. La mesa de Nathan era de unos dos metros de largo por uno de ancho, en ella estaban el imac, el teléfono, un montón de carpetas a su lado izquierdo y unos cajones superpuestos con folios, documentos y un bote con un montón de lápices y bolígrafos. Le dio la impresión de que Nathan era bastante meticuloso.

Tenía también lo que parecía un portarretratos, pero era raro, él se dio cuenta de lo que ella miraba y le explicó:

—Es un portarretratos electrónico, me lo regaló mi hermana por Navidad, he metido fotos de ella, de mis padres, del perro y de los amigos de Kirkcaldy, en Escocia. Tengo que meter fotos de Isabel, me gusta mirarla. Ella le veía pasar las fotos.

—¡Qué paisajes más maravillosos, esto es Escocia, claro! Tenéis un verde muy parecido al de Galicia.

—¿Te gusta? Cuando vayamos Isabel y yo podrías venir con nosotros.

—Ya. Esta debe de ser tu hermana, ¡es guapísima! Os parecéis mucho. Y por lo que veo tenéis los ojos de tu padre. Sin embargo, la sonrisa es de vuestra madre, por lo menos la tuya. ¡Qué cosa esto de la genética...!

—Eres muy observadora, pero tienes razón: yo me parezco más a mi madre aunque los ojos son de mi padre. Pero cuéntame de ti. Esos ojos verdes, ¿de quién los has heredado?

—De mi padre, aunque todo lo demás, hasta el carácter, es de mi madre. Pero cuando vayamos a Orense lo comprobarás.

—Y ¿cuándo vamos a ir, si se puede saber?

—Pues cualquier finde que libre Isa y os apetezca.

—Te tomo la palabra. Y ahora podemos irnos.

Nathan salió de su despacho y entró en el de Ana. La dejó encargada de cerrar todo. Al pasar por recepción le dijo a Andrea:

—Este será tu sitio, atenderás todas las llamadas desde aquí, es como una centralita y desde ahí conectas con los despachos. Puede que alguno de nosotros te pidamos que nos pases algún documento, aunque será poca cosa, no necesitamos que hagas mil pulsaciones por minuto, pero…

—Ya me lo has explicado antes, no te preocupes, estaré a la altura. No te arrepentirás de haberme contratado. Sólo necesito un par de días para coger el tranquillo.

Eran las siete de la tarde cuando salían del edificio. Ella le guiñó el ojo al conserje levantando el pulgar hacia arriba, él la entendió enseguida y le sonrió asintiendo con la cabeza.

Pensó en Lola, tenía que hablar con ella, estaría preocupada al ver que se había ido y encontrar a la tal Paola en el piso. Agarró del brazo a Nathan haciéndolo parar.

—Espérame un momento –le dijo y dio media vuelta para dirigirse a la garita del conserje.

—Antonio, ¿podría dejarle una nota a Lola, la asistenta de Pablo? ¿La conoce, verdad?

—Pues claro, deja lo que quieras, yo se la daré.

Sacó de su bolso una pequeña libreta y un boli y le escribió: «Mañana prepare un buen desayuno, subiré a desayunar con usted. Le explicaré todo. Y paciencia con la señorita Paola».

—Tenga, Antonio, déselo en cuanto venga. Y gracias de nuevo.

—Ya me he dado cuenta de que le han dado el empleo, enhorabuena y ¡suerte!

—Gracias, Antonio, ¡nos vemos!

Salió a la calle, donde la esperaba Nathan.

—No sé si es por el tiempo que llevas aquí, o es que tienes algo que hace que la gente confíe en ti y te aprecie.

—No te equivoques, Nathan, es sólo educación y respeto, me lo inculcaron desde pequeña, pero siempre, siempre, da buenos resultados.

—Eso es verdad, aunque parece que los buenos modales están desapareciendo. Y cambiando de tema, como todavía es pronto para ir a buscar a Isa, yo casi que me voy hasta mi apartamento. Cogeré algo de ropa y miraré el contestador, pero primero te dejo donde me digas.

—Si me acercas hasta casa, te lo agradezco, iré preparando la cena. ¿Vosotros vendréis a cenar?

—Por mí sí, hoy no tengo ganas de salir, y no sé qué turno tendrá Isabel mañana.

—Bien, pues prepararé algo de cenar.

Cuando estuvieron delante del portal de Andrea, se bajó del coche y antes de cerrar la puerta, lo miró y le dijo:

—Nathan, ¡eres encantador, gracias por todo! Va a ser un placer trabajar para ti.

—Vete a hacer la cena, guapísima, que lo eres y mucho, por fuera y por dentro.

Ella se echó a reír, cerró la puerta del coche y sin mirar atrás le dijo adiós con la mano.
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Era viernes, llevaba trabajando en Tecnodinamyc desde el martes y ya estaba prácticamente familiarizada con el trabajo. Nathan se portaba muy bien con ella, no parecía un jefe, lo cual se agradecía, e incluso le había puesto un sillón como el suyo. Era genial. Del «otro jefe» sin noticias, hasta había olvidado que existía y que algún día aparecería por allí.

Sobre las once y media de la mañana, más o menos a media mañana, todos hacían una pausa para el café, así que le dijo a Nathan que salía a hacer un recado, que tardaría justo esa media hora.

—¿Quieres que te acompañe?

—No, no voy a salir del edificio, voy a casa de Pablo, he quedado con Lola, la asistenta.

—Cuando yo digo que tienes algo especial...

—Enseguida vuelvo –dijo ella con una amplia sonrisa.

—Tranquila, tómate tu tiempo.

Cuando Lola abrió la puerta y la vio, la abrazó tan fuerte que casi la deja sin respiración. Lo primero que le dijo fue:

—¿Pero por qué te has ido? Él te quiere, mi niña, no sabes cómo estaba cuando tuviste el accidente, nunca lo había visto tan preocupado.

—Lo sé, Lola, pero eso no es suficiente. No puedo estar con una persona que no sabe qué clase de relación quiere tener conmigo, que me da una de cal y otra de arena. No quiero vivir con alguien, enamorarme y que ocurra lo del otro día, cuando se presentó la tal Paola diciendo que era su novia. ¿Cómo crees que me quedé?

—Ya te entiendo, pero no des por finalizado totalmente el asunto, yo creo que cuando vuelva, va a querer hablar contigo. Y quizá aclaréis las cosas.

—No, Lola, yo ya no quiero. Por una temporada he tenido suficiente. Lo que voy a extrañar es este desayuno, con estas tostadas tan ricas que haces.

—Pues entonces, vamos a hacer una cosa, todos los lunes, miércoles y viernes, te subes a desayunar conmigo.

—No, no quiero encontrarme con Pablo.

—A esa hora no estará, ya sabes que ahora tiene la oficina en otro sitio. De todas formas dame tu teléfono y si está en casa te aviso y no subes.

Andrea Le apuntó su teléfono y su dirección en un papel y se lo dio.

—Ni se te ocurra decirle que trabajo en el trece, ni que vengo a desayunar contigo... Dejaría de hacerlo.

—No pienso decirle nada. Y ya sabes que vengo los lunes, miércoles y viernes y que, a no ser que te llame, tú te subes a desayunar.

—Por cierto, quizá podrías venir a nuestra casa martes y jueves. Tengo que consultarlo con Isa, pero creo que le gustará la idea. Eso sí, sólo si de verdad puedes, no quiero que te sientas comprometida.

—¡Sería estupendo! Sabes que cuidaba de una mujer mayor, una vecina, pero falleció la semana pasada, así que sólo tengo esta casa ahora mismo, me harías un favor.

—¡Qué bien! Haré una copia de las llaves y el viernes te las traigo, podrás empezar la semana que viene. Y ahora ya me voy, o me despedirán.

Se dieron un abrazo y se despidieron hasta el viernes.

Eran casi las ocho de la tarde, Juan Manuel y Carlo ya se habían ido, quedaban Ana y Nathan. Ana estaba ya cerrando su despacho, al pasar por recepción se despidió de ella:

—Andrea, ya me voy, que pases un buen fin de semana.

—Igualmente, Ana. ¿Qué tal tu niño, ya está bien?

—Sí, gracias, al final tanto granito resultó ser varicela. Todos los niños de la guarde la han pillado. No es grave, pero hemos tenido que darle un antihistamínico porque no paraba de rascarse.

—¡Ay, pobre! Recuerdo cuando la pillaron los niños de mi prima, al mayor hasta le quedó alguna marquita de tanto rascarse. Bueno, que todos los males fueran esos, ¿verdad?

—Pues sí, y ya me voy que me estará esperando Carlos por ahí abajo. ¡Hasta el Lunes!

Estaba recogiendo todas sus cosas, le gustaba dejarlo todo impecable. En ese momento salía Nathan. Ella le sonrió y le dijo:

—Bien, eres el último. Si has terminado, cierro y nos vamos.

—Sí, he acabado, ¡vamos!

Iban bajando en el ascensor, Nathan la observaba detenidamente.

—¿Qué pasa, Nathan, por qué me miras así?

—Porque me tienes asombrado, llevas cuatro días trabajando aquí y lo tienes controlado absolutamente todo. Están todos encantados contigo por tu eficacia, por tu carácter y por tu memoria. Sabes cómo hablarle a cada uno sin parecer cotilla, acabo de oír cómo le preguntabas a Ana por su niño y cómo ella te contaba que si tenía varicela, o granos, o qué sé yo, pero como si fueses una amiga. Te estás haciendo imprescindible.

—Agradezco tus palabras, me ayudan a saber que lo estoy haciendo más o menos bien.

—Más o menos no, Andrea, lo estás haciendo genial y nos humanizas a todos. Lo que yo digo, vas a ser imprescindible.

—Es lo que pretendo, no quiero que me vuelvan a despedir. Me gusta este trabajo, es cómodo, y además está muy bien pagado. Fíjate que nos vamos a permitir una asistenta dos días a la semana, bueno, siempre que a Isa le parezca bien.

—¡Que sí, que eres estupenda...!

Durante el fin de semana se dedicó a poner lavadoras y colocar el armario. También puso un poco de orden en el resto de la casa. Isa entre trabajar en el turno de tarde y después salir a cenar con Nathan, tenía poco tiempo para dedicarle a las tareas domésticas. Verdaderamente necesitaban a Lola.

La nueva semana se presentaba bien para Isa porque tenía turno de mañana, que era su preferido y porque libraría todo el finde. Seguramente viajarían a Orense, dependían de Nathan, dado que vendría el jefazo, y quizá tuvieran cosas que hacer los dos. Para Andrea también se presentaba bien, porque ya se encontraba segura en su trabajo y por la perspectiva de la llegada del jefe. «Tendré que preguntarle a Nathan cómo se llama», pensó.

Tal como le había prometido a Lola, subió a desayunar con ella, le tenía preparado un zumo de naranja, unas tostadas deliciosas y un café con leche riquísimo. Le explicó que lo hacía calentándolo en un cazo en la cocina, nada de microondas, eso estropeaba el café. Iba a tener que darle la razón.

Andrea le preguntó por Paola.

—¡Ay, mi niña! Esa chica está trastornada. Apenas la vi: durmió toda la mañana.

—¿Quieres decir que ya se ha ido?

—Sí, hija, sí, y menos mal, a punto estaban de salir musarañas de debajo de la cama. Desde que llegó, no pude limpiar la habitación hasta el viernes pasado, que vino un tipo, por lo visto, amigo del señor Pablo, entró en la habitación y la sacó de la cama con cajas destempladas.

—No me dijiste nada de eso el viernes.

—Porque el tipo ese llegó sobre la una, yo estaba a punto de marcharme, de hecho ni él me vio a mí, ni yo a él, pero cuando oí la discusión, me quedé a escuchar. No sabía quién era, pero enseguida comprendí que era un amigo del señor. La puso de vuelta y media, le llamó hasta... bueno ya te imaginas. Le dijo que no tenía derecho a estar allí, que no era novia de Pablo ni nunca lo había sido, y que si antes de las cinco de la tarde no se largaba de aquí, vendría con la policía. Después se oía sólo a ella hablando por teléfono, creo que hablaba con el señor Pablo, que le debió de decir tres cuartos de lo mismo, porque empezó a llorar. El tipo le dijo que se guardase las lágrimas, que igual le hacían falta para llorar delante de un juez, porque ahora mismo iba a poner una denuncia por allanamiento de morada. La dejó allí llorando y desde la puerta le gritó que no lo olvidara, que a las cinco tenía que haberse esfumado.

Luego salió dando un tremendo portazo, yo esperé un momento y me largué lo más rápido que pude.

—¿Dónde dormía?

—¿Eso qué importa?

—¿Dónde?

—En la habitación del señor Pablo. Pero ya la he limpiado y cambiado las sábanas, no queda de ella ni rastro.

—Lola, como espía no tendrías precio.

Le dio un beso y se levantó para irse, pero Lola siguió hablando:

—Que conste que esto sólo te lo cuento a ti, mi niña. Por cierto, tienes que decirme si queréis que mañana vaya a vuestra casa, y si es así, qué queréis que os haga.

—Sí, lo he hablado con Isa y le parece estupendo. Y bueno, lo que hay que hacer ya lo irás viendo tú, de todas formas para cualquier cosa me lo dices el miércoles o nos dejas una nota en la cocina. ¡Chao, Loliña!

Andrea bajaba en el ascensor con una sonrisa de satisfacción en los labios. Se lo contaría a Nathan.

Cuando entró en la oficina, se fue hacia su despacho. Ana le había pedido que le editara unos documentos para antes del mediodía, los terminaría e iría a ver a Nathan. Estaba en ello cuando sonó un pitido en el imac, había entrado un correo. Miró de quien era:

De: Pedro Acebedo
 Para: Tecnodinamyc
 Fecha: 29 de abril de 2013
 Asunto: Suscripciones


Muy señores míos:
 He hablado con ustedes por teléfono para solicitar un cambio de dirección, ya que el correo al que me enviaban su revista he tenido que cerrarlo. La persona con la que he hablado muy amablemente me ha dicho que enviase un correo con la nueva dirección.
 Así que ahí va. Les pondré todos los datos.
 Nombre: Pedro Acebedo
 Email: pedroacebedo69@gmail.com


Les saluda atentamente,
 Pedro Acebedo


«Este se ha equivocado de sitio, le avisaré», pensó. Y se dispuso a escribir un e-mail de respuesta:

De: Tecnodinamyc
 Para: Pedro Acebedo
 Fecha: 29 de abril de 2013
 Asunto: ¡Error!


Estimado señor Acebedo:
 Siento comunicarle que nosotros no somos ninguna editorial y no mandamos revistas a nadie, supongo que se ha equivocado usted de dirección, sólo se lo comunico para que revise los datos y envíe su mensaje a la empresa correspondiente.


Le saluda afectuosamente,


Andrea Docasal
 Secretaria de Tecnodinamyc


«Bueno, iré a contarle a Nathan lo que me ha dicho Lola», pensó Andrea, y se fue hacia el despacho de Nathan. Tocó con los nudillos en la puerta y abrió con la intención de entrar, pero él estaba hablando por teléfono, así que se disculpó y cerró, ya volvería más tarde.

Volvió a sentarse en su despacho y sonó de nuevo el pitido, otro correo. No se lo podía creer, era otra vez el tipo de la suscripción. Le contestaría por última vez:

De: Tecnodinamyc
 Para: Pedro Acebedo
 Fecha: 29 de abril de 2013
 Asunto: ¡Error, otra vez!


Señor Acebedo, ha vuelto a mandar su mensaje al sitio equivocado. Tenga en cuenta que aquí estamos trabajando y he de interrumpir mi trabajo para contestarle a usted.
 Espero que solucione su problema de «direcciones equivocadas» cuanto antes.


Le saluda atentamente,


Andrea Docasal
 Secretaria de Tecnodinamyc


Le dio a enviar y fue hacia la oficina de Nathan, seguramente ya habría terminado su conversación. Tocó con los nudillos nuevamente y abrió, ya no hablaba por teléfono aunque quizá estaba en un videochat.

—¿Puedo?

Le sonrió y la invitó a pasar.

—¿Qué pasa, Andrea, algún problema?

—No, ninguno, pero quería contarte algo que no te vas a creer.

—Suéltalo, ¿de qué se trata?

Le contó toda la conversación que acababa de tener con Lola. Nathan parecía serio, porque entre que era Pablo con quien estaba hablando en el videochat, y que Andrea le estaba contando lo que ya sabía de sobra, no pudo aguantar más y se echó a reír a grandes carcajadas. Ella le miró sin entender nada y rápidamente le reprochó su actitud:

—¿Te estás riendo de mí? Si lo sé, no te cuento nada.

—Perdona, Andrea, no me río de ti. Me hace gracia la situación, tiene un punto cómico, no digas que no.

Ella de pronto empezó también a reír y así pasaron un buen rato, él preguntándole qué tal estaba la espía, y ella imitando a la tal Paola llorándole por teléfono a Pablo.

—Lo que está claro es que no era su novia, y tú te precipitaste marchándote de esa manera.

—¿De qué manera, Nathan? Estaba viviendo en casa de un amigo con el que, por imprudencia de ambos, me acosté, y de pronto aparece una individua diciendo que es su novia. Me parece que fui honesta, desaparecí entre otras cosas para no crear problemas entre ellos.

—Viéndolo así...

—¿Y cómo quieres que lo vea? Entre nosotros, por lo que yo sé, sólo hubo sexo.

—Pero en realidad hubo algo más, ¿a que sí?

—Quizá por mi parte sí, estaba empezando a sentir algo muy especial... En fin, fue mejor así, y ahora te dejo, que tendrás mucho que hacer, y yo también. Por cierto, ¿crees que podremos irnos el finde a Orense?

—Sí, creo que podremos ir.

Ella le sonrió y le tiró un beso con la mano desde la puerta.

—¡Eres mi ídolo! ¿Lo sabes?

—¡Anda, anda, lárgate ya!

Salió del despacho y cerró quedándose en la puerta un momento, sonriendo y negando con la cabeza. Le costaba creer la suerte que, después de todo, había tenido.

Salió indemne de un accidente que pudo resultar mortal. Tenía buenos amigos, que la habían ayudado, incluso Pablo, a pesar de lo que había ocurrido, había sido un gran amigo. Y lo mejor de todo, tenía un trabajo que estaba empezando a gustarle de verdad.

Estaba delante del ordenador y enseguida se dio cuenta de que volvía a tener otro mensaje del pelma de las suscripciones.

De: Pedro Acebedo
 Para: Andrea Docasal
 Fecha: 29 de abril de 2013
 Asunto: Problema descubierto


Estimada señorita:
 He descubierto el problema por el que le he causado tantas molestias. Espero que me disculpe, no era mi intención ni molestarla, ni distraerla de su trabajo. Si viviera usted en Barcelona, me presentaría en su oficina y la invitaría a tomar un café, o lo que se terciase, pero las distancias hablan solas.
 ¿Es usted gallega? Lo pregunto por el apellido. Yo sí lo soy, aunque este no me delata.
 Si es así, dígame de dónde es, quizá podamos coincidir por aquellas hermosas tierras.


Disculpe las molestias y la intromisión.


Pedro Acebedo
 Programador informático
 Flinted & SOLT


Le hizo gracia el mensaje. ¿Sería uno de esos a los que les gustaba ligar en la red, o realmente estaba siendo amable? Desde luego, educado sí que era. Decidió contestarle:

De: Andrea Docasal
 Para: Pedro Acebedo
 Fecha: 29 de abril de 2013
 Asunto: ¡gallegos!


Me alegro de que haya descubierto «el problema», y siento que no pueda usted invitarme a un café, porque efectivamente y como bien sabe estoy en Madrid, un poco lejos para eso, nos separan unos cuantos cientos de kilómetros. Efectivamente, soy gallega, de Orense. ¿Le parece que podríamos coincidir?


Atentamente,


Andrea Docasal
 Secretaria de Tecnodinamyc


Le dio a enviar y cerró el ordenador. Repartió los documentos en los que había trabajado por los despachos correspondientes. Todos estaban recogiendo para irse a comer. Por la tarde tendrían una reunión para tratar el asunto del horario de verano, además de preparar las reuniones del día siguiente. Vendría, por fin, el jefazo, aunque a ella casi ni le afectaba, no lo vería a no ser que él lo pidiese específicamente.

Estaba entrando en el ascensor cuando Nathan le pidió que lo esperase.

—¿Vas a comer a casa?

—Sí, ¿y tú?

—Iré primero a la mía, luego recogeré a Isabel e iremos a comer por ahí, quizá vuelva tarde.

—¿Quieres que haga algo, necesitas que haga alguna cosa por ti?

—Sí, quizá llame Paul por teléfono, atiéndelo y que te diga lo que necesita que prepares para las reuniones de mañana.

—¿Quién es Paul?

—El Súper, guapa, pero no te preocupes, es «un cordero con piel de lobo».

—¿No se enfadará si no estás y le atiendo yo?

—Sabe quién eres, él lo sabe todo. Sabe lo mucho que te aprecian todos y lo imprescindible que eres. Se fía totalmente de ti. Hasta preferirá decirte a ti lo que quiere que tengamos mañana preparado, sabe que así no habrá olvidos.

—No puede conocerme tanto, nunca ha hablado conmigo.

—Pero habla conmigo varias veces al día. Lo controla todo, tú tranquila.

Ella estaba de todo menos tranquila. Nathan la acercó a casa y se despidieron hasta la tarde cuando recogiera a Isabel. Andrea pensó en aquellos dos con un poco de envidia, Nathan estaba enamorado de verdad de Isa y ella por supuesto lo estaba de él. ¡Qué bien por ellos!

Estuvo verdaderamente ocupada con el trabajo. Según iban pasando las semanas más aprendía y mejor trabajaba. Pretendía ser eficiente para que no tuvieran ninguna queja de ella y menos el dichoso jefe, que parecía el hombre invisible. Tanto se entregó que incluso pospusieron el viaje a Orense. Ya tendrían tiempo de ir más adelante.
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Llevaba un mes trabajando en Tecnodinamyc, y el trabajo cada vez le gustaba más. Todos confiaban en ella plenamente. Casi podía decir que lo tenía todo controlado, todo menos al jefe. Todavía no lo conocía, y en el último mes, sólo había viajado a Milán cuatro días, el resto del tiempo había permanecido en Madrid. Pero o ya estaba en la oficina cuando ella llegaba, y era extremadamente puntual, o no venía hasta que casualmente ella salía a desayunar. Las únicas noticias que tenía de él eran los post-it que le dejaba pegados en la pantalla del ordenador con lo que quería que hiciese. Seguía subiendo a casa de Pablo los días que estaba Lola, y el resto iba a una cafetería cercana. El caso es que continuaba sin conocer al tal Paul.

Nathan le decía que no se preocupara, que el resto de los trabajadores tampoco lo veían, a no ser que tuvieran que tratar algo muy específico con él.

El tipo de las suscripciones seguía enviándole mensajes. Se sentía rara con eso, porque aunque parecía legal, era consciente de que, tal como le decía Isa, podría estar inventándose todo o incluso ser un psicópata, pero... ¿cómo podía saberlo?

Por otra parte, tampoco podía perjudicarla de ninguna manera, ni siquiera se conocían físicamente. Y desde hacía unos días, ella misma le había pedido que si iba a seguir enviándole mensajes, lo hiciera por messenger o por el privado de Facebook. No quería tener ese tipo de correspondencia en el correo de la empresa. No quería jugarse su puesto de trabajo. Él aceptó, dijo que también prefería esa opción, porque estaba decidido a conocerla mejor, aunque tuviera que chatear con ella todo el año. De manera que ahora se «leían» por las tardes.

En Tecnodinamyc decidieron hacer jornada intensiva en verano. Así que desde primeros de junio trabajaba de siete de la mañana a tres de la tarde. Estaba encantada con este horario, porque por la tarde descansaba un rato después de comer y luego se iba a la piscina o de compras o, sencillamente, se estiraba en el sofá a leer. Aunque últimamente pasaba bastante tiempo chateando.

El tal Pedro por lo visto también era de Orense, concretamente, sus abuelos vivían en Viana. La verdad es que le gustaba bastante. Era muy raro eso de hablar con alguien que no conoces, porque no se habían visto físicamente, pero a medida que pasaban los días se iba «autoconvenciendo» de que parecía buena gente. Se encontraban todos los días en el chat a las cinco de la tarde, a veces estaban hablando hasta las nueve y últimamente se volvían a conectar después de cenar. Siempre era ella la que tenía que cortar, porque ahora madrugaba mucho y no podía liarse hasta muy tarde.

Hablaban de todo, ella había empezado a confiarle cosas que luego se arrepentía de haberlas contado a un desconocido, aunque él le contaba también cosas a ella, cosas íntimas. Como cuando le explicó lo de aquella novia, que nunca llegó a serlo, porque él mismo no quiso implicarse lo suficiente, y lo mucho que sufrió cuando ella se fue, tanto que aún ahora la echaba de menos. Cuando le contó esto, pensó en Pablo, tal vez le había pasado esto mismo con ella.

Las conversaciones con Pedro cada vez se hacían más íntimas, ya casi no tenía secretos para él. Estaba tan enganchada a aquella relación que no paraba de mirar el reloj, esperando que dieran las cinco para conectarse. Isa la reñía.

—¿Por qué no vienes con nosotros y dejas ya de chatear?

—Porque tres son multitud, Isa. Vosotros pasadlo bien, yo estoy estupendamente.

—Nathan, ¿por qué no le dices algo? A ti te hará más caso. Quizá ese con el que chatea sea un pervertido.

Nathan, que sabía quién era el «pervertido», pero disimulaba, le decía:

—Es mayorcita, y no creo que por la pantalla vaya a salir ningún violador.

—Vale, tú no digas nada, pero esto no tiene buena pinta, estoy muy preocupada, lo sabéis.

—Isa, cielo, no tienes que preocuparte. Si quisiera verme con Pedro alguna vez, ten por seguro que te lo diría. Jamás cometería la estupidez de irme sola con él sin que vosotros lo supierais.

—Espero que así sea, por el bien de todos.

—Venga, marchaos tranquilos.

En cuanto salieron por la puerta ella se metió en su habitación, abrió el chat y... allí estaba:

—Hoy te has retrasado.

—Culpa de mi compañera de piso, que se cree que eres uno de esos pervertidos que circulan por la red.

—¿Te parece que lo soy?

—No, no me lo pareces, por eso estoy chateando contigo.

—Te voy a decir lo que tú me pareces a mí y cómo te imagino, y después, tú harás lo mismo.

—Vale, empieza.

—Pues verás, me imagino que eres joven, alrededor de los treinta, tal vez veintiocho, guapa, rubia con ojos verdes, lo de los ojos lo sé porque alguna vez tú misma lo mencionaste. Muy trabajadora y responsable, esto me lo pareció desde el momento en el que me pediste que si iba a seguir enviándote mensajes, tendría que ser fuera del trabajo. Otras hubieran aprovechado los momentos libres en la oficina, o los no libres. Dices que vives con una compañera, pero estás sola casi siempre, eso es porque no tienes novio y ella sí.

No lo dejó seguir, se acercaba mucho a la realidad, demasiado.

—Vale, ahora me toca a mí.

—Podría seguir. Pero tienes que decirme si he acertado.

—Has acertado, pero tengo veintisiete. Y sí, me gusta hacer bien mi trabajo y no quiero jugármelo por ser una irresponsable que se dedica a chatear en horas de oficina. Me sentiría muy mezquina. Se han portado muy bien y me pagan estupendamente, así que a mí me corresponde hacer bien mi trabajo. ¿No te parece?

—Por supuesto que sí, esa es una de las cosas por las que me gustas cada vez más.

—Bueno, ahora voy yo. Tienes treinta y cinco años, el pelo entrecano, aunque quizá en su momento fue castaño tirando a rubio, los ojos azules o grises dependiendo de la claridad del día. Has dicho que eres programador, y me da la sensación de que trabajas, o bien en casa, o eres tu propio jefe. Eres meticuloso e insistente, te gusta controlarlo todo y si no puedes hacerlo, te produce una ansiedad que difícilmente controlas.

—Eso es mucho decir, ¿no crees?

—Tal vez, pero, dime, ¿he acertado?

—Tengo treinta, soy castaño tirando a rubio, y, sí, tengo los ojos azul o gris según la claridad del día. Efectivamente, soy mi propio jefe y trabajo a veces en la oficina y otras, la mayoría, en casa. Es verdad que me gusta tener las cosas controladas, y me pongo nervioso cuando se me escapan de las manos. Pero tengo una pregunta, ¿por qué has pensado que era mayor y que tendría el pelo cano?

—No sé, imaginaba que eras joven, pero sabía que si te decía lo que te he dicho, rápidamente corregirías mi error, nadie quiere parecer mayor ni que lo imaginen mayor.

—Muy perspicaz. Lo añadiré a tus características. ¿Qué dirías si te propusiera conocernos?

—De momento no, me gusta así.

—Pues a mí me gustaría muchísimo, imagínate: quedaríamos en algún sitio público, un museo, una librería, algo así. Tú llevarías por ejemplo un vestido blanco con una rosa roja sujeta en el lado izquierdo, sobre el pecho, para reconocerte. Yo llevaría vaqueros y camiseta negra.

—No podría encontrarte, es el uniforme de cualquier chico joven.

—Déjame acabar, yo también llevaría una rosa roja. Te pediría también que acudieses a la cita sin ropa interior. ¿Qué piensas, acudirías así?

—No creo.

—¿Por qué no? Estaríamos delante de mucha gente, no podría hacerte daño si es eso lo que temes.

—Ya, pero ¿qué pensarías tú de una tía que accede a semejante propuesta?

—Ya sabía yo que se trataba de eso. Olvida lo que está establecido, olvida lo que «debería ser», las normas las ponemos nosotros.

—Vale, imagina que acepto, ¿qué haríamos?

—Veo que te interesa, a mí también, pues verás. Quedaríamos, por ejemplo, en la sala 208 del Reina Sofía, donde podríamos admirar parte de la obra de Juan Gris, concretamente la que pintó en los años veinte en París, una síntesis entre cubismo y clasicismo, donde explora la dimensión estética y poética de la pintura. Me encanta ese artista.

»Me acercaría a ti por detrás mientras observas el cuadro titulado La fenêtre ouverte y, muy cerca de tu oído, te diría lo mucho que me gustaría traspasar esa ventana y disfrutar contigo en aquel mar azul que se ve a través de ella y que domina totalmente el óleo. Te hablaría de bañarnos desnudos tú y yo en ese mar, de cómo te acariciaría despacio, memorizando con mi tacto cada trozo de tu piel. Pondría mis manos en tu cintura y te acercaría a mí, de forma que sintieses mi miembro duro en tu espalda. Retiraría tu pelo hacia un lado y te besaría muy ligeramente en el cuello, notarías la humedad de tu sexo, y el calor de tu cuerpo subiría a tus mejillas, que se ruborizarían ligeramente. No podríamos seguir ahí porque se incendiaría la sala, así que te cogería de la mano y nos iríamos hasta un lugar menos concurrido y algo oscuro. Ahí, con tu cuerpo pegado a una pared y el mío aplastándote contra ella invadiría tu boca con mi lengua, te mordería esos labios preciosos que tienes y, para aliviar tu necesidad, metería mi mano por debajo de la falda de tu vestido, hasta tocar tu sexo desnudo, húmedo y caliente. Acariciaría tu clítoris e introduciría dos dedos dentro de ti, para acariciar también tu interior, ese punto exquisito que haría que te corrieras ahí mismo, sin importarte que una pareja estuviera pasando por allí percatándose de lo que estábamos haciendo.

—Hola… ¿sigues ahí?

—Sí…

—¿Qué pasa, Andrea? ¿Te has estado tocando, te has corrido? Dímelo.

—Sí.

—¿Sí qué, Andrea?

—Sí, me he tocado mientras duraba tu narración y, sí, me he corrido. No sé ni por qué lo he hecho, ni por qué te lo cuento… me siento un poco avergonzada, la verdad.

—No, Andrea, no te sientas mal, ha sido estupendo, yo también me he tocado mientras pensaba y decía todas esas cosas para ti, mientras me imaginaba haciendo contigo todo eso y mucho más.

—¿Y también te has…?

—Sí, Andrea, también.

—Yo te aseguro que jamás había hecho esto. Alguna vez escuché hablar de gente que tenía sexo de esta forma, y no lo podía imaginar.

—Lo que me gustaría ahora es estar junto a ti y hacerte todo esto y mucho más, quizá algún día. ¿Crees que podríamos...?

—Me gustaría, pero tengo miedo. Tengo miedo de no ser lo que esperas, de que no seas lo que espero yo, de que seas realmente un pervertido, me estés engatusando y al final corra un verdadero peligro.

—Son muchos miedos, preciosa, los iremos despejando.

—Pedro, tengo que dejarte, está entrando mi compañera y tengo que vestirme.

—¿Estás desnuda? Eso me encanta.

—Estoy a medio vestir. Después de cenar te cuento, ¿estarás?

—Para ti siempre, ¿a qué hora?

—Once y media, ¿podrás?

—Te lo dije, para ti siempre.

Se adecentó, y salió al salón, acababan de llegar Isa y Nathan.

—¿Qué tal lo habéis pasado?

—Muy bien, mañana te vienes con nosotros, ya está bien de estar aquí enclaustrada.

—Pero si estoy bien, Isa, me lo paso divinamente.

—¿No estarás practicando sexo virtual?

—Y ¿eso cómo se hace?

—Pues no sé. Pero algo harás con el tal Pedro.

—Pues claro, charlar.

—Pues hoy has charlado mucho, siempre tienes algo preparado para cenar y hoy ¿no has tenido tiempo?

—Oye guapa, que no voy a cocinar siempre.

—No os enfadéis. Isabel, ¿se puede saber qué te pasa?

—Que me tiene muy preocupada, no sale del chat, y sabe Dios quién es el tipo ese, y qué intenciones tiene.

—Bueno, mientras Andrea esté aquí y él en donde quiera que esté, no va a pasar nada.

—Ya veremos.

—Isa, te dije que si decidía verme con él, tú vendrías conmigo, incluso Nathan, no soy tan gilipollas.

—Eso espero.

—Y ahora, mujer de poca fe, ¿quieres mirar en la nevera? Tengo una ensaladilla riquísima.

—¡Perdona, Andrea! Pero de verdad me tienes un poco asustada con ese chat. Y se me fue un poco la pinza.

—Gracias, Isa, sé que te preocupas y te lo agradezco. Pero te aseguro que no cometeré ninguna tontería.

—A ver, chicas, ¿podemos cenar ya?

—Sí, ¡vamos, cenemos! –dijeron las dos a la vez.

Mientras cenaban, Nathan e Isa le contaban lo que habían hecho esa tarde y ella les habló de Pedro. De lo que le gustaban las conversaciones que mantenían y de lo culto que era a pesar de su juventud. Isa no estaba muy segura de que todo aquello fuera cierto, pero no insistió en sus temores.

Eran las once y cuarto y Andrea les dijo que se iba a la cama, Nathan también tenía sueño. Y es que estar en la oficina a las siete suponía levantarse a las seis, y eso porque iban en el coche de Nathan y no estaban muy lejos.

Se metió en la habitación y al abrir el chat ya estaba Pedro esperándola:

—¿Has cenado bien?

—Estupendamente, ¿y tú?

—Comida preparada, no se me da muy bien la cocina. Pero, dime, ¿estabas desnuda esta tarde, mientras te contaba la historia de nuestro primer encuentro?

—No, me fui desnudando a medida que me la ibas contando.

—¿Qué llevas puesto ahora?

—Una camiseta que me llega hasta la mitad del muslo. Pero me voy a quitar las bragas para ti, voy a dejar que me acaricies como lo hiciste en el museo, yo también te acariciaré a ti. Porque esta tarde, mientras tú metías tu mano en mi sexo y adentrabas dos dedos en mi vagina, yo desabroché el botón de tus vaqueros y metí mi mano para acariciar tu miembro; estaba enorme y tan duro que era imposible mantenerlo dentro del pantalón. Te lo acaricié suavemente al principio y cuando empezó a lagrimear recogí con mi dedo pulgar un poco y me lo llevé a la boca para saborearlo contigo. Te excitaste tanto con ese gesto que poco más tuve que hacer para que te corrieras, y lo hiciste casi antes que yo. Pero me encantó ver que tampoco te importaba nada aquella pareja que nos miraba, creo que con envidia.

—¡Guau...! Me ha gustado esto. Vuelvo a estar a tope, ¿y ahora qué?

—Pues mira, yo me voy a acostar así, sin bragas, voy a untar mi sexo con aceite de almendras y me voy a acariciar pensando en todo lo de esta tarde hasta que me corra, y entonces espero dormir como un tronco. Tú deberías hacer lo mismo.

—Y es lo que voy a hacer, Andrea. ¡Me gustas mucho!

—Tú a mí también.

—¿Quedamos mañana?

—Claro, a las cinco como hoy, ¿podrás?

—Veo que te gusta que te lo diga. ¡Para ti siempre, preciosa!

Andrea durmió muy bien, empezaba a liberar tensiones. Son las consecuencias de practicar sexo, que ayuda mucho con la ansiedad. Al día siguiente, cuando llegaron a la oficina, Paul ya estaba allí.

—Nathan, ¿el jefe no duerme?

—Seguro que sí. ¿Hoy irás a desayunar con Lola?

—Desde luego, me encanta. Prepara el café con leche y las tostadas igual que mi madre, están buenísimas, y ya que Pablo es tan tonto que no sabe disfrutar de lo que tiene, ahí estoy yo.

Nathan sonreía y negaba con la cabeza.

—¿Qué?

—Tendréis que resolver vuestras diferencias algún día ¿no?

—En este momento no me interesa, estoy centrada en otras... cosas.

Cuando volvió de desayunar con Lola, tenía encima de su despacho un impresionante ramo de rosas rojas, veintisiete en concreto. Estaban en un jarrón precioso, que no tenía ni idea de dónde había salido. Había un sobrecito con una tarjeta, la abrió y leyó casi emocionada: «Veintisiete rosas, una por cada año. Rojas, como la que llevabas ayer por la tarde en el museo. Tenemos que encontrarnos, piensa en ello.». Y lo firmaba P. A. Claro que pensaba en ello, pero tenía miedo. Tendría que ver cómo podría hacerlo sin correr peligro.
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El calor del mes de julio en Madrid podía ser una auténtica tortura; el mejor sitio para estar era sin lugar a dudas, la oficina. Tenían un climatizador que mantenían a diecinueve grados constantemente. En casa de Pablo también debía de haberlo, porque cuando subía a desayunar con Lola, no podía quitarse la chaqueta que llevaba en la oficina.

Lola le contaba cosas de él, pero ahora Andrea estaba mucho más interesada en Pedro. Seguían chateando todos los días y tenían aquel sexo virtual cada vez más a menudo. Él seguía insistiendo en conocerla, y a ella cada vez le apetecía más. Y aunque según iba pasando el tiempo tenía más datos de Pedro, todavía le daba miedo encontrarse con un desconocido a solas.

Ya no chateaba por las tardes, porque en casa hacía bastante calor y se iba a la piscina con Isa y Nathan. Frecuentaban un club privado, del que era socio Nathan y por lo visto también Pablo, porque eran muchos los días que coincidían. No le quedó más remedio que hablar con él, y cuando lo hizo, se dio cuenta de que si las cosas fueran diferentes, se enrollaría con él sin pensárselo: Pablo era guapísimo y tenía un cuerpo de escándalo... no era de extrañar que estuviera siempre rodeado de tías.

Andrea se ponía al sol en una tumbona y Pablo siempre estaba enfrente del otro lado de la piscina, así que podían verse. Pero ella se ponía a leer y dejaba vagar sus pensamientos hacia el chat con Pedro, imaginaba todas aquellas tardes de sexo virtual y le ponía el cuerpo y la cara de Pablo. Cuando sus pensamientos llegaban a ese punto, tenía que meterse en la piscina porque el calor la consumía, más el interno que el externo.

Cuando volvía de la piscina, se duchaba y se ponía una túnica de gasa totalmente transparente por encima del sujetador y el tanga, excepto cuando andaba por allí Nathan, entonces se tapaba un poco más. Luego se metía en la habitación, se quitaba la ropa interior y se conectaba al chat con Pedro que, por lo que le contaba, también iba a una piscina todas las tardes. Ella se imaginaba que, como Pablo, estaría rodeado de chicas, y no alcanzaba a entender que prefiriera pasar el tiempo con alguien a quien ni conocía ni podía tocar.

—Andrea, voy a viajar a Madrid este fin de semana. Quiero que nos encontremos.

—No sé, Pedro, tengo miedo a decepcionarte, o a que me decepciones...

—Ya hemos hablado de eso muchas veces. Pero atiende bien: nos encontraremos en la casa de unos amigos. Organizan una fiesta de disfraces, puedes traer a tu amiga y a su novio, ya se lo he dicho a los organizadores. Llevaremos máscaras, por supuesto, va a haber gente importante a la que no le gustaría ser reconocida.

—¿Y por qué no querría alguien que le reconociesen? ¿Qué se hace en esas fiestas?

—¿Qué se hace en una fiesta, Andrea? Pasarlo bien. En este caso, la gente que asiste, tanto si van en pareja como si no, desean tener sexo. Si tú y yo acudiéramos como pareja, podríamos disfrutar mientras otros nos miran, o mirar cómo lo hacen otros e incluso participar si nos invitan a ello y nos apetece.

—¿Me estás hablando de orgías y cosas así...?

—Bueno, algo parecido.

—¿Y por qué piensas que aceptaría semejante cosa?

—No te molestó que en alguno de nuestros encuentros virtuales practicáramos sexo sabiendo que podían vernos, así que es posible que te gusten juegos más intensos.

—Ya… pero no es lo mismo.

—Claro que no es lo mismo, es muchísimo mejor.

—Te voy a mandar un traje y una máscara, de manera que yo sabré quién eres tú.

—¿Y yo cómo te reconoceré?

—Porque me acercaré a ti por detrás y te diré: «Para ti siempre, preciosa». Sabes que será así y que no permitiría jamás que te sintieses mal. Por supuesto, no dejaré que pase nada que no quieras que pase, por favor, ¡créeme, confía en mí!

—No sé, ¿y no podríamos vernos en una cafetería, tomar un café y charlar normalmente?

—Después del conocimiento que tenemos uno del otro, eso sí sería raro. Además, el poder de la imaginación es increíble y la expectación ante este nuevo juego hará que el sexo sea espectacular. No me digas que no sientes ya la presión en el fondo de tu vientre, seguro que ya te has humedecido, y sólo imaginándolo… Te recuerdo que tienes que llevar a tu amiga y a su novio, quiero que la única ansiedad que tengas sea por el sexo.

—Aún no he aceptado.

—Pero yo espero que lo hagas. La fiesta será el sábado. Te enviaré el traje y un sobre con la dirección. Seguramente, el novio de tu amiga tiene coche, si no os mando un taxi para recogeros.

—Vale, imagínate que acepto, ¿cómo le cuento todo esto a mi amiga? Sé lo que me va a decir, la estoy oyendo: «Te lo dije, es un pervertido, ni se te ocurra ir».

—Habla con los dos juntos, verás como aceptan. Es verdad que se trata de sexo… cómo lo diría… pervertido, pero eso no es malo, distinto sí, pero malo no. Te sorprendería la cantidad de gente a la que le gusta jugar a cosas diferentes, unas más fuertes que otras. Tal vez ellos ya hayan practicado algo de esto...

—No lo creo, pero esta noche en la cena lo plantearé, y que Dios nos coja confesados.

—¡Esa es mi Andrea!

—Ahora te dejo, no creo que tarden mucho ya en llegar, han ido al centro comercial, Isa quería hacer compras. Esta noche me volveré a conectar, ¿estarás?

—¡Para ti siempre, Andrea!

Ella sonrió ante esas palabras que siempre le decía y que ahora cobraban un significado especial.

¿Cómo serían aquellas fiestas? ¿Y cómo sería enrollarse con alguien que no conoces? ¿Qué dirían Isa y Nathan? Tenía ya demasiadas preguntas en mente.

Cuando llegaron, Isa se acercó a Andrea con una bolsita de una conocida marca de lencería: le había comprado un biquini. Bueno, la mínima expresión de un biquini. ¿Cómo iba a ponerse aquel trocito de tela tan pequeño? Cierto es que se había depilado totalmente, pero aquello era exagerado.

Habían terminado de cenar, se levantó a preparar café y una vez que estaban los tres relajados en el sofá disfrutando de su compañía –Isa y Nathan disfrutaban además manoseándose–, Andrea se dispuso a hablar. Le costaba decirles aquello.

—¿Podéis dejar de toquetearos y prestarme atención?

—¡Vale, perdona!

—Veréis, Pedro me ha propuesto que nos veamos.

Isa iba a hablar, pero Nathan no la dejó.

—Pero lo que me ha propuesto es algo inusual, y para que me sienta segura y vosotros no dudéis de sus «buenas intenciones» me ha pedido que os lo contara y que os pida que me acompañéis.

—Se trata de una fiesta muy especial, de disfraces, y con máscara. Nadie reconocerá a nadie, salvo cada uno a su pareja si la lleva.

—¿Qué se hace en esas fiestas?

Nathan hizo callar a Isa con un gesto y tomó la palabra:

—Yo me apunto, ¡me encanta! Y tú, Isa, no te hagas la loca ahora y cuéntale a Andrea que ya hemos asistido a fiestas de esas, y que te encantan. Recuerda lo bien que lo pasamos en la última, con aquel tío que se ofreció a jugar con nosotros.

Isa estaba horrorizada de que Andrea se enterase de todo aquello.

—¿Has estado haciendo todo eso y no me has dicho nada? Y encima criticando a mi «pervertido amigo».

—Sí, pero yo iba segura con Nathan, y a tu amigo no lo conocemos.

—Os aseguro que si lo han invitado a esa fiesta, es porque lo conocen. Por lo que sé va gente importante. De ahí las máscaras, nadie quiere ser reconocido –dijo Nathan.

—¿Y vosotros cómo os reconoceréis? –preguntó Isa.

—Él me mandará mi traje y mi máscara, y yo le reconoceré a él –contestó Andrea.

—No me digas. ¿Cómo? –insistió Isa.

—No te lo pienso decir. Y ahora, decidme, ¿vais a acompañarme o no?

—Pues claro que vamos a ir contigo, no me lo pierdo por nada. Isabel di que sí, o iré yo sólo con Andrea –dijo Nathan bromeando.

—Claro que iré, no pienso dejarla sola. Tendremos que comprar unos disfraces.

—Yo hasta que me lo envíe Pedro, no tengo ni idea de qué iré disfrazada, espero que me guste.

Después de todo, no había sido tan difícil hablar con ellos de aquel asunto. Tenía razón Pedro cuando le dijo que se sorprendería de la cantidad de gente que practicaba cosas diferentes en cuanto a sexo, y aquellos dos ya estaban familiarizados con el tema.

Cuando aquella noche se conectó al chat, él ya la estaba esperando.

—Dime, preciosa, ¿has pensado en lo que hablamos?

—Sí, y he hablado con Isa y Nathan, han aceptado acompañarme. Y no te lo vas a creer: ellos ya han ido a algunas fiestas de este tipo.

—Te dije que te sorprenderías, no sabes cuánto me alegro. ¡Lo pasaremos bien! Te lo prometo.

—Eso espero, y espero también que me mandes un traje espectacular. Por cierto, uso la talla 38.

—Te gustará el traje, pero hay una condición.

—¿Cuál? No me asustes.

—Debajo del vestido llevarás medias con liguero, pero sin bragas.

—Procura que el vestido sea de época, no me hagas ir con una minifalda sin bragas porque me moriría de vergüenza.

—No te preocupes, me encargaré de que te sientas guapa, especial y segura.

—Estoy nerviosa, no sé si hago lo correcto.

—¿Qué es lo correcto? Relájate, preciosa, no te preocupes por nada, yo me ocuparé de todo.

El jueves bajó a desayunar a una cafetería, no era día de Lola. Se tropezó allí con Pablo. Se puso nerviosa, no quería que supiese dónde trabajaba y no era normal que estuviera por aquella zona.

Se saludaron con un beso en cada mejilla, Pablo no le preguntó qué hacía allí, sólo le dijo: «Tómate un café conmigo». No tenía escapatoria. Lo peor fue cuando el camarero le dijo: «¿Café con leche y cruasán, como siempre?». Pablo la miraba levantando la ceja, pero Andrea hubiese jurado que detrás de su seriedad se escondía una sonrisa. ¡Qué pena que las cosas entre ellos no funcionasen! Incluso ahora al rozar sus dedos con los de él sentía aquella descarga eléctrica, él también lo había notado, estaba segura.

Terminaron el café hablando de trivialidades y ella se sintió algo decepcionada, pero ¿qué quería que le dijera? Tal vez esperó desde el principio que la buscase, se disculpase y le dijese que moría de amor por ella... ¿y por qué iba a hacer tal cosa? Se dio cuenta de que él la miraba intensamente. Tenía que irse, pero debía esperar a que Pablo se fuera primero, no quería que la viese entrar en el edificio.

—Bueno, Andrea, ya sabes dónde vivo. Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo.

Y antes de que ella tuviese tiempo de articular una palabra, se despidió volviendo a besarla en ambas mejillas, sólo que esta vez el último beso se lo dio tan cerca de la comisura de los labios que Andrea se sorprendió. Él le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y le pasó el dedo índice por la cara hasta llegar junto a la boca. Se acercó un poco y le susurró:

—¡Mmmm… qué bien hueles y qué guapa estás, Andrea!

¿Qué había pasado? Tres meses sin verlo y la excita simplemente con unos castos besos y una frase. Necesitaba sexo de verdad, y por fin lo iba a tener con Pedro. Tenía que centrarse en aquella fiesta. Esperó un rato hasta recuperarse de la impresión. Llegaría tarde y, por lo que sabía, hoy estaría el jefe. Cuando llegó, la estaba esperando Nathan con una caja enorme.

—¿Se puede saber de dónde vienes? Pensé que te había pasado algo...

—Algo me ha pasado. Me encontré con Pablo, me invitó a desayunar y… bueno.

—¿Ese es el efecto que todavía causa Pablo en ti? Espero que la fiesta que tenemos este finde te ayude a despejar tus dudas. Y hablando de fiesta, ha llegado esto para ti. Debe de ser tu traje.

Ella cogió la caja, y la metió debajo de la mesa de su despacho.

—¿No la vas a abrir?

—Aquí no, anda por ahí el jefe.

—Estará ocupado durante al menos una hora en una videoconferencia. ¡Ábrelo, tengo curiosidad! Además, así podremos comprar el de Isabel y el mío a juego.

A ella también le picaba la curiosidad. Cogió la caja, la puso encima de la mesa y la abrió. Se quedó de piedra al ver el traje: era un vestido de satén en color marfil tipo años veinte, suelto y muy caído, hasta la cadera, en donde se ceñía con un lazo drapeado de la misma tela. Incluía el tocado a juego para el pelo: un lazo ancho de raso, también de color marfil, con una pluma. La máscara era de estilo veneciano, cubría la cara hasta la altura de la nariz, era rígida y estaba toda forrada de satén y raso con piedras Swarovski incrustadas y a conjunto con los zapatos, también años veinte, y con pedrería adornando la tira que sujetaba el tobillo. Una auténtica maravilla, aquello debía de haber costado un dineral. Nathan la miraba y sonreía.

—Parece que tiene buen gusto tu Pedro.

—Sí y pasta, esto debe de valer una fortuna. ¿Cómo habrá sabido mi número de calzado? La talla se la dije pero esto no...

—¿Suerte…?

—No quiero pensarlo. ¿Y vosotros de qué os vais a disfrazar?

—¿De El Gran Gatsby? No, claro, así irá tu Pedro. Le he comprado a Isabel uno de Isadora Duncan, pero es una sorpresa. Y yo iré de su acompañante, uno de ellos.

Todavía estaba con el vestido desempaquetado cuando salió Ana de su despacho, se acercó y se tapó la boca con la mano, en señal de admiración.

—¿Cuándo te vas a poner esto? Es precioso.

—Es para una fiesta.

—Pues estarás maravillosa, es increíble. ¿Dónde lo has comprado?

Andrea estaba un poco abrumada, no sabía qué responder y Nathan salió en su ayuda.

—Han invitado a una boda temática a Andrea y a mi chica. Y como son las damas de honor de la novia, les han hecho los vestidos en el mismo sitio en el que se lo hacían a la novia.

—Pues estaréis fantásticas, ya nos enseñarás las fotos.

—Claro –murmuró Andrea, y empaquetó el vestido lo más deprisa que pudo.

La semana pasó volando y el viernes como siempre a la hora del café fue a visitar a Lola. Le contó que al día siguiente iría a una fiesta con su amiga Isa y el novio de esta. Estaban charlando y riendo animadamente cuando se presentó en la cocina Pablo.

Andrea se levantó ruborizada y sin saber qué decir.

—¡Buenos días, Lola, Andrea!

—¡Buenos días! –dijeron las dos a la vez.

—Bueno, yo ya me iba –dijo Andrea–. Chao, Lola, me he alegrado mucho de verte.

—Andrea, ¡termínate el desayuno! Y como parece que te molesta estar en el mismo sitio que yo, me iré. Por supuesto, puedes venir cuando quieras a ver a Lola o a lo que necesites, pero eso ya lo sabes. Tal vez algún día quieras escucharme y perdonarme. Ahora me voy, no quería interrumpir vuestra reunión.

—¡Adiós, señor Pablo!

Andrea había enmudecido y no fue capaz de articular palabra, hasta que él desapareció.

—¡Ay, Lola! ¿Qué habrá pensado? –preguntó Andrea acongojada.

—Nada, mi niña. Le ha gustado verte aquí, ojalá supiera que vienes todas las semanas.

—Lola, ni se te ocurra...

—No, no se lo diré. Pero lleva razón él: deberíais hablar y, tú, mi niña, deberías perdonarlo.

—Ya lo he perdonado, pero eso no significa que quiera tener una relación con él. Y dejemos ya el temita, por Dios. Me tengo que ir.

—Pásalo bien en esa fiesta.

—Y tú pasa un buen fin de semana. Nos vemos el lunes.

Andrea la abrazó y la besó.

—Eres mi madre aquí, lo sabes, ¿eh?
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Llegó el día y Andrea estaba muy nerviosa. Se estaban vistiendo para la fiesta de disfraces. Se puso un liguero blanco para sujetar las carísimas medias de seda que se había comprado. En realidad se compró todo el conjunto: medias, liguero, tanga y sujetador, todo en raso blanco y guipur, una auténtica maravilla. Claro que, con lo que le había costado, ¡ya podía serlo! A pesar de lo deslumbrante del conjunto de lencería, decidió obedecer a Pedro y no llevar ropa interior. Menos mal que no tenía un pecho excesivamente voluminoso y aún podía permitirse ir sin sujetador.

Las tardes de sol y piscina le habían proporcionado un tono dorado a su piel que se intensificaba con el color marfil del vestido. Se recogió la melena en un moño bajo, con el fin de poder colocar el turbante por encima. Y dejó algunos mechones sueltos para darle un toque más juvenil.

Salió de su habitación y buscó a Isa.

—Isa, ¿cómo vas, has terminado?

—Estoy acabando, no sé qué hacer con este fular tan largo, no quiero morir como Isadora.

Isa levantó la mirada y, al ver a Andrea, dio un grito de admiración.

—¡Dios mío, Andrea, estás espectacular! El vestido es precioso. ¡Chica, ni que fuera pensado para ti! Cuando te vea tu «amiguito», va a flipar.

—De eso se trata, no quisiera decepcionarlo.

—Te aseguro que no lo harás, sólo espero que él no te decepcione a ti.

—Bueno, es un riesgo que correré. Y ya me estás contando qué hacéis Nathan y tú en esas fiestas. Dame alguna pista, ¿de qué van?

—No sé cómo explicártelo. Yo jamás habría ido sin Nathan, pero él es estupendo, me lo hace todo fácil. La primera vez fui por probar, pero ahora me encanta. A veces hacemos un trío con un amigo de él, otras simplemente nos dejamos observar.

—Quieres decir que follas con los dos.

—Sí, aunque todo lo que hacemos tengo que consentirlo yo primero y Nathan está siempre conmigo: jamás permite que me bese otro.

—Pues no lo entiendo, no te pueden besar, pero si pueden follarte, es absurdo.

—No, no lo es. Se trata de que todos obtengamos el mayor placer posible y disfrutemos al máximo. Sin embargo, un beso en la boca es algo más que placer, implica una intimidad especial, implica amor.

—Veo que estás hecha una experta en sexo, amor y otros placeres.

—No te burles. Ojalá encontraras a la persona adecuada, con la que pudieras disfrutar de todo esto como lo hago yo. Conocer a Nathan ha sido una gran suerte.

Andrea se acercó a Isa, le dio un abrazo y la besó.

—No sabes cuánto me alegro de que seas tan feliz.

Las sorprendió el timbre de la puerta, era Nathan.

—¡Guau, estáis guapísimas! Vais a tener muchos admiradores.

—Alégrate de eso, Andrea, así podremos elegir mejor –dijo Isa.

La fiesta era en una mansión, a las afueras de Madrid, por lo que no tardaron en llegar. Se colocaron las máscaras antes de salir del coche. Al llegar a la puerta, Nathan enseñó las invitaciones e inmediatamente los condujeron a un salón que a Andrea le pareció inmenso. No había mucha luz, todos los ventanales tenían bajados los estores, y además eran las diez y ya estaba oscureciendo, de manera que toda la luz provenía de pequeñísimos alógenos diseminados estratégicamente por la estancia. Al fondo del gran salón había una barra en la que varios camareros, también enmascarados, servían bebidas.

Situados en diferentes lugares, había sofás, algunas chaise longue y butacas. Nathan las cogió de la mano y las dirigió hacia la barra del fondo. Ya había gente sentada en varios de los sillones, otros se sentaban en los taburetes de la barra y algunos charlaban de pie en grupos. Se acercó hasta ellos una pareja, que por lo visto Nathan ya conocía. Se trataba de los anfitriones, se los presentó y se saludaron amablemente. A Andrea le resultaron bastante amigables, incluso cercanos. Les dieron las gracias por haber asistido, invitándoles a tomarse una copa y deseándoles que disfrutasen mucho de la fiesta. El ambiente era distendido, sonaba una música de fondo muy suave y sugerente; en ese momento sonaba Samba pa ti de Santana, justo cuando Nathan les ponía en las manos un gin-tonic y una voz detrás de ella susurraba: «Para ti, siempre». Andrea quiso darse la vuelta, pero él no la dejó, le colocó las manos en los hombros y siguió hablándole en aquel tono bajo y profundo, con la boca a la altura de su oreja:

—¡Estas guapísima, Andrea! Eres un sueño.

Ese susurro le erizó todo el vello del cuerpo, de repente estaba sofocadísima. Se llevó el gin-tonic a la boca y dio un gran trago. Isa enseguida se dio cuenta de que detrás de Andrea había un tipo, más o menos de la estatura de Nathan. Por el traje que llevaba parecía Gatsby, ¡claro, tenía que ser Pedro, el del chat de Andrea! Se acercó a Nathan, que estaba de espaldas a ellos, para decírselo. Nathan se dio la vuelta y lo vio.

Pedro seguía susurrándole al oído a Andrea y acariciándole el cuello con los labios:

—Querida Andrea, tendrás que presentarme a tus amigos.

Ella estaba paralizada y le costó recobrarse. Miró a Isa y a Nathan, les sonrió y les dijo:

—Nathan, Isa, este es Pedro. –Y mirándolo a él señaló–: Ellos son mis amigos.

Pedro se adelantó para besar a Isa y estrechar la mano de Nathan.

—Me alegro de que hayáis venido, seguro que lo pasaremos bien.

Andrea no se podía creer que hubiera ligado con semejante tipo en el chat. Físicamente era impresionante y el traje le sentaba mejor que al mismísimo Gatsby. Le gustaría verle la cara, pero las normas eran las que eran. Por lo poco que la máscara dejaba ver, tenía una mandíbula bien puesta, poblada por una barba de pocos días, muy bien dibujada. El resto no podía estar mal.

Estaba verdaderamente impresionada.

La hizo bajar del taburete y la llevó hacia el centro del salón, en el que varias parejas bailaban. Allí la rodeó con sus brazos y bailó apretándola fuerte, ella se agarró a sus musculosos brazos y se dejó llevar subyugada por el abrazo y el aroma que desprendía, le resultaba familiar aquel perfume.

—¿Cómo te sientes, Andrea?

—Rara, de repente estoy aquí bailando, abrazada a alguien que ni siquiera conozco, pero que sabe más de mí que cualquier persona que haya conocido, y eso es…

—Pero es recíproco, tú también sabes más de mí que nadie. Nunca me había abierto tanto a ninguna persona como lo he hecho contigo.

—Ahora sólo nos queda analizar el porqué.

—Yo no quiero analizar nada, Andrea, las cosas surgen y hay que aprovecharlas.

—Creo que me sentiría mejor si pudiese verte la cara.

—Aquí ya sabes que no puede ser, pero ten paciencia, ya llegará. ¿Has hecho lo que te he dicho?

—¿... el qué?

—¿Has venido sin ropa interior?

—Sí.

—¡Bien, esta es mi chica, siempre dispuesta!

—¿Tendremos que hacer... quiero decir... tendremos que…?

—¿Quieres decir si tendremos que tener sexo con otras personas de aquí?

—Sí, es que yo nunca he hecho esto y me da... vergüenza.

—Recuerda que todos llevamos máscara, nadie sabrá quién eres. Pero si no quieres, podemos observar lo que ocurre. Me encantaría disfrutar contigo, pero sólo si a ti también te apetece.

—A mí también me apetece disfrutar contigo.

Le cogió la cara con las manos y le mordió primero el labio de abajo, luego el de arriba, muy despacio, siempre susurrándole y emitiendo ese tipo de sonidos que se hacen cuando algo está muy sabroso, hasta que le introdujo la lengua saboreándola definitivamente. El beso le recordó a Pablo, no quería acordarse de él en ese momento, pero no pudo evitarlo. ¡Aquella forma de morderla... Dios…!

Él se detuvo, y la apartó para mirarla:

—¿Qué pasa, Andrea?

Ella negó con la cabeza, como para alejar sus pensamientos.

—Nada.

Volvieron a la barra, Nathan e Isa ya no estaban allí. Los buscó con la mirada y los vio en una esquina, tumbada ella en una de aquellas chaise longue, con la cabeza apoyada en el torso de Nathan, que la besaba en la boca y en el cuello, mientras otro tipo le comía el coño. Aquello la puso a tope.

—Tus amigos no pierden el tiempo.

—No tenía ni idea de que Isabel estuviese familiarizada con esto.

—Ya te dije que te sorprenderías.

Cada cosa que le decía se la susurraba al oído, a la vez que le dejaba un rastro de besos o le mordía el cuello soplando luego suavemente. La sentó en un taburete y le acarició el pecho por encima del satén del vestido, y a ella se le erizaron los pezones al instante. Él siguió acariciándola. Después, le subió el vestido dejando ver la mayor parte de sus muslos, metió su mano entre ellos haciendo que los separara y dejando el sexo de ella a la vista de cualquiera que quisiera mirar. Con los dedos le desplegó los labios abriéndolos e invitando a saborearlos, ella estaba excitadísima. Él dejó de tocarla, sólo la besaba y la mantenía abierta.

—Hay alguien que quiere jugar con nosotros ¿Te apetece?

Andrea asintió y Pedro hizo un gesto afirmativo a la mujer que se sentó a mirarlos intensamente. La mujer se metió entre las piernas de ella y empezó a lamerla golosa. Enseguida notó que algo húmedo y caliente la acariciaba, se dio cuenta de que era una lengua, quiso moverse, pero él no la dejó.

—Disfrútalo, cariño, córrete si quieres.

Ella no se lo podía creer, pero se dejó llevar, y se corrió gimiendo en la boca de Pedro mientras, quien fuera, lamía su sexo como pocas veces se lo habían hecho. Cuando terminó, una voz de mujer le dijo antes de irse:

—Me ha encantado saborearte, ha sido un placer.

Cuando la mujer ya se había ido, Andrea le dijo a Pedro:

—¿Sabías que era una mujer?

—Pues claro, estaba ahí enfrente. Cuando abrí tus piernas dejando ver tu sexo, la estábamos invitando.

—¿Y tú qué sientes cuando otra persona me da placer?

—Me gusta verte disfrutar, me excita muchísimo.

La besó nuevamente, la cogió en brazos y la llevó hasta un sofá no muy lejos de donde estaban Isa y Nathan, que seguían entregados a aquel menage à trois. Ella al verlos volvió a excitarse.

Pedro le bajó la cremallera del vestido, dejó que cayera hasta su cintura y se entregó totalmente a lamerle los pezones. Luego se los mordía, así como el pecho y el cuello. Aquella forma de morderla era extraña, le hacía daño, pero a la vez la excitaba muchísimo. Al mismo tiempo le metió la mano entre los muslos para acariciarle el clítoris, ella se estiró y abrió más las piernas para darle acceso fácilmente. De repente fue consciente de que estaba rodeada de gente, que muchos la estaban viendo y esto la incendió todavía más. Entonces, Pedro paró un momento, se bajó el pantalón y la colocó a horcajadas encima de él. Sacó un condón del bolsillo, se lo puso y la ensartó de una sola acometida. Ella arqueó la espalda y dio un grito que él ahogó con un beso. Alguien se sentó a su lado y acariciaba a Andrea por detrás. Esta vez era un tío.

—¿Queréis que os eche una mano?

Pedro miró a Andrea interrogante, y ella asintió.

—Eres única y muy especial. Dime que estás bien, y que te gusta esto.

—Estoy bien y me encanta.

Él continuó mordiéndole los pezones y los labios, mientras que el invitado se arrodilló en el suelo y por detrás comenzó lamer la entrada de ella y el pene de él entrando y saliendo, extendiendo su humedad hacia el ano en el que le introdujo un dedo a la vez que seguía lamiendo.

Andrea subía y bajaba por el pene de Pedro y el invitado movía ahora dos dedos en su ano, ella no se podía creer lo que estaba sucediendo y presentía que el orgasmo iba a ser demoledor.

—Andrea, quieres tenernos a los dos. A mí me gustaría, pero sólo si tú quieres.

—Debo de ser verdaderamente una pervertida, porque me apetece todo en este momento…

Él le hizo una seña al hombre con el que estaban compartiendo ese momento; este siguió acariciando su pequeño orificio, ahora extendiendo un gel para lubricarla más. Pedro se recostó con ella encima para facilitarle el acceso al otro, que se fue introduciendo muy despacio, muy suave, hasta que estuvo todo dentro.

—Ahora vamos a movernos, tenemos que coger el ritmo. Si es demasiado, o si te duele, dilo y paramos.

—No paréis, me… gusta muchísimo… ¡Ay, Pedro... me voy a... correr! –dijo entre gemidos.

—Hazlo preciosa. –Le hizo una señal al de atrás y empujaron hasta el fondo y, a la vez, ellos también llegaron a la cima, mientras Andrea los apretaba aún más con los espasmos del placer inmenso que estaba sintiendo.

Tal como imaginó, aquel orgasmo fue demoledor, no recordaba haberse sentido nunca de aquella forma.

—El invitado se retiró despacio, se subió el pantalón, fue hacia la barra y les trajo bebidas.

—Tomad, lo necesitáis. Me ha gustado estar con vosotros. Sabéis bien, y tu culo me ha encantado, preciosa. Quizá podamos repetir y que sea tu hombre el que te folle por detrás.

—¡Gracias! –le dijo Pedro–. Sí, quizá repitamos.

Andrea estaba totalmente desmadejada encima de Pedro y con su miembro todavía dentro, él la abrazaba, le besaba el pelo y seguía hablándole con aquella voz grave y profunda que la transportaba a algún lugar indeterminado.

—Voy a tener que levantarte, cariño, tengo que quitarme el condón.

Ella se incorporó para liberarlo y se sentó al lado sin importarle su desnudez. Él se quitó el condón y lo tiró en una especie de papelera que había al lado de cada grupo de sofás. Luego le colocó la parte de arriba del vestido para cubrirle los pechos, le pidió que se diera la vuelta y le subió la cremallera. Se recostaron de nuevo en el sofá, ella apoyada en el torso de él y él pasándole su brazo por los hombros y dejando caer su mano encima del pecho de ella y ella entrelazando los dedos de los dos.

—¿Estás cansada?

—Un poco. Hacía tiempo que no practicaba sexo y este orgasmo ha sido...

—Tranquila, podemos hacer lo que queramos, y si no queremos más, no pasa nada.

—Me parece bien, aunque estoy empezando a desinhibirme.

Pedro sonrió y a ella esa risa le sorprendió, cada vez sentía con más intensidad que la conexión con Pedro era muy fuerte, más de lo que jamás pudiese haber imaginado.

—Pedro, me ha gustado esto, espero que lo repitamos. Pero necesito estar a solas contigo, hacerlo contigo solos los dos.

Él la apretó en su abrazo y le dijo muy bajito:

—¡Pronto, cariño, pronto!

Estaban totalmente relajados, cuando se acercaron hasta ellos Isa y Nathan. Isa se sentó junto a Andrea y se pusieron a charlar.

Pedro se abrochó el pantalón y junto con Nathan se fueron hasta la barra a por otras bebidas.

—Pablo, creo que va siendo hora de que le expliques todo esto. Como se entere, yo no sé lo que va a pasar.

—¿Le has dicho algo a Isa?

—No, y eso también me preocupa. Así que ya estás buscando, y rápido, la forma de arreglar este entuerto, porque no quiero verme salpicado.

—Se lo diré, pero no hoy. Ahora llévalas a casa. Yo me despediré aquí.

—Pablo, no sé qué estás haciendo, pero te aseguro que se enfadará.

Se sentaron otra vez junto a Andrea e Isa, les dieron las bebidas y ellas siguieron charlando en voz baja.

—De verdad, Isa, ha sido genial, estoy dispuesta a repetir.

—Lo sé, eso mismo pensé yo la primera vez. Primero sientes un poco de vergüenza, pero luego se evapora. Todo el mundo aquí viene a lo mismo, así que ya ves.

—Pero hoy le pondré yo una condición a Pedro. Debemos vernos sin máscara. Quiero verle la cara.

—Díselo.

Nathan les anunció que era tarde y que debían irse. Pedro se levantó, cogió de la mano a Andrea y la besó de aquella forma que tanto le gustaba, mordiéndola suavemente. Aquel beso transportaba sus pensamientos hacia Pablo otra vez: él siempre la besaba así.

—Tu amigo os llevará a casa, yo he de ir al aeropuerto.

—¿Cuándo volveremos a vernos? ¿Por qué no me dejas que te vea la cara? Salgamos fuera, nos quitamos las máscaras, los dos a la vez, ¡necesito verte, por favor!

—Esta semana volveremos a vernos. Ya te diré cuándo y entonces será a cara descubierta, pero hoy lo dejaremos así, hay que mantener las expectativas.

—Una vez brindé con un amigo por las expectativas, y no fueron nada halagüeñas.

—¿Por qué dices eso?

—Pues porque estábamos tan bien juntos, o por lo menos eso creía yo, y mira en un momento se fueron todas nuestras «prometedoras expectativas» al carajo.

—¿Estás segura de que tuviste la paciencia necesaria para esperar? A veces nos ocurren cosas, no manejamos bien nuestros sentimientos y nos precipitamos al tomar decisiones. Y cuando uno se precipita suele equivocarse.

—No sé por qué estamos hablando de esto. Si yo lo que quiero en realidad es ver tu cara.

Él la volvió a besar, le arregló el vestido y los acompañó hasta la puerta.

Salieron y un cochero les trajo el BMW de Nathan. Una vez dentro se quitaron las máscaras. Nathan las miró y muy sonriente les preguntó.

—¿Cómo ha ido?

Isa se acercó a él y le dio un tremendo beso.

—¡Vale! Veo que a mi princesa le ha gustado mucho la velada. ¿Y a ti, Andrea?

—Me ha encantado, he disfrutado muchísimo, y ¿sabéis qué?

Ellos la miraban expectantes.

—Pedro me besa igual que me besaba Pablo, seguro que es una señal.

—Seguro –murmuró Nathan negando con la cabeza.

—Sólo me ha faltado poder vernos las caras, pero me ha prometido que la próxima semana volveremos a vernos y esta vez, sí, será sin máscaras.
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El lunes prometía ser aburrido y pesado, además de caluroso. «Es lo que tienen los lunes», pensó Andrea. Sobre todo en julio y después de una fiesta tan intensa y sorprendente como a la que había asistido, al menos para ella, que era la primera vez que iba a un evento semejante.

Estaba preparando documentos para Carlo, puesto que era italiano se encargaba de gestionar todo lo que la empresa negociaba con ese país, y ella lo tenía prácticamente controlado. Le gustaban mucho los idiomas y se le daban bien. Cuando hubo terminado se dirigió al despacho de Carlo para entregárselos, llamó a la puerta y abrió, como tenía por costumbre. Sin embargo, algo la detuvo justo en el quicio: allí, delante de ella, Pablo estaba hablando con Carlo. Este sentado y Pablo de pie inclinado sobre la mesa señalándole algo en la pantalla.

—Puedes pasar, Andrea –dijo Carlo. La miró y al verle el gesto le preguntó–: ¿Te pasa algo?

—Buenos días, no, no me pasa nada, es que me he sorprendido al encontrarle aquí. Hola, Pablo ¿qué haces aquí?

—No sé por qué te sorprende, es el jefe de todo este cotarro, aunque no esté mucho por aquí. Pero eso ya lo sabes.

—Pues no, no lo sabía. No tenía ni idea de que tú fueras el jefe, «Paul». No sé cómo no me di cuenta, debo de ser bastante estúpida, en fin, lo siento.

Se dio la vuelta y salió de allí escopeteada. Cogió el bolso y abandonó el despacho, tenía que pensar. ¿Cómo no se había dado cuenta? Y él lo sabía desde el principio, y por supuesto Nathan también.

Subió a ver a Lola. ¿Ella también lo sabría? No, se lo habría dicho, estaba segura, Lola nunca la habría engañado. Pero ¿e Isa? Por el bien de ambas esperaba que Isa no supiera nada sobre todo aquello.

Cuando Lola le abrió, entró como una exhalación. Tiró el bolso de mala manera encima de la mesa de la cocina y se enfrentó a Lola:

—¿Tú lo sabías? Dime la verdad.

—¿El qué, mi niña, qué tenía que saber?

—¿Sabías que la oficina del trece en la que trabajo es de Pablo?

—¿No me digas? No, no lo sabía. Ya te dije que ahora apenas trabaja en casa, que tiene una oficina en algún sitio. Pero no sabía dónde, ni que era en la que tú trabajabas. ¡Pero mira qué bien!

—Pues no, Lola, de bien nada, ¡es horrible! Me fui de su casa para no tener que verlo, y me meto en su empresa a trabajar. Y el muy ladino lo sabía todo, por eso yo nunca veía al jefe. Ya se encargaban entre él y Nathan de que no nos encontráramos.

—Tranquila, mi niña, tú sigue haciendo tu trabajo como hasta ahora, que, por lo que me cuentas, lo haces muy bien y te gusta. A él salúdalo como al jefe que es, como si lo acabaras de conocer.

—Eso es muy fácil de decir, pero es que ¡es Pablo! ¿Lo entiendes? El hombre del que me enamoré como una gilipollas y del que me estaba desenganchando. ¿Y ahora qué voy a hacer? No quiero dejar este trabajo, me pagan bien, aunque ya sospecho por qué. Pero es que además me gusta mucho, más que ser enfermera.

—Tienes que tranquilizarte, no puedes hacer nada contra la evidencia. Las cosas son así, pues hay que tirar para adelante y buscarle el lado bueno.

—¿Cuál crees tú que es el lado bueno de todo esto?

—¿Qué sé yo? Quizá que estás haciendo lo que te gusta, que has cambiado tu vida para mejor, que tendrás la oportunidad de aclarar las cosas con Pablo y volver a ser, por lo menos, los grandes amigos que erais…. Podría decirte mil cosas, pero has de verlas tú.

Se tomó el café y una tostada, y se fue tranquilizando, tenía que volver a la oficina. El trabajo era lo primero y hoy tenía mucho que hacer. Pero antes hablaría con Nathan. ¡Qué cabronazo! Lo sabía todo desde el principio. Seguro que también había sido él quien se había encargado de echar a la tal Paola del piso de Pablo.

Entró en el despacho de Nathan sin llamar y con cara de pocos amigos. Allí estaba Pablo, intentó decir algo, pero ella lo calló inmediatamente, dirigiéndose en primer término a él:

—Pablo, sé que eres el jefe, pero te pido, por favor, que me escuches. Estoy aquí trabajando, por lo tanto a tu disposición en cuanto a trabajo se refiere. De lo demás, no tenemos nada que hablar y menos aquí. Me gusta este trabajo y me pagas muy bien, acabo de darme cuenta de porqué. Pero quiero conservarlo. Así que espero que cumpláis los dos, igual que pienso cumplir yo. Y ahora si nos dejas, quiero hablar con Nathan.

Pablo salió del despacho enojado, diciéndole a Andrea:

—Ya hablaremos.

Ahora Andrea se dirigió a Nathan:

—Nathan, ¿por qué me has engañado? ¿Isabel también lo sabía?

—No, Andrea, Isabel no sabe nada. Y yo al principio tampoco lo sabía, hasta que le leí tu currículo por videochat y al escuchar tus datos Pablo no necesitó ni mirar la foto. Me pidió que no te dijera nada. Nunca estuve de acuerdo con el engaño, pero la verdad es que Pablo estaba verdaderamente preocupado por ti, y no quería que te estresaras buscando trabajo, o trabajando en algo muy cansado. Dijo que aunque ya estabas recuperada de tu accidente, no debías hacer esfuerzos, por lo menos durante un mes. Que él ya había pensado en ofrecértelo, porque, como sabes, nosotros necesitábamos una persona de confianza y con urgencia. Y ¿quién mejor que tú? Además cumplías todos los requisitos. Y no te equivoques, ahora mismo te necesitamos. Aunque fueras su peor enemiga, no te despediría, porque el trabajo es lo primero y te has hecho muy valiosa para todos. Espero que ni se te haya pasado por la imaginación marcharte de Tecnodinamyc.

—Pues sí, se me ha pasado. Pero, primero, necesito el trabajo. Segundo, me gusta mucho, más que la enfermería. Y, tercero, me pagan muy bien, aunque no quiero ni pensar en la razón para ello. Así que he decidido que no vale la pena perder todo esto por el hecho de que haya una persona a la que no quiero ver, aunque esa persona sea el jefe. Sigo enfadada contigo –continuó Andrea–, y creo que Isabel también se enfadará: no teníais derecho a engañarme. Y ahora voy a poner el punto final a todo esto, y comenzaré desde cero.

—Bien, me alegro de que seas ante todo pragmática. Y espero que no seas muy rencorosa y puedas perdonarnos, por lo menos a mí.

—Lo pensaré. Ahora me voy a trabajar.

Al salir del despacho de Nathan resopló expulsando aire y negando con la cabeza. «Los hombres a veces son idiotas –pensó–, y algunos más que otros, como estos dos, que son tan imbéciles como guapos». Más tarde, cuando ya estaban a punto de marcharse subió un repartidor con una caja para ella. Al abrirla se encontró con dos docenas de rosas de color marfil. Supo inmediatamente que eran de Pedro, abrió la tarjetita y leyó:

«Querida Andrea:
 Quiero decirte, que no me has decepcionado, sino todo lo contrario.
 Has sabido estar a la altura de las circunstancias y no era fácil.
 Deseo, más que nada, volver a verte y esta vez sin máscaras.
 Y espero que seas capaz de perdonar cualquier comportamiento que por mi parte haya sido inadecuado.
 Porque para mí, eres especial, única y muy valiosa.
 Y me gustaría serlo yo también “para ti, siempre”.
 P. A.»


Se dirigía hacia el ascensor con la mente llena de preguntas: «¿Por qué no es Pablo el que me dice todo esto? ¡Es tan romántico! Sí, me ha gustado lo que ha pasado entre nosotros, pero lo cierto es que no puedo dejar de pensar en Pablo.

Se estaba cerrando la puerta del ascensor, y una mano la detuvo. Se volvió a abrir y allí estaba él. Andrea tenía los ojos anegados en lágrimas y bajó la vista para que Pablo no pudiera verlas.

—Andrea, ¡háblame, por favor!

—¿Por qué me has engañado, primero con lo de tu novia y después con lo del trabajo? ¿Por qué no has venido antes a hablar conmigo? Y ahora me pides que te hable...

—No es mi novia, te dije la verdad, nunca lo ha sido. Lo más parecido que he tenido a una novia fue Lexi, y ya te lo conté. Cuando vine de Finlandia acababas de empezar a trabajar y quería que te integraras, que supieras si de verdad te gustaba el trabajo o no. Si me hubiera presentado antes, no te habrías quedado y te habrías perdido el trabajo de tu vida. Sé que te gusta y lo haces bien. Ahora no creo que vayas a dejarlo aunque tu jefe sea un perfecto gilipollas.

—No, no voy a dejarlo, porque es muy difícil encontrar trabajo ahora. Pero ten por seguro que si las circunstancias fueran otras, me iría. No me gusta que me hayas engañado y no puedo estar viéndote todo el día. No puedo...

—¿De quién son esas flores?

—A ti te lo voy a contar... Pero te aseguro que este sí tiene claro lo que quiere conmigo.

—Yo también lo tengo claro, Andrea.

—Ya, pero tu tiempo ya pasó, lo siento.

Las puertas del ascensor se abrieron y los dos salieron de allí resoplando, cada uno por cosas diferentes.

—Andrea, espero que al menos podamos ser amigos.

—Eres mi jefe, Pablo ¿Crees que también podremos ser amigos?

—Por supuesto, por mi parte no habrá ningún problema, te lo aseguro. Venga, te llevo a casa.

—Está bien, seremos amigos. Pero no será necesario que me lleves a casa, me voy siempre con Nathan.

—Nathan ha tenido que marcharse. Deja que te lleve. Con este calor se te arruinarán esas preciosas rosas.

—¿Cómo sabes que son rosas? No las has visto, o ¿acaso tienes una videocámara para espiarme?

—No tengo nada de eso, ¿por qué eres así? Sólo lo di por supuesto, en semejante caja, yo mandaría rosas. ¡Ven, anda! Ya sabes dónde tengo el coche.

—Bueno, como ya somos amigos, tendré que aceptar que me lleves en coche... ¿Cómo voy a sobrevivir al huracán emocional, Pablo? ¡Dios...!

La última frase, Andrea las dijo para sí misma, Pablo no pudo oírla. Pero tuvo que aceptar que la llevara a casa. El calor a aquella hora de la tarde era insoportable. Hoy iría sola a la piscina, Isa trabajaba de tardes y Nathan... no había vuelto a hablar con él desde el incidente en el despacho.

—¿Dónde ha ido Nathan?

—Creo que quería hablar con Isa y despedirse de ella: tiene que viajar a Edimburgo esta misma tarde.

—¿Le ha pasado algo a su familia?

—No, es un viaje de negocios. Cuando hay que ir a Escocia, siempre va él, así puede visitar a los suyos. Le hubiera gustado llevar a Isa, pero como no ha habido tiempo para programarlo, se ha tenido que ir solo.

—Puedes dejarme aquí, ese es el portal. Te invitaría a comer, pero tendrías que esperar mucho: está sin preparar.

—Si me invitas por cortesía, diré que no muy cortés. Pero si me invitas de verdad, aceptaré, no hay nada que me apetezca más que comer cualquier cosa en tu compañía.

—Pues aparca, pero que conste: somos «amigos, sólo amigos» y debes comportarte como tal.

—No te preocupes, me comportaré.

Andrea salió del coche y se encaminó hacia el portal mientras Pablo aparcaba. Metió la llave en la cerradura y antes de abrir ya lo tenía a su lado empujando la puerta para facilitarle la entrada.

—Esto no es como tu casa, pero está muy bien. A mí me encanta.

Cuando estuvieron dentro, cogió un jarrón que había encima de la mesa, lo llevó a la cocina y lo llenó de agua para colocar las hermosas rosas que le habían regalado.

—¡Madre mía, son magníficas!

—Sí que lo son, pero no tanto como tú.

—Pablo, no olvides que hemos quedado como «sólo amigos».

—Ya, pero un amigo puede decirte cosas bonitas…

—Pues tú no me las digas. Y ahora ponte cómodo, prepararé algo de comer. Unos filetes y una ensalada, ¿te parece bien?

—Cualquier cosa que hagas me parecerá bien. Te ayudaré, sé lavar la lechuga, por ejemplo.

—Muy bien, pues venga, ponte a ello.

Pablo no se podía creer que estuviesen otra vez los dos juntos cocinando y disfrutando de su mutua compañía. Si es que se podía llamar a aquello disfrutar, porque a ella se le notaba que estaba disgustada.

Andrea pensaba que lo que estaban haciendo no era lo correcto. El día anterior había estado con Pedro y haciendo todas aquellas cosas que era mejor no contar. Y, ahora, en lo único que pensaba era en hacer aquello mismo con Pablo. Tenía que centrarse en la comida. Debía hablar de cualquier cosa que disipase su mente.

—Cuéntame qué tal por Finlandia. ¿Hace frío en primavera?

—Más que aquí desde luego, pero se estaba bien. Tendrías que acompañarme a algún viaje, quizá ahora tengas que hacerlo como mi secretaria.

—Perdona, pero no soy tu secretaria.

—Pero llegarás a serlo. Necesitaré una persona que sea capaz de hablar en inglés, que controle lo que hacemos en Tecnodinamyc, y que sepa valorar lo que es urgente y lo que no. E incluso que sea capaz de filtrar mis llamadas, pasándome sólo las que realmente necesitan de mí.

—Y has llegado a la conclusión de que esa persona soy yo.

—Efectivamente, pero no he sido yo, han sido Nathan y Ana los que me dijeron: «Pablo, necesitarías una secretaria eficiente como Andrea».

—Creo que me quieren bien.

—No es sólo eso, es que ven cómo lo haces todo. Y valoran tu eficiencia. Todos hemos tenido suerte contigo. Pero, desde luego, yo más que ninguno.

—Siéntate, vamos a comer, los filetes fríos no valen nada.

Comieron en silencio. Sus miradas se encontraban de vez en cuando, pero no decían nada.

—Me temo que de postre tendremos que conformarnos con fruta o yogur. Espera, quizá haya helado, ¿te apetece?

—Tomaré lo mismo que tú.

—Helado entonces; estos están riquísimos. Haré un café y después descansaré un poco en ese sofá, estoy muerta.

Andrea no quería que se marchase, pero no sabía cómo prolongar aquella situación.

—Irás hoy a la piscina, te he visto allí varias tardes

—Las veces que he ido, lo he hecho con Isa y Nathan. Hoy Isa no irá porque está de tardes y Nathan, pues ya sabes…

—Podría acompañarte yo, me encantaría hacerlo.

—Bueno, está bien, iremos. Pero recuerda que somos «sólo amigos».

Recogieron la mesa y metieron todo en el lavavajillas. Pusieron el café en la mesita del salón delante de la tele. Ella se estiró en el sofá y él se sentó en un sillón.

—Puedes poner los pies encima de la mesa. Nosotras lo hacemos y, por supuesto, Nathan también.

—¿Qué pasa con Nathan, vive aquí?

—Pues prácticamente.

—¡Qué suerte tiene ese cabrón!

—No es suerte. Sólo ha tenido muy claro lo que quería, y lo que quería es a Isabel. Creo que ha renunciado a muchísimas cosas por ella, pero lo mejor de todo es que lo ha hecho porque ha querido, no porque ella se lo haya pedido, y eso me consta.

—Ya, es más listo que yo.

—No lo creo. Si fuera más listo que tú, estaría ocupando tu puesto en la empresa, y, sin embargo, no es así.

—Pues yo le cambiaba mi puesto por lo que él ha conseguido.

—Se lo diré a Isabel.

—No hace falta que te rías de mí, sabes de sobra a qué me refiero.

—Lo sé, pero ahora no lo quiero oír. Tengo un amigo especial –soltó Andrea a bocajarro.

—¿El que te ha enviado las rosas?

—Sí, se llama Pedro y me gusta.

—¿Dónde lo has conocido?

—¡Esto te va a gustar! Lo he conocido por internet. Llevamos un tiempo chateando, casi desde que empecé a trabajar en tu empresa.

—Pero no lo conoces, podría ser un...

—No sigas, eso ya me lo ha dicho Isa un millón de veces, pero lo he conocido este fin de semana.

—¿Y qué tal, te ha gustado?

—Te contaría una cosa, pero es demasiado íntima y están implicadas otras personas. No sé si estaría bien decírtelo.

—¿Somos amigos, no?

—Vale, te lo contaré, pero no me juzgues.

—¿Por qué habría de hacerlo?

—Tú escucha y luego veremos. He ido a una fiesta con él. Me acompañaron Nathan e Isa. Era una fiesta de disfraces en la que además todo el mundo llevaba máscaras. No podría decirte quiénes estaban allí, porque éramos todos anónimos. No pude verle, estuve con él toda la noche, pero...

—Estoy intrigado. ¿Qué se hacía en esa fiesta?

—Ahora viene lo bueno. Verás... es que no sé cómo decírtelo…

—Venga, que estoy intrigado, ¿de qué clase de fiesta hablas?

—Pues… de la clase de fiestas en las que se comparte pareja, o miras, o dejas que te miren, etc. ¿Has estado en alguna?

—Sí, Andrea, y me gustan mucho. Me excita muchísimo que me miren, o hacerlo con más de una persona e incluso compartir a la mujer que me acompaña...

—Nunca me lo dijiste.

—Tenía miedo de que te asustaras. En el fondo siempre supe que te quería a mi lado y eso podría haberte apartado de mí.

—Pues ya ves. Lo que te ha apartado de mí fueron tus mentiras. El no haber sido capaz de ser sincero contigo mismo. Me dabas una de cal y otra de arena: hiciste que me enamorara, para luego alejarme. Y si tus gustos sexuales eran de ese estilo, ¿por qué no fuiste claro? Mira, Nathan desde el principio lo tuvo claro. A él también le va ese estilo de vida y se lo ha dicho a Isa desde el primer momento. Y ella, por complacerlo a él, ha probado y ahora disfrutan juntos.

—Ya te dije que Nathan es más listo que yo.

Fue una tarde interesante, en la que descubrieron cosas el uno del otro. Bromearon y se rieron de tonterías, pero todo eso contribuyó a relajar la tensión entre los dos.

—¿Sabes que ya son las seis? ¿Vamos a la piscina?

—Sólo hay un problema, no he traído bañador.

—Espera, miraré en la habitación de Isa. Seguro que hay uno de Nathan por ahí.

Efectivamente, volvió con un bañador para él. Cogió la bolsa de la piscina, las toallas y se fueron a disfrutar del resto de la tarde tumbados al sol.




17
 

La tarde que pasaron en la piscina resultó muy tranquila y agradable para ambos. Hablaron de todo un poco. Recordaron episodios del instituto, y de los veranos calurosísimos de Orense, de las tardes en las termas de A Chavasqueira, e incluso hablaron de la empresa de Pablo, de lo bien que iba todo, y de lo contento que estaba con las personas que había encontrado para formar un equipo eficiente, con el que había ampliado su negocio.

Andrea le preguntó cómo los había conocido. Y él empezó contándole que a Nathan lo había conocido en el último año de carrera, cuando se fue con una beca a Irlanda y él estaba allí, también en su último año. Ambos congeniaron, y prepararon juntos un proyecto por el que fueron premiados. Enseguida empezaron a trabajar los dos en una gran multinacional del sector informático, con la que seguían colaborando en algunos proyectos. No obstante, habían decidido independizarse y poner en marcha Tecnodinamyc para gestionarla a su manera.

Nathan y él eran socios casi a partes iguales. A Carlo lo había traído Nathan. Se conocieron en Milán y sabía que era un crac en lo suyo. Ana y Juan Manuel fueron compañeros de Pablo desde que empezaron la carrera. Juan Manuel estaba preparándose para una oposición y Ana estaba trabajando en una empresa en la que le pagaban muy poco y no aprovechaban su valía. Cuando Pablo los llamó en Navidad ofreciéndoles el trabajo, ninguno de los dos se lo pensó.

—Y tú, ya sabes, fuiste la última adquisición.

—¿Por qué no me contaste nunca nada de esto?

—Nunca hablamos de trabajo. Quería proponerte que trabajaras conmigo cuando te conté que montaría una oficina. Pero tenía viajes importantes que no podía posponer, y luego ocurrió lo de tu accidente y las cosas se complicaron. La semana que estuviste mal, yo estaba liadísimo montando la oficina, menos mal que estaban Nathan, Ana y Juan Manuel y se hicieron cargo de todo. Ocurrió algo más, que tampoco te conté y me gustaría que supieses.

—Pues ya que estamos, cuenta…

—Cuando te atracaron, no querían nada tuyo, en realidad fue una estrategia para acceder a mi casa. De hecho, entraron y se llevaron el imac de tu habitación y mi ordenador.

—Pero ¿cómo no me dijiste nada?

—Estabas inconsciente y, cuando despertaste, ya habían pasado dos días. Luego nos centramos en tu rehabilitación y yo estaba montando la empresa. Tuve que viajar y en medio de todo eso te largaste de mi casa.

—No creo que tenga que recordarte que se presentó allí una tal Paola, diciendo que era tu novia. Yo sólo me retiré... ya sabes que tres son multitud. No quería perjudicar la relación que pudierais tener.

—Te precipitaste, Andrea.

—No creo. Tú en ningún momento insinuaste que quisieras tener algo serio conmigo. A veces eras muy cariñoso pero luego te apartabas, por eso pensé que no te interesaba una relación seria. Y al llegar Paola diciendo aquello con tanta seguridad, creí entender por qué nunca me habías dicho que me querías. Que sí, que te gustaba mucho, que tal y que cual, pero nunca me dijiste: «Andrea, te quiero».

—Sin embargo, ahora sí podría decirlo y con absoluta seguridad.

—Tendrías que haber venido antes, cuando regresaste del norte. Tendrías que haberme buscado para darme alguna explicación... En aquel momento estaba dispuesta a perdonártelo todo. Deseaba perdonarte, pero no viniste...

Andrea no daba crédito a lo que estaba ocurriendo: recostados en una tumbona, debajo de una sombrilla, con una inmensa piscina a sus pies y estaban teniendo aquella conversación.

—Pablo, me voy a dar un chapuzón. Entre el calor y la conversación me va a salir humo por las orejas.

—Tienes razón, vamos al agua.

Andrea se sentó en el borde metiendo primero las piernas. Pablo se tiró de cabeza por encima de ella salpicándola. Cuando emergió, la animó a que le acompañara.

—¡Vamos, Andrea, el agua está buenísima! Te echo una carrera, un largo de ida y otro de vuelta.

—Vale, pero estoy desentrenada, mientras que tú, ya veo que le dedicas muchas horas al gimnasio.

—Este invierno apúntate, te pondrás en forma. Es muy cómodo, está en el edificio.

—Sí, tendré que hacer algo, si no la vida sedentaria terminará haciéndome engordar.

Nadaron uno al lado del otro, pero sin competir, sólo disfrutando de la compañía y de lo bien que se estaba bajo el agua con aquel calor sofocante que estaba haciendo en pleno julio.

Cuando salieron del agua, Andrea se fue hacia la tumbona, y Pablo le dijo que iría a buscar un par de cervezas. Cuando volvió con las bebidas, ella estaba echándose protector solar. Él dejó las cervezas en el suelo a la sombra, le cogió la crema y le dijo:

—Date la vuelta, te echaré en la espalda.

Al sentir las manos de Pablo sobre ella, le dio un escalofrío. La sensación de sus manos resbalando por su piel le hacía sentir cosas que... no quería. Y de pronto se encontró pensando: «¿Cómo sería ir a una fiestecilla de aquellas acompañada de Pablo?». Si ya le gustó con Pedro, no quería ni imaginar lo que sería con Pablo.

Eran las nueve de la noche cuando volvieron a casa de Andrea. Habían comprado una pizza gigante, la tarde de piscina les había abierto el apetito, y además querían guardarle un poco a Isa para que cenara. De postre se comieron un cuenco de macedonia de frutas con yogur, que Andrea preparó en un instante.

Había sido un día perfecto.

—Me lo he pasado muy bien, Pablo, pero son las diez y tendré que acostarme pronto. Ya sabes que madrugamos mucho y al no estar Nathan más: siempre me lleva él.

—Veo que me estás echando, pero no me enfadaré.

—No lo hagas. Ha sido una tarde estupenda, no me gustaría estropearla.

—A mí tampoco, pero sí me gustaría repetir mañana. ¿Te parece?

—Bueno, yo voy todos los días a la piscina, sobre las seis, quizá un poco antes.

—Hasta mañana entonces, Andrea. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla, suave y muy cercano a la boca.

Andrea se quedó un poco rígida, y le subió el calor a las mejillas. Él no se fijó, o fingió que no se daba cuenta. Pero en realidad observaba muy atentamente cada movimiento de ella.

Andrea cerró la puerta cuando Pablo salió y se quedó apoyada en ella. ¿Qué le estaba pasando? Pensaba que ya había superado la «era Pablo» pero, por el contrario, arremetía de nuevo con fuerza. Ahora sí que tenía un buen lío. Pedro le gustaba mucho. Es más, se sintió bien haciendo lo que había hecho con él, pero en cada beso había recordado a Pablo. Incluso cuando tuvo aquel orgasmo abrasador, con el «invitado» lamiéndola mientras Pedro la penetraba, había tenido en su mente a Pablo. Aquello se ponía realmente difícil. Quería centrarse en Pedro, le había prometido que se volverían a ver y aquella vez sería a cara descubierta. Andrea quería verle la cara, mirarse en sus ojos, tal vez eso la ayudara a aclararse. Todavía no había tenido noticias de Pedro, tendría que conectarse al chat.

Puso el ordenador en marcha y, mientras, se dio una ducha rápida y se puso una camiseta que le llegaba escasamente a los muslos. Se miró en el espejo al pasar y se dio cuenta de que la camiseta era de Pablo, cuando se marchó de su casa, tan precipitadamente, debió de meterla en la maleta sin darse cuenta.

El chat estaba parpadeando.

—¿Pedro, estás ahí?

—Para ti siempre, Andrea, ya lo sabes...

—Gracias por las rosas, son preciosas, del mismo tono que el vestido. Por cierto, lo he llevado a la tintorería. No sé sí es alquilado y lo tienes que devolver, ya me dirás.

—Lo he comprado para ti. Ya tendremos ocasión de volver a utilizarlo.

—¿Cuándo nos volveremos a ver?

—¿Tanto te gustó lo que ocurrió?

—Lo que ocurrió me encantó. Pero de lo que tengo muchísimas ganas es de poder verte la cara, mirarte los ojos y ver cómo me siento.

—Igual estás sobrevalorando lo que sentirás al mirarme. El hecho de vernos las caras no tiene tanta importancia, lo importante es que haya feeling, y o mucho me equivoco, o feeling sí hay.

—No sé, pero el otro día me quedé con ganas de verte, saber si eres guapo o feo, aunque eso en verdad no me importe demasiado. En realidad, lo único que quiero es poder disfrutar de ti plenamente, sin que haya obstáculos de por medio. Y también me gustaría, antes de volver a compartir sexo con extraños, tener una noche apasionada sólo contigo. No me digas que a ti no te apetece también.

—Andrea, a estas alturas de nuestra curiosa relación, me apetece «todo» contigo.

—Pedro, tengo que dejarte, necesito descansar. Mañana madrugo más de lo habitual: Nathan no está y tendré que ir a trabajar en metro, me llevará más tiempo.

—Cuéntame antes qué has hecho esta tarde.

—Pues lo que hago últimamente: descansar un poco después de comer y luego a la piscina. Madrid es un auténtico horno, hay que refrescarse.

—¿Has ido con Isabel?

Por lo visto tendría que empezar a mentir antes de lo que pensaba. Pero razonó que no era una buena manera de comenzar.

—No, Isa trabaja de tardes esta semana. He ido con un compañero de la oficina, no lo conoces. Pedro, lo siento, tengo que acostarme ya. Mañana hablamos.

—¿A qué hora?

—¿Qué te parece sobre las cinco, antes de ir a la piscina, podrás?

—Ya lo sabes, ¡para ti, siempre!

—Bien, pues hasta mañana entonces.

Cerró el chat y miró el correo antes de apagar el ordenador, acababa de entrar uno: ¡oh no, era de Pablo! Lo abrió para leerlo:

De: Pablo Andrade
 Para: Andrea Docasal
 Fecha: 27 de junio de 2013
 Asunto: ¡Gracias!


Hola, Andrea:
 Gracias por la tarde tan estupenda que me has hecho pasar, por invitarme a cenar y... por todo. Duerme bien, y levántate a la hora de siempre, yo te iré a recoger en moto.
 Espero que no te moleste, cualquier amigo lo haría.


¡Tu amigo, siempre!


P.A.


Aquello era un ataque masivo, por todos los frentes. ¿Cómo podría negarse? Muy sencillo: ¡no podía! Le respondió inmediatamente:

De: Andrea Docasal
 Para: Pablo Andrade
 Fecha: 27 de junio de 2013
 Asunto: Doblemente gracias


¡Hola, Pablo!
 Gracias a ti por acompañarme y hacerme la tarde más amena. ¿Dices que vendrás a buscarme mañana? No me voy a negar, pero seguro que me arrepentiré.
 Un amigo no madruga el triple para ir a buscar a otro y llevarle a trabajar.


Tu amiga, a pesar de todo, incluso de sí misma.


A. D.


Esto de firmar con las iniciales sería cosa de los hombres o ¿sólo de los que se tropezaban con ella? Esperó a que llegara Isa. ¿Por qué tardaba tanto? Ya pasaban de las once y ella siempre llegaba antes, claro que la iba a buscar Nathan. Estaba pensando esto cuando oyó la llave en la puerta.

—Isa, ¿cómo has tardado tanto? Estaba preocupada.

—Lo siento, es que he salido tardísimo. Tenía cambio de turno con Marina y no ha venido. La han ingresado con una amenaza de aborto, así que he tenido que esperar a que llamaran a otra que la cubriera.

—No sabía que estuviese embarazada.

—Creo que ni ella. Por cierto, he oído que te van a llamar para sustituirla.

—Estupendo, pero ahora de poco me sirve. Además, serían sólo unos días. Aun así me va a servir para azuzar a Pablo. ¿Te ha contado Nathan cómo me han engañado? Sólo espero que no hayas tenido nada que ver.

—Sí que me lo ha contado, pero, por supuesto que no he tenido nada que ver, jamás me hubiera prestado para hacerte eso. Te lo hubiese dicho y te hubiese insistido mucho para que aceptases ese trabajo, hasta que te hubiera convencido, pero nunca te engañaría. No he sabido nada hasta que ha venido Nathan a despedirse. Dijo que no podía irse sin contármelo.

—No esperaba otra cosa. Y ahora viene lo bueno: he ido a la piscina con Pablo, hemos hablado mucho, me ha dicho que ahora tiene claro lo que quiere conmigo. ¡Será gilipollas! Pues ahora quien no lo tiene claro soy yo.

—No me digas que te has enamorado de Gatsby.

—Enamorado no, pero me gusta muchísimo y ese sí lo tiene claro. Mira las rosas que me ha enviado hoy a la oficina, y lee la tarjeta.

—¡Ay, dios...! ¿Qué vas a hacer?

—Quiero verle la cara a Pedro, mirarle a los ojos. Creo que eso me dirá algo.

—Quizá este fin de semana... A ver si regresa Nathan, ya sabes que se ha tenido que ir.

—Pablo me lo ha dicho. Y ahora me voy a la cama. Isa, me gusta más cuando tienes turno de mañanas.

—A mí también, pero todas no podemos trabajar en superempresas que pagan por encima de lo establecido y rodeadas de hombres guapísimos y con gustos... digamos que... especiales.

—Vale, lo he captado. Pero que sepas que uno de los Megamán a los que te refieres tiene una novia tremenda por la que está coladísimo y el otro... sin comentarios.

Isa la miró con una sonrisa en los labios y le contestó con una mirada pícara:

—Pues la tremenda novia también está coladita, es que no te haces una idea, Andrea. Es genial. Se ocupa de todo, tiene detalles increíbles, es cariñoso y con respecto al sexo, ya lo has visto. Y no creas que resulta pesado o pegajoso, para nada, tiene esa rara habilidad de hacerlo todo perfecto.

—Me estás dando envidia, ¿lo sabes?

—Perdona, es que…

—No digas nada más que ya lo he entendido. Cena, anda, que te hemos dejado pizza en el horno, y macedonia de frutas en la nevera.

—¿Me habéis dejado...? ¿Tú y quién?

—Pablo, lo he invitado a cenar. Sólo cena, luego lo he despachado.

—Ah. Vale, vale. Claro, lo normal...

—No te burles, Isa. Me ha traído a casa al salir de la oficina. Ya sabes que siempre vengo con tu novio, pero como hoy no estaba, se ha ofrecido él. Lo he invitado a comer, luego nos fuimos a la piscina y al volver...

—Lo has invitado a comer, a cenar, y a la piscina. Total, como no te importa, ni estás enamorada de él ni nada... ¿Y qué más pasó? Creo que no puedo dejarte sola.

—Nada, no pasó nada ni va a pasar.

—Bueno, todo se andará…

—Nada que andar, Isabel. Estoy con Pedro y se lo he contado.

—¿Qué le has contado?

—Todo. ¿Y sabes qué? Pues que a él también le va ese..., digamos, estilo de vida. Me contó que Nathan y él empezaron con esto hace unos años, y ya ves... ¡A buenas horas mangas verdes!

—Nathan no me comentó nada con respecto a Pablo.

—¡Por supuesto que no te dijo nada! Tampoco Pablo me habló de ello cuando tuvimos lo que tuvimos. Me ha dicho que tuvo miedo de asustarme. Nathan, sin embargo, no tuvo miedo: cogió el toro por los cuernos y te habló de ello sin tapujos.

—Recuerdo cuando me lo contó. Me convenció para que probara. Dijo que si no me gustaba, no lo haríamos más. Aunque te diré que a estas alturas de mi vida, estoy dispuesta a probarlo todo, y si es con Nathan, para qué te voy a contar.

—Bueno, pues a mí no me dio la opción de probar, ni de decidir si me gustaba o no. Y no estoy dispuesta a que tomen decisiones por mí. Y ahora sí que me voy a dormir, que si no mañana tendrán que venir a levantarme con una grúa.

—Hasta mañana, guapa. Yo esperaré a que me llame Nathan, no tardará en hacerlo...

Acababa de decir eso, cuando empezó a sonar su teléfono.

—Ahí está tu Nathan. Igual también es aficionado al sexo telefónico, coméntaselo.

—Eres mala, ¿lo sabes?

Andrea se metió en su habitación riéndose ruidosamente pero con cariño y, ¿por qué no decirlo?, con algo de envidia.
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A la mañana siguiente, tal como Pablo le había dicho, pasó a recogerla en moto. Se colocó el casco que traía para ella y se subió agarrándose fuertemente a él. Le gustaba estar así con Pablo, apoyó la cara en su espalda y por un momento cerró los ojos sintiendo sólo sus cuerpos pegados transmitiéndose calor, un calor que la excitó, y sin darse cuenta le acarició con una mano el torso. Él le cogió la mano y se la apretó contra su propio cuerpo. Ella abrió los ojos y, dándose cuenta de lo que había pasado, soltó la mano y se cogió nuevamente agarrándose y pensando en lo largo que se le estaba haciendo el recorrido. Como había cerrado los ojos no se había fijado que en realidad Pablo había ido dando un rodeo, también para poder disfrutar de su abrazo. Se había sorprendido cuando Andrea había aventurado la mano en una caricia que pronto replegó cuando ella misma fue consciente de lo que había hecho.

Por fin aparcaron, ella le devolvió el casco y se metieron en el ascensor. Ambos callados pero sintiendo la proximidad del otro.

— Querrás tomar un café con el jefe?

—Si es ahora mismo, y rapidito, sí. El desayuno lo tengo comprometido.

—¿Vendrá ese amigo que tienes a verte?

—No, y creo que sabes muy bien con quién desayuno lunes, miércoles y viernes. Pero si no te parece bien, dejaré de hacerlo.

—Si te refieres a tus desayunos con Lola, me enteré el otro día y me parece estupendo. No dejes de hacerlo, quizá algún día me invitéis, me gustaría mucho.

—Bueno, es tu casa...

—Sí, pero es vuestro desayuno, vuestra intimidad. Jamás me inmiscuiría sin que me invitaseis.

—Tal vez te invitemos algún día si te portas bien.

Se rieron los dos mientras entraban por la puerta de la oficina. Andrea se metió en su despacho de recepción, mientras él se dirigía al suyo.

La primera parte de la mañana estuvo bastante ocupada editando documentos para Ana. Luego quien la mantuvo ocupada fue el teléfono, no le dio tregua. Y todo eran llamadas para Pablo. Hasta se le pasó la hora del café.

—Andrea, ¿no has ido a desayunar?

Ella levantó la cabeza y vio a Pablo asomado a la puerta del despacho.

—¿Qué hora es? Se me ha ido el santo al cielo. Es que he estado ocupadísima.

Volvió a sonar el teléfono, pero Pablo ya estaba a su lado cogiéndolo. Contestó que en ese momento no estaba, que hasta dentro de media hora sería imposible.

—¿Pero qué haces? Estábamos pendientes de tu llamada de Milán.

—Pues ahora mismo no va a poder ser, o te vas a desayunar o te llevo yo.

Andrea cogió el bolso y desapareció de allí. Ya había salido cuando asomó la cabeza y sonriendo le dijo:

—Pablo, sigues siendo genial.–Lo sé, y tú estás muy guapa.

Los días fueron pasando con la nueva rutina que instauraron sin querer. Pablo la recogía por las mañanas en su moto y la llevaba hasta la oficina. Andrea desayunaba unos días con Lola y el resto se encontraba «casualmente» con él, aunque luego esa casualidad se convirtió en algo normal. A ella cada vez le gustaba más aquella nueva relación que iniciaron. Él le contaba muchas cosas sobre su vida y sobre la empresa. Andrea era partícipe de todo lo que ocurría en Tecnodinamyc, tanto era así que a veces incluso le pedía opinión. La trataba como a un colega en los asuntos concernientes al trabajo. La valoraba y la tenía en cuenta cada vez más, y a ella eso la hacía sentirse muy bien. Se dio cuenta de que confiaba en ella igual que en Nathan, o incluso más.

Fuera del trabajo se convirtió en un amigo inseparable: iban juntos a la piscina, salían de cañas de vez en cuando y si se terciaba cenaban en algún restaurante o en casa de ella.

En ningún momento él intentó otra cosa que no fuera una auténtica amistad, quería recuperar primero su confianza y tal vez más adelante podría tener... algo más.

Ella se iba sintiendo cada vez mejor a su lado. En la oficina entraba y salía de su despacho con absoluta confianza y naturalidad. Se aproximaba a él para mostrarle cualquier documento o señalarle algo en la pantalla del ordenador. A él le gustaba esa comodidad con la que ella trabajaba a su lado, pero cada vez que se acercaba y le tocaba el hombro o se apoyaba en él mientras le mostraba algo, le daban ganas de sentarla en su regazo y comérsela literalmente. No sabía cuánto tiempo iba a seguir así, sin poder tocarla, ni besarla... sin poder decirle lo mucho que la deseaba y sobre todo lo mucho que la quería. Pero aún le quedaba por resolver el asunto de «Pedro».

Andrea tenía una sensación extraña. Por una parte estaba encantada con la compañía de Pablo, en el trabajo estaban genial, pero lo mejor eran las tardes en su compañía. En la piscina jugaban como dos adolescentes, charlaban de muchísimas cosas. Ahora sí lo estaba conociendo de verdad, y cada vez le gustaba más, pero también lo admiraba cada vez más, por lo inteligente que era, por todo lo que había conseguido y por cómo lo querían los que trabajaban en Tecnodinamyc. Nathan por su puesto, porque era su amigo del alma, pero Carlo, que era un auténtico desconocido para él cuando llegó, lo admiraba y respetaba al igual que Juan Manuel y Ana, y eso sólo podía ser porque era una persona íntegra, respetuosa y trabajadora.

Ella estaba encantada del giro que había dado su vida desde que empezó a trabajar allí. Y, aunque al principio no le gustó el engaño al que la habían sometido entre él y Nathan, después reconoció que si hubiese sabido que esa era la empresa de Pablo, jamás hubiera ido a pedir trabajo allí.

Seguía chateando con Pedro, pero no tan a menudo. Algunas tardes antes de ir a la piscina entraba en el chat, y charlaban un rato. Otras veces lo hacía por la noche, pero él no siempre estaba, se disculpaba diciendo que tenía mucho trabajo. Aun así tuvieron alguna sesión de aquel sexo virtual que a Andrea le servía para aliviar tensiones.

Estaba terminando el mes de julio cuando una tarde de esas en las que entraba en el chat Pedro le propuso un encuentro. Con las ganas que había tenido de verse con él y, sin embargo, ahora como que ya no le apetecía tanto.

—¿Qué pasa, Andrea, no te apetece? Esta vez será como tú quieres, cara a cara.

—Está bien, tú dirás cómo y cuándo.

—¿Qué te parece este sábado? Será el último fin de semana de julio. En agosto cogeré vacaciones y si tú también las tienes, podremos hacer algún viaje.

—Vale, dime cómo será. Espero que entiendas que mis amigos vengan conmigo.

—Por supuesto. Había pensado en vernos en un club, muy particular, que seguramente tus amigos conocerán puesto que les gusta ese estilo de vida.

—¿Cómo hay que vestirse, hay que hacer algo especial? Explícame todo bien.

—Es un club normal, en el que nos tomaremos una copa, nos conoceremos y si queremos y nos apetece nos metemos en un reservado y podremos disfrutar viendo, o participando o dejándonos ver...

—Vale, me gusta. Se lo diré a ellos. Si no pudieran ir te lo haría saber y quedamos para otro finde.

—Espero que pueda ser, estoy impaciente.

Se sentía algo rara. Con lo mucho que había disfrutado en aquella fiesta, y las ganas que tenía de verle la cara, y, sin embargo, ahora iba a asistir a aquella cita más por educación que por otra cosa. ¿Y si le pidiera a Pablo que los acompañara? Tendría que pensarlo, quizá se lo dijera.

Al día siguiente, cuando se levantó, ya estaba Isa preparando el desayuno.

—¿Trabajas de mañanas?

—Sí, hasta el jueves, y libro el finde. En realidad ya empiezo las vacaciones. ¡No sabes las ganas que tengo!

—Me alegro, yo también tendré vacaciones. Cierra la oficina todo el mes de agosto, ya te lo habrá dicho Nathan.

—Algo me ha dicho. Ya te contaré esta tarde, vamos a ir a varios sitios.

—¡Ay, qué suerte tienen algunas! Por cierto, antes de irte por el mundo quizá podríais acompañarme a un nuevo encuentro con Pedro este sábado.

—Se lo diré a Nathan, pero ya te digo que sí, no voy a dejarte ir sola. Y ¿dónde será la fiesta esta vez?

—No es ninguna fiesta, quedaremos en un club. Dijo que seguramente vosotros ya lo conocíais.

Le dio el nombre y observó la cara de Isa mientras se lo decía, que dibujaba en su rostro una sonrisa pícara.

—Sí, hemos estado allí alguna vez.

—Tendrás que hablarme algún día de todas esas cosas que hacéis y los sitios a los que vais. ¡Tenéis mucho peligro vosotros dos!

—No se puede contar, hay que vivirlo. Y si no estás dispuesta o no te interesa, no quieras saber qué se hace.

—¡Isabel! ¿Por qué me hablas así? Soy tu amiga, y ya ha quedado demostrado que me interesan esos juegos, y por supuesto todo lo concerniente a ese estilo de vida.

Se terminaron el café y se despidieron. A Isa la llevaba Nathan, que prácticamente vivía allí. Y a Andrea la esperaba Pablo en su moto, como cada mañana.

—¡Buenos días, guaperas! ¿Ya sabes que soy la envidia del barrio?

—¿Por?

—Por esto. –Y señaló la moto.

—Anda sube. Mira que eres...

—¿Crees que me lo invento? Están las vecinas deseando que un chico como tú, con cara de bueno, se enamore de sus hijas. No saben que en realidad eres un tipo poco recomendable.

—¿Por qué dices que soy poco recomendable? Eso no es cierto

Andrea ya tenía el casco puesto y se había subido a la moto.

—Ponte en marcha o llegaremos tarde.

Se agarró e él como hacía siempre y apoyó la cara en su espalda, ronroneando. Claro que él no podía oírla. ¡Cómo le gustaba acariciarse contra la piel de la chaqueta de Pablo! Tenía un aroma muy especial.

Cuando subían en el ascensor, Andrea iba pensando en el asunto del sábado. No sabía si contárselo o no.

—Estás muy callada, Andrea. ¿En qué piensas?

—Si te lo dijera, sabrías tanto como yo.

—Vale, no me lo digas. Pero no me contestes en ese tono, como si estuvieras enfadada conmigo. No quiero molestarte, y creo que la pregunta no era impertinente, ni con ánimo de ofenderte.

—Tienes razón, perdona mi mal humor. Ya hablaremos, ahora no es el momento.

—Tomamos un café después y me cuentas.

—Hoy es miércoles, me lo tomo con Lola, pero te invito.

Le dijo esto último sonriendo, él torció la cabeza hacia un lado y también con una sonrisa le dijo:–Acepto.

Toda la mañana estuvieron ocupados cada uno en lo suyo. Andrea aun tuvo tiempo de preguntarle a Nathan si Isa le había dicho algo de lo del sábado. Él asintió y le dijo que no se preocupara, que aceptaba la invitación. Ellos la acompañarían.

Estaba terminando una conversación telefónica, cuando Pablo apareció, se apoyó en el mostrador de recepción con los codos, una mano sujetando la mejilla y sonriendo mientras la observaba.

Cuando colgó, recogió su bolso, lo miró y le preguntó:

—¿Qué? ¿Tengo monos en la cara?

—¿Pero se puede saber qué te pasa? Sólo admiraba tu belleza.

—¡Déjate de chorradas!

—No es ninguna chorrada. Eres una auténtica belleza. Tienes ese color tostado en la piel, que sólo logran las rubias. Incluso tu pelo tiene dibujados los reflejos del sol. Y esa mirada verde intenso, que también debe de ser cosa del verano... En fin, como digo, una auténtica belleza.

Lola los vio llegar juntos y se apresuró a poner otro desayuno para él.

—Buenos días, Pablo, ¿desayunará usted también?

—Sí, si no le parece mal, me ha invitado Andrea.

Lola se dio la vuelta, sonriendo y pensando lo felices que iban a ser aquellos dos cuando se les pasase la tontería.

Andrea y Lola prepararon todo, mientras Pablo hablaba por teléfono en el salón. No sabía con quién hablaba, pero acababa de levantar la voz a quien fuese que estaba detrás del auricular.

—He dicho que este fin de semana no podrá ser... Sí, el lunes sí, estaremos hasta el miércoles, luego cerraremos por vacaciones. Vale, sí, adiós.

—¿Quién era, Pablo?

—Era de la empresa portuguesa, esa que llamó el otro día.

—¿Y por qué te llaman al móvil?

—Porque tengo el desvío de llamadas activado.

—Pues ahora apaga ese teléfono y vente a desayunar. Verás qué tostadas tan ricas prepara Lola y tómate este zumo antes de nada. Te cargará las pilas.

Cogió el zumo, se lo bebió y a continuación le preguntó:

—¿Qué era aquello de lo que no hemos hablado en el ascensor?

—No sé cómo decírtelo... Quizá te parezca un atrevimiento por mi parte.

—¡Habla! Me tienes en ascuas.

—Verás, te he hablado ya de mi amigo Pedro.

—¿Ese con el que chateas?

—Sí. Me ha invitado a salir el sábado. Nos veremos en un club, vendrán Nathan e Isabel, y quería pedirte a ti que vinieras también. ¿Qué dices?

—¡Hombre, si me lo pides! No me puedo negar, aunque no podré ir a recogerte, tengo que resolver algunas cosas, pero sí que me apetece mucho. Puedes ir con Isa y Nathan como tenías pensado, yo os encontraré allí, si te parece bien.

—Vale, me gustará que estuvieses allí, ya sabes de qué va. Yo la única vez que hice algo así fue el día que me encontré con Pedro por primera vez, pero Isa y Nathan practican ese tipo de juegos a menudo y por lo que me has dicho alguna vez, tú también.

—Sí, yo también. ¿Y cómo va a ser? ¿Harás algo con él allí o sólo miraréis? ¿Y qué haría yo? Quizá tendría que ir con una amiga...

Cuando dijo eso a Andrea se le hizo un nudo en el estómago. No podía ser que estuviera celosa cuando ella misma iba a verse con otro. Todos esos sentimientos encontrados se desvanecieron cuando siguió diciendo:–Aunque con la amiga que más me apetecería ir es contigo.

—En fin, no sé si ha sido buena idea decírtelo.

—No te preocupes, no te pondré en ningún compromiso. Soy tu amigo, te quiero y quiero que estés bien.

—¡Ay, Dios, Pablo! No sé por qué las cosas se torcieron tanto entre tú y yo. Con lo bien que nos llevamos ahora y la de cosas que compartimos. ¡Ojalá fuese todo diferente!

—¿Cómo te gustaría que fuesen las cosas entre nosotros?

—Pues como son ahora. Puedo hablar contigo de todo. Hasta de esta historia que tengo con Pedro, un tipo al que ni siquiera he visto la cara, pero que, sin embargo, tuve con él demasiada intimidad. Algo realmente poco frecuente.

—Me gusta ser tu amigo. Tal vez deberíamos haber empezado por esto. Yo lo sabía, sabía que estábamos precipitándonos, pero no pude contenerme y, ya ves, nos ha costado muy caro. Porque aunque no lo creas, he sufrido muchísimo cuando te fuiste de mi casa. Se me vino el mundo encima. Por eso cuando supe que eras tú la aspirante al puesto de trabajo, no quise que supieras que era mi empresa. Te habrías ido y entonces sí te hubiera perdido para siempre.

—Y si tanto interés tenías en mí, ¿por qué no fuiste honesto, por qué no me dijiste nunca que me querías?

—Ni siquiera supe que te quería hasta que te hube perdido, o quizá me dio miedo asumir esa realidad. No quería volver a pasar por el desastre de perder a una persona a la que quieres. Ya me había pasado una vez y no estaba dispuesto a pasar de nuevo por aquello. Pero tú tampoco me lo dijiste a mí.

—No creía que fuera posible enamorarme tan pronto después de una ruptura. Pensé que era... cómo decirlo... un espejismo. Tampoco me di cuenta de la profundidad de mis sentimientos hacia ti hasta que llegó tu supuesta novia y me di de bruces con la fatal realidad.

—Y ¿qué te parecería si, ahora que somos amigos, surgiera algo más entre nosotros?

—No debería surgir, estoy involucrada con otra persona. No estaría bien, y a ti tampoco te gustaría.

—Pero esa supuesta relación que mantienes con otra persona es un poco irreal, ¿o no?

—Pues no sé qué decirte. Para ser claros, y aunque a ti te parezca irreal, hemos follado a lo bestia y hemos jugado a juegos que casi ni sabía que existían, juegos un poco perversos.

—¡Qué envidia! ¡Cómo me gustaría jugar a esos juegos contigo!

—¡Calla, ni lo pienses!

—¿Qué pasa, qué dirías si yo te pidiese algo así?

—Ahora no podría decirte nada, o mejor dicho tendría que decirte que no. No podría estar liada con otra persona y además contigo.

—Y si no tuvieses ese lío con Pedro, ¿qué me contestarías?

—Como somos amigos, y te has portado como tal todo este tiempo, voy a serte sincera.

Contigo estaría muchísimo más cómoda haciendo ese tipo de perversiones, porque te conozco, eres mi amigo y sé que me cuidarías al máximo. De hecho, ya lo has hecho antes. Y te diré algo más, aunque no debería.

—¡Dímelo!

—Todo el tiempo que estuve con él pensaba en ti, porque me besaba como tú lo hacías. Con esa forma tan particular de morderme los labios y con esos ruiditos que haces, como si estuvieras comiendo algo realmente suculento.

—Me encanta oírte decir esto. Y vamos a esperar al sábado. Pero prométeme que si cuando él te bese vuelves a sentir lo mismo, me lo dirás y retomaremos nuestra relación. Pero con otras perspectivas. Porque yo ahora sé que te quiero, Andrea. Lo sabes, no puedo ocultarlo y necesito que lo sepas.

Se acercó a ella le puso una mano en la nuca, y comenzó a besarla tal como ella había descrito antes, mordiéndole los labios. Primero el de abajo, luego el de arriba, después se los dibujaba con la lengua, hasta que se abrió paso con ella hacia el interior y la saboreó goloso, acariciándole la de ella con la rugosa suavidad de las lenguas enardecidas.

Lola, que los había dejado solos disimulando cosas que hacer, llegó en ese momento y, sin que ellos se percatasen, se dio la vuelta y desapareció.

Andrea se dejó llevar por la sensación maravillosa del beso de Pablo.

Cuánto le gustaba, no le hacía falta esperar hasta el sábado para saber que aquel era el hombre que quería. Ahora que eran amigos y compañeros, ¿podrían ser amantes también? Esperaba que sí, porque era lo que más deseaba.

Aquel beso la transportó a un lugar común y conocido de ambos pero mucho mejor, sobre todo cuando Pablo separó su boca tocándole los labios con el pulgar y diciéndole con aquella voz grave y profunda que sólo le había oído cuando hacían el amor:

—Te quiero, Andrea, muchísimo.–Yo también te quiero, Pablo, pero no sé si es el momento, no quiero equivocarme otra vez.

La levantó de la silla y la llevó a la habitación sin dejar de besarla.

—Necesito hacer el amor contigo, Andrea, dime que sí.

—Sí, vale, pero es que tendríamos que ir a trab...

—Ya iremos, esto es más importante ahora. Y, además, para algo soy el jefe.

—Tengo miedo, Pablo, no me gustaría equivocarme de nuevo.

—No será un error, ahora ya no.

Hicieron el amor como nunca lo habían hecho hasta ese momento. Con suavidad y recreándose en las caricias. Abrazándose y sintiéndose sin dejar de besarse. Amándose de verdad. La necesidad que tenían el uno del otro quedó patente para ambos.

—¡Pablo..., te quiero! Me gusta tenerte dentro de mí, siento que eres mío, sólo mío.

—El sentimiento es mutuo, cariño. Tenía tantas ganas de tenerte así que no sé si voy a poder parar.
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Cuando bajaron a la oficina, Nathan estaba sentado en recepción cogiendo el teléfono y resolviendo el trabajo de Andrea.

—Pero ¿se puede saber dónde os habéis metido? Este teléfono lleva sin parar de sonar más de una hora. Los portugueses han vuelto a llamar enfurecidos, los he calmado como he podido.

Andrea sintiéndose un poco culpable, le pidió disculpas:

—Perdona, Nathan. Teníamos una conversación pendiente, y se nos echó el tiempo encima.

—Una conversación… ¡ya! Sí, tenéis pinta de haber estado charlando.

—Y bien –dijo Pablo–, ¿en qué has quedado con los portugueses?

—Ponte las pilas, van a volver a llamar en cinco minutos.

Andrea se sentó en su sitio, volvió a disculparse con Nathan y miró de reojo a Pablo, que entraba en su despacho después de aquel. La miró de nuevo y le envió un beso. Ella sonrió pensando en todo lo que acababan de hacer. ¡Cuánto le había gustado lo que había ocurrido entre Pablo y ella! ¡Qué bien se sentía! Le daba igual que Pablo fuera su jefe y tener un lío con un tipo al que no le había visto la cara. Todo le daba absolutamente igual. La felicidad que había sentido en los brazos de Pablo, el cuidado que había tenido con ella, lo suave que había sido todo y el amor que le había transmitido no los cambiaba por nada.

Al salir se encontraron de nuevo. Él la esperó mientras recogía sus cosas. Eran los últimos en salir, Nathan se había ido un poco antes para ir a recoger a Isa. En el ascensor, iban uno al lado del otro en silencio, hasta que Pablo le cogió la mano y a ella se le erizó el vello de la nuca. La acercó hasta rodearla con sus brazos y la besó. Un beso suave en los labios. Ella no se apartó ni forcejeó, se dejó hacer y se besaron comiéndose la boca el uno al otro. Este era Pablo, esta era su forma de besarla. Y le encantaba.

Ya resolvería lo de Pedro el sábado. Tendría que decirle que no quería seguir teniendo ningún tipo de relación con él. Tampoco había habido nada importante entre ellos, salvo aquella noche de sexo que tanto le había gustado, eso tenía que reconocerlo. Seguramente con Pablo también podrían jugar a juegos nuevos y perversos. Ese morbo la excitaba. Cuando se abrieron las puertas del ascensor aún seguían abrazados, no les importaba en absoluto que alguien pudiera verlos.

—¡Vamos, Pablo! Son las tres de la tarde, tenemos que llegar a casa y hacer la comida, y quiero descansar un poco antes de ir a la piscina. ¿Tú también vendrás?

—Llevo prácticamente todo el mes acompañándote por las tardes, ¿y hoy me preguntas si voy a ir?

—Bueno, podrías tener algo que hacer...

—Sí, claro que tengo: podría hacerte el amor durante toda la tarde.

—No creo que eso ocurra. Quiero estar morena para cuando vaya a Orense. Tengo una boda.

—¿Cuándo vas a ir a Orense?

—En cuanto tenga vacaciones, la boda es el sábado 3 de agosto en el parador de Bayona.

—¿Quién se casa?

—Una prima por parte de mi padre.

—¿Vas a ir sola?

—Pues esa era mi intención. Aunque cuando me invitaron todavía era novia de Javier y, por supuesto, iba a venir conmigo.

—Yo también podría acompañarte, estaré de vacaciones.

—Ya veremos, ahora ¡conduce esta supermoto, guaperas!

Él le colocó el casco y antes de ajustárselo volvió a besarla fugazmente en los labios. Nathan e Isa ya estaban en casa cuando ellos llegaron.

—¡Hola, chicos! A Nathan le apetecía pollo asado y nos lo hemos traído. Huele que alimenta, estoy friendo patatas.

—Vale, prepararé una ensalada.

—Hay tomates en la nevera y si os gustan las alcachofas he comprado unos botes.

—Me encantan, Isa, gracias. Pablo, ¿a ti te gustan?

Pablo se acercó por detrás, se pegó a su espalda y le dijo al oído:

—A mí lo que me gusta eres tú, pero las alcachofas también. –Y la besó en el cuello.

—Aléjate de mí o no podré hacer nada.

Isa los miraba boquiabierta y torciendo el gesto le preguntó a Andrea:

—¿Qué ha pasado, qué ha cambiado desde ayer? Erais tan amigos y ahora… ¿qué sois?

—Hubo una ligera variación, pero… –Acercándose a Isa le dijo muy bajito—: Hemos limado asperezas y he decidido que merece otra oportunidad. Y que ya no puedo más, Isa, que me gusta muchísimo y que estoy enamorada de él, para qué seguir negando la evidencia.

—Menos mal, ya le estabais dando demasiadas vueltas a la tortilla. Pensé que no te ibas a decidir nunca. ¿Y qué vas a hacer con lo de Pedro?

—Pues, como ya hemos quedado, iremos y hablaré con él. Le he dicho a Pablo que venga.

—No me digas, ¿y...?

—Ya le había contado lo de aquella fiesta, y me dijo que a él también le iba eso...

—Bueno, pues ya estamos todos. –Y las dos se echaron a reír.

Nathan y Pablo estaban charlando en la sala y cuando las oyeron reír fueron hacia ellas y también sonriendo les dijeron:

—¿Hoy no se come en esta casa?

—Se come, se come, tranquilos.

Después de comer sirvieron el café en la sala y Andrea se estiró en el sofá poniendo las piernas encima de las de Pablo, algo que habían estado haciendo muchas tardes mientras se relajaban antes de ir a la piscina. Nathan e Isa se llevaron el café a la habitación.

—Te quiero, Andrea, ¿lo sabes, verdad?

—Yo también te quiero. Espero que esta vez salga bien...

—Saldrá bien, estoy seguro. Yo no podría vivir sin ti. Así que sí, tiene que salir bien.

—Cambiando de tema, ¿cómo fue todo con los portugueses?

Andrea tenía los ojos cerrados mientras él le empezó a contar. De pronto la miró y se dio cuenta de que se había dormido, la cogió en brazos y la llevó a su habitación. Allí la tumbó encima de la colcha. Hacía bastante calor, él se tumbó a su lado, descansaría un rato. No habían pasado ni cinco minutos cuando él también se durmió.

Eran las seis de la tarde cuando Andrea se despertó. Sonrió al ver a Pablo dormido a su lado, no quería despertarlo. Se dedicó a observarlo, ¡qué guapo era! El pelo oscuro y las facciones de la cara, tan perfectas y angulosas, parecía esculpido con un cincel.

Llevaba puesta una camiseta que le quedaba algo ceñida de modo que podían apreciarse levemente los músculos del torso y los brazos, con aquellos bíceps enormes, que eran un espectáculo. ¡Por Dios, no se podía ser tan guapo ni estar tan bueno! Y era todo para ella, aún no se lo creía. Le miraba y le entraban las dudas. ¿Y si…? ¡No! No podía hacer eso. Pablo había sido muy claro, más que nunca: le había dicho que la amaba y había hecho un montón de cosas para conseguirla, un gran esfuerzo para estar con ella. Podría tener todas las mujeres que quisiera, así que si no le interesase estar con ella, no habría puesto tanto empeño en recuperarla.

—Me he dormido, ¡perdona!

—¿Perdona por qué, Pablo?

—Yo también me he dormido, y me ha encantado despertar a tu lado y poder observarte a mis anchas. Fíjate que hasta pareces un buen chico cuando estás durmiendo.

—Porque lo soy, cielo. Tú también pareces buena chica cuando duermes y la realidad es que eres una brujilla pervertida.

—Eso tú no lo sabes.

—Claro que lo sé, me lo has contado tú misma.

—Pero no lo has visto, y yo pude haberte mentido para darte en qué pensar.

—Sigues siendo muy bruja.

Se abalanzó sobre ella besándola y haciéndole cosquillas. Ella le devolvía las cosquillas y así riéndose montaron tal escándalo que Isa llamó a la puerta y les dijo:

—¿Vais a venir a la piscina o preferís seguir con la sesión de risoterapia?

Ellos volvieron a reír y Andrea le contestó:

—Ya vamos. Me pongo el biquini y ya.

Se levantó de la cama deshaciéndose de las «garras» de Pablo y buscó en el armario el bañador y la bolsa de la piscina.

—Mira, tienes suerte. Te has dejado aquí unas bermudas, toma.

Él se levantó de la cama y se desnudó allí mismo. Andrea se quedó mirándolo, pudo apreciar su excitación, el juego de las cosquillas no había sido tan inocente después de todo. Él levantó la vista y la miró torciendo el gesto.

—¿Qué pasa, Andrea?

—Nada, sólo admiraba «el paisaje».

—¿Y... te gusta lo que ves?

—¡Mmmm! ¡Sí, me encanta!

—Podemos quedarnos si te apetece más el paisaje que la piscina.

—Ponte el bañador y no provoques, guaperas.

Entonces ella hizo algo que lo dejó a él noqueado. Se fue quitando la ropa, muy despacio, sin prisa y dejándolo disfrutar del espectáculo. Cuando comenzó a ponerse la parte de abajo del biquini, él suspiró tan fuerte que más pareció un bufido.

—No sigas haciéndome esto, o no iremos a la piscina.

—¿Qué te hago? Me estoy poniendo el bañador. Hago lo mismo que acabas de hacer tú. Disfruta del paisaje mientras dure.

—¿Te he dicho ya que eres muy bruja?

—Sí, me lo has dicho. Me gusta ser tu brujita particular. –Se colocó una camisola de seda a modo de vestido, larga y de color verde, que conjuntaba perfectamente con sus ojos–: Bueno, yo ya estoy.

—Estás guapísima. Siempre lo estás.

—¡Tú también, guaperas! Me gustas ¿Te lo había dicho?

La cogió de la mano y tiró de ella hasta atraparla entre sus brazos. Hundió la cara en su cuello y la besó mordisqueándola. Ella se entregó al abrazo enredando los brazos en el cuello de él y chupeteándoselo.

—Andrea... eres lo mejor que me ha pasado. Y llegas en el momento justo.

—¡Vámonos, anda!

Salieron de la habitación y del piso cogidos de la mano. Pablo tenía la moto en un parking cercano y pisaron el asfalto ya montados en la Harley. El calor era infernal, el aire era tan caliente que quemaba.

—Te llevaría a dar una vuelta, pero hace demasiado calor. Quizá después, a eso de las nueve, cuando baje el sol.

—Podríamos ir a cenar a algún sitio. Me ha contado Isa que ir en moto de noche es una pasada.

—Iremos a donde quieras, preciosa.

Nathan e Isa ya se habían acomodado en la piscina y tenían un par de tumbonas reservadas para ellos. Andrea se estiró al sol, al lado de Isa, mientras los chicos fueron hasta la cafetería a tomarse una cerveza. No sin antes preguntarles si les apetecía algo. Ambas coincidieron en que una bebida isotónica bien fresquita sería lo ideal.

—Andrea, fíjate bien en los ejemplares que tenemos con nosotras. ¿Te das cuenta de que somos la envidia de la piscina? Tenemos a nuestro lado a los dos tíos más macizos del club.

Andrea se echó a reír y le dijo:

—También nosotras somos unos buenos ejemplares, ¿no crees?

—No digo que no, pero seguro que yo no destacaría entre este mogollón. Tú, sin embargo, sí. Eres un bellezón de ojos verdes.

—Y tú una morenaza de ojos negros, que cuando Nathan te lleve a Escocia verás cómo flipan por allí.

—Sí, allí quizá destaque más.

—Lo que les va a encantar es la maravillosa persona que eres.

—Sólo espero no defraudarles, sobre todo a Nathan.

—Eso no va a pasar. Nathan ya sabe cómo eres, te tiene bien calada y está coladito por ti, sólo hay que ver cómo te mira.

—¡Calla! Que ahí vienen los chicos con las bebidas.

Lo pasaron bien los cuatro aquella tarde, charlaron de muchas cosas, de trabajo, de vacaciones, de viajes… Se bañaron, y finalmente decidieron que irían a cenar a Chinchón. Era el pueblo de Isa, allí vivían sus padres. Los llamó y le pidió a su madre que les preparase algo de cenar, que serían cuatro. Nathan propuso ir todos en un coche, pero Pablo dijo que no, quería disfrutar de la noche en moto con Andrea.

Pasaron una velada excelente. Los padres de Isa eran relativamente jóvenes. El padre, Andrés, era un hombre corpulento y bonachón, con un gran sentido del humor. Le gustó Nathan y congenió bien con él. La madre, Manoli, también alta y robusta, estaba emocionada de ver a su hija tan feliz.

—¡Cómo me gusta este chico, Isabel! Nada que ver con aquel que nos presentaste el año pasado. No me gustaba nada, ni a tu padre tampoco.

—Pues no me dijisteis ni mu.

—Es que eso, hija mía, tienes que verlo tú. De poco vale que a nosotros no nos guste si es lo que tú quieres...

—¡Ay, mamá! Espero que Nathan sí os guste, porque es el que yo quiero, el que me hace feliz. Jamás pensé que encontraría a alguien así. Me quiere, me cuida, me mima…

—Ya veo, pues te aseguro que si ese hombre hace todo eso por mi hija, lo querré igual que a ti.

—Gracias, mamá, os quiero.

La cena transcurrió muy distendida, a los padres se les veía felices de compartir aquella cena con su hija, el novio de esta y sus amigos. Hablaron de todo un poco. La madre les contó anécdotas de cuando Isa era pequeña y correteaba por las callejuelas del pueblo.

—Era una «callejera» de primera, su padre y yo pensamos que no sacaríamos nada bueno de ella.

—¡Mamá, ni se te ocurra contarles cosas, que luego no dejarán de meterse conmigo!

—Pero si no he contado nada. Además, visto lo visto, lo que sí puedo decir, es que nos hemos equivocado. Puesto que has terminado tu carrera con éxito y llevas años trabajando en ello. Para nosotros ha sido una gran satisfacción. Estamos orgullosos de ti.

—Vale mamá, terminaré llorando.

Nathan la miraba orgulloso, le cogió la mano y se la besó cariñosamente, detalle que no pasó desapercibido para el padre de Isabel, que los miró y asintió sonriendo, aceptando definitivamente a Nathan.

Entre unas cosas y otras se les pasó la velada. Eran casi las doce de la noche, y Nathan le recordó a Isa que la que más prisa tenía era ella, ya que trabajaba por las mañanas. Andrea y él mismo, puesto que estaban con el jefe, podrían permitirse llegar un poco más tarde a trabajar.

—Tenéis que iros –dijo la madre de Isa–. Pero prometedme que volveréis pronto.

—Tengo vacaciones en agosto, mamá. Y aunque Nathan quiere llevarme a conocer a su familia a Escocia, luego estaremos aquí, con vosotros, una semana por lo menos.

Dijo esto preguntando con los ojos a Nathan, y este, que leyó su mirada, contestó:

—Estaremos el tiempo que quieras, preciosa, lo que tú quieras. –Y la besó.

A la madre de Isa se le saltaron las lágrimas al ver la felicidad de su hija y cómo la adoraba aquel hombre. Se despidieron todos prometiendo volver pronto.

Tenía razón Isa, viajar de noche en moto era una experiencia increíble. A aquella hora había muy poco tráfico, no hacía calor, más bien al contrario. Menos mal que Pablo sabía lo que era ir en moto de noche y le había sugerido vestirse con pantalón vaquero y llevar la chaqueta de piel.

Iba agarrada a él, bien pegada, y de vez en cuando le paseaba las manos por el torso. De pronto sintió su voz, los cascos estaban conectados y, del mismo modo que podían escuchar música, podía oírlo a él:

—Tendrás que dejar quieta esa mano, si no tendré que parar y hacértelo encima de la moto.

—No creo que te atrevieses a tal cosa.

Esas palabras fueron el detonante. Tomó la primera salida que encontró para dejar la autopista y paró en una arboleda antes de llegar al área de servicio. Se metió con la moto entre los árboles, se quitó el casco y lo dejó en el manillar. Se dio la vuelta y se lo quitó a ella.

—Bájate –le dijo.

—No me puedo creer que hayas parado en medio de ninguna parte para...

—¿Qué crees que va a pasar?

—No creo nada, ni quiero pensar en lo que se te habrá ocurrido.

La moto estaba apoyada, él no se había bajado pero la había hecho bajar a ella y la estaba sujetando por la cinturilla de los vaqueros. Le soltó el botón y metió su mano hasta tocar su sexo, hundiendo sus dedos hasta hacerla gemir.

—Quítate el pantalón.

—¿Aquí? ¡Dios mío!

—No hay nadie, Andrea. No voy a dejar que nadie te vea, eres sólo para mí.

Ella echó una ojeada alrededor, pero la verdad es que lo único que se veía eran las luces de los coches en la autopista que habían abandonado doscientos metros más atrás. Sintiéndose más segura, se fue quitando la ropa muy despacio, arrastrándola por su cuerpo y provocándolo con movimientos sinuosos que la luz de la luna hacían si cabe más sensuales. Se dejó puesto el tanga y aunque el juego había sido idea de Pablo, era ella la que había tomado el mando.

—¿Esto también? –le preguntó cogiendo con los pulgares la tira del tanga.

Pablo resopló, la cogió de la mano, la apretó contra él y empezó a besarla mordisqueándole la boca y bajando hasta el cuello.

—Ya sabes cómo me has puesto, ahora sí que va a pasar… absolutamente de todo.

La levantó y la sentó a horcajadas en la moto, pero mirando hacia él.

—Échate hacia atrás, recuéstate en la moto, levanta los brazos y cógete con cada mano a un lado del manillar. No tengas miedo, no te dejaré caer.

Estaba totalmente desnuda a excepción del tanga, pero eso no iba a ser un obstáculo. De hecho, no lo fue. En cuanto sus manos llegaron allí abajo, murmuró:

—Esto tampoco nos hace falta –tiró de él y se lo arrancó.

Andrea pensaba en el espectáculo tan sexi que estaban dando. Ella totalmente desnuda recostada sobre la Harley. Pablo acariciándola, chupándole los pezones hasta que estuvieron tan duros que le dolían, con los dedos le abría el sexo y se introducía en ella. La estaba llevando al punto más álgido y entonces él se desabrochó el pantalón, sacó su miembro, la cogió por las nalgas y la elevó haciéndola deslizarse por su erección. Ella le rodeó la cintura con las piernas, se movía empujando, excitándose y excitándolo a él.

—Tienes que moverte tú, cariño. Marca tú el ritmo, yo te sujeto.

Ella comenzó a moverse arriba y abajo, cada vez más fuerte, cada vez más deprisa, mientras él le acariciaba el clítoris, se lo pellizcaba, no le daba tregua.

—¡Oh, Dios…, Andrea, me encanta!

Ella explotó sin importarle gritar su nombre y con sus espasmos le apretaba aún más el miembro a él, que estalló a su vez derramándose en calientes oleadas dentro de ella. Estuvieron abrazados un buen rato, hasta que Pablo besándola en el cuello le dijo:

—Te quiero, Andrea. Lo quiero todo junto a ti, y no me desafíes, sabes que no me detendré ante nada si tiene que ver contigo. Y ahora vístete, cariño, por favor, no quiero que cojas frío.

La ayudó a bajarse de la moto, y a ponerse la ropa. Él se abrochó el pantalón y cuando estuvieron listos retomaron la ruta, ya eran las dos de la mañana. El teléfono de Andrea empezó a sonar.

—Dime, Isa, ¿qué pasa...? Sí, ya vamos. No nos ha pasado nada, sólo paramos para disfrutar del paisaje… Un biquiño, hasta ahora.

Pablo se echó a reír.

—¿Admirando el paisaje a las dos de la mañana?

—Tú has admirado el paisaje, yo no he dicho a qué paisaje me refería.

—Llevas razón, yo he disfrutado de un paisaje estupendo. Ya te dije que viajar en moto era genial. ¿Qué me dices de un viaje a Italia este verano en la Harley?

—Ya veremos...
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Aquella noche Pablo se quedó a dormir en el piso de Andrea por primera vez. La excusa, si había que poner alguna, fue que ya eran las tres de la mañana y se levantaban a las siete.

—¡Dios, Pablo, mañana va a ser horrible!

Se metieron en la cama. Él la abrazó desde atrás, los dos mirando con su pecho totalmente pegado a la espalda de ella y hundió su nariz en su nuca inspirando su olor.

—¡Mmmm! ¡No sabes cuánto he echado de menos esto! Tenerte abrazada así, disfrutando de lo bien que huele tu pelo, y dormir a tu lado.

—Pablo, duérmete o mañana tendremos problemas en la oficina.

—No lo creo. Iremos más tarde, no pasa nada.

—Sí pasa, no voy a ir más tarde. Desde que empecé a trabajar en Tecnodinamyc, jamás he llegado tarde, ni he puesto ninguna excusa para no ir. Y, por supuesto, no voy a empezar ahora. Tú puedes quedarte en la cama si quieres, eres el jefe, yo no.

—Vale, no hace falta que te enfades. Iremos como siempre. ¡Venga, duérmete ya!

Y desde luego que fueron, más temprano incluso que el resto de los días. Cuando salían de casa, Nathan todavía estaba en la ducha.

Al llegar a la oficina, se fueron cada uno a su despacho, pero antes de separarse él la besó suavemente. Y ella disfrutó el beso aceptándolo y devolviéndoselo.

Tenían que dejar algunos asuntos zanjados, otros pendientes para septiembre, antes de cerrar por vacaciones. Andrea lo tenía prácticamente todo controlado, tanto que Pablo sabía que podía estar tranquilo. A media mañana entró por enésima vez en el despacho de Pablo, estaba hablando por teléfono y parecía enfadado. Hablaba en italiano, pero ella casi pudo seguir toda la conversación, en realidad es un idioma bastante similar al español y algo familiarizada estaba con él, porque muchas veces ayudaba a Carlo a preparar documentos.

Le sorprendió lo que oyó. No era nada referente a la empresa, por lo que podría haberse marchado pero a aquellas alturas de la película no iba a quedarse sin saber qué se traía entre manos Pablo. Ni iba a permitir que la dejara al margen de su vida. Porque o era todo con él, o no era nada. Las medias tintas no eran lo suyo.

Efectivamente, estaba hablando con Paola, aunque Pablo en ningún momento mencionó su nombre. Pero sin duda era ella. Le decía que si volvía a Madrid, se abstuviera de ir a su casa. Que lo que habían tenido había estado bien, pero que se había acabado. Que si no entendía el significado de «se ha acabado», él no pensaba explicárselo. Que ahora tenía novia con la que pensaba casarse antes de terminar el verano y que ninguna de sus tonterías iba a desbaratar sus planes.

Colgó y tiró el teléfono de mala manera encima de la mesa, se dio la vuelta y se encontró con la cara sonriente de Andrea.

—¿Qué pasa, Pablo?

—Nada, ya está solucionado.

—Te voy a explicar algo, préstame atención. Si de verdad me quieres, si pretendes tener algo serio conmigo, tanto como para que nos casemos antes de terminar el verano, has de esforzarte bastante más.

—¿Hablas también italiano?

—No lo hablo, pero he podido entender lo suficiente. Así que déjame terminar. No me ocultes cosas, no me mientas y no me mantengas al margen de tu vida, porque entonces será eso: tu vida, y no la mía, y mucho menos «la nuestra».

—Lo sé, pero ¿qué importancia podría tener lo que quiera decirme una persona del pasado?

—Pablo, hemos hablado de tu pasado muchas veces durante este mes, así como también del mío. No quieras ocultarlo ahora, eso no hará más que separarnos. Y esa persona del pasado es Paola, la que llegó a tu casa diciendo que era tu novia y por su causa hemos estado mucho tiempo separados. ¡Cuéntame lo que ocurre, Pablo! De lo contrario, te aseguro que me iré y no volveré.

—De acuerdo, sí, era Paola.

—Eso ya lo sé, ¿qué quiere de ti?

—Quiere volver conmigo, pretende que nos casemos y vivamos felices, y todas esas cosas.

—¡Ah! Por eso le has dicho que tenías una novia con la que pensabas casarte antes de acabar el verano.

—Eso se lo he dicho porque es la verdad.

—Y ¿quién se supone que es esa novia con la que piensas casarte?

—Andrea, ¿por qué me lo pones tan difícil?

—¿Yo? ¿Yo te lo pongo difícil? Pablo, por favor, te he contado todo de mí, hasta lo que no debía, ¡todo! Y tú pretendes ocultarme cosas, ¿con qué fin?

—No quiero ocultarte nada, sólo que me molesta bastante esta historia, nunca fue mi novia. Sí, nos enrollamos en una ocasión en la que viajamos a Milán Nathan y yo, pero, como comprenderás, de ahí a ser mi novia hay una gran diferencia.

Se acercó a ella, la rodeó con los brazos y metiendo la cara en su cuello la besó inspirando su olor y diciéndole:

—Todo lo que has oído es cierto. Tengo pensado casarme contigo antes de que acabe este verano. Y desde luego espero que aceptes.

—Haré como si no supiera nada y esperaré a que me lo pidas de una forma más romántica o más… no sé. Esta desde luego, no es la mejor manera. Espero además que no tomes ninguna decisión que me afecte sin consultármela.

Se apartó un poco de él para mirarlo a los ojos, y no pudo resistirse a besarlo. Lo hizo de la misma manera que él la besaba a ella, mordiéndole la boca como si se estuviera comiendo una manzana.

—¡Mmmm! ¡Me gusta esta forma de besar que he aprendido de ti! Da la sensación de que me vas a devorar.

—Te quiero, Andrea, y pase lo que pase deberás perdonarme, ¡promételo!

—No te voy a perdonar ciertas cosas por mucho que nos amemos, quiero que lo sepas. Jamás te perdonaría una infidelidad, porque yo tampoco lo haría.

—Me estoy refiriendo al pasado, tendrás que perdonarme las cosas del pasado que vayan surgiendo.

—Vale. Y ahora, ¿podemos centrarnos en el trabajo? Yo, ya lo tengo todo controlado. Lo concerniente a Milán lo lleva Carlo y está finiquitado. Lo de los países del norte, ya sabes que lo ha dejado cerrado Nathan. Queda el asunto de los portugueses, están a punto de llamar y esta vez céntrate. Hay que conseguir ese contrato y sólo depende de ti.

—Estoy seguro de que tú lo harías mejor.

—Tampoco te pases, sólo necesitas un poco de paciencia. Ya sabes que son muy ceremoniosos, cuando les cojas el punto serán pan comido.

—De acuerdo, cuando llamen me los pasas, pero si tuviera que viajar a Lisboa, tendrás que venir conmigo.

—Vale, si es importante para ti que vaya, iré. Y ahora otra cosa, mañana es sábado, ya sabes que quedamos en aquel club tan peculiar, en el que tengo que verme con Pedro.

—Andrea, sabes que no tienes que ir, no vas a quedar ni mejor ni peor. Al fin y al cabo, es una persona a la que no conoces...

—Sin embargo, hubo un momento en el que pensé que podría ser alguien importante en mi vida. Le confié gran parte de mí, y tuvimos una sesión maratoniana de sexo, que no te voy a engañar, me gustó bastante. También tuvimos varias sesiones de sexo virtual...

—Sigo diciendo que quizá deberías olvidarte de él.

—No tengas miedo. A estas alturas, sólo pretendo ser educada y agradecida. Gracias a él, llené muchas tardes que prometían ser aburridas y melancólicas.

—Está bien. Si quieres ir, iremos, aunque ya te comenté que yo llegaré algo tarde. Me reuniré allí con vosotros.

En ese momento sonó el teléfono, pero, antes de soltarla, la besó. Así que fue Andrea quien descolgó y enseguida se lo pasó a Pablo. Mientras hablaba se marchó para su despacho, no sin antes darle un beso y susurrarle al oído:

—Yo también te quiero, y en cuanto termines de hablar te invito a nuestro último desayuno con Lola, antes de las vacaciones. Voy a ir subiendo, tengo que pagarle y decirle que no estaremos en agosto.

Volvió a besarlo y salió de allí. Cogió su bolso de la mesa y se fue, lo esperaría en su casa. Cuando entró, oyó a Lola hablar por teléfono,

—No señorita, el señor Pablo no está... Sí, quizá al mediodía lo encuentre... No, no sé su número. Tengo que dejarla, voy retrasada con mi trabajo. No, vive con su novia, sí, con su novia. Es que se van a casar... sí, este verano. Bueno, adiós.

—Lola, ¿quién era?

—Pues no sé muy bien, pero creo que era la tal Paola, preguntándolo todo acerca del señor Pablo.

—¿Por qué le has dicho que vivía con su novia?

—Para que no venga. Ya tuvimos bastantes problemas la otra vez.

—¿Y eso de que se va a casar este verano?

—¡Ay, Dios, me matará! No le digas nada a él. Se lo estaba diciendo el otro día a alguien por teléfono, yo estaba allí limpiando y lo oí. Me hizo prometer que no te diría nada, que era una sorpresa...

—No te preocupes, ya me había enterado.

—¡Qué bien, me alegro tanto por los dos! Mi niña, estáis hechos el uno para el otro.

—No adelantes acontecimientos. Ni él me lo ha pedido, ni yo he decidido nada.

—Todo saldrá bien, ya lo verás.

Estaban sentadas charlando en sendos taburetes en la cocina cuando entró Pablo. Se fue directamente hacia Andrea y se lanzó a su boca.

—¡Qué ganas tenía de... besarte… de abrazarte... Mmmm… de olerte!

—Por favor, que acabo de dejarte hace diez minutos... Y ¿qué va a decir Lola?

—Por mi podéis besaros cuanto queráis, me encanta veros tan felices. ¡Esta boda no me la pierdo yo por nada!

Pablo la miró con cara de circunstancias y le gritó:

—¡Lola…!

—Ella ya lo sabe.

Andrea se echó a reír y retomó el beso provocándolo. Lola presintiendo lo que ocurriría se escabulló dejándoles intimidad.

—Sabes que no puedes desafiarme y esperar que no pase nada...

—¿Qué podría pasar?

—¿De verdad no tienes ni idea de lo que va a ocurrir si sigues así?

Ella siguió colgada de su cuello, mordiéndolo y metiéndole la lengua hasta enredarse con la de él. Sin despegarse fue bajando sus manos hasta llegar al botón del vaquero, lo soltó e introdujo su mano para tocar su erección.

Él la cogió en brazos, la llevó a la habitación y la tumbó en la cama.

—Eres muy bruja, ¿lo sabes?

—Lo sé… y te quiero.

—Dímelo siempre.

—Y tú, ¿no tienes esas dos palabras para mí?

Dejó de besarla, la miró a los ojos y le dijo:

—¡Para ti, lo que quieras, para ti, todo! ¡Para ti, siempre, mi amor! Te quiero.

Ella se quedó noqueada. Por una parte era la declaración de amor más maravillosa que podía imaginar, pero por otro lado aquellas palabras le recordaron a Pedro, aquellas eran sus palabras: «Para ti, siempre».

—¿Qué pasa, Andrea?

—Nada, tenemos que irnos. Es el último día y hay que dejar todo en orden.

—No sé qué te ha pasado, pero tendrás que decírmelo. Lo de ser sinceros y todo lo que me dijiste es en ambas direcciones.

—Lo sé, te explicaré lo que me ha pasado. Pero ahora no, y por cierto pregunta a Lola por la llamada telefónica que estaba contestando cuando he subido.

Salió de la habitación mientras Pablo se quedó tumbado en la cama totalmente alucinado por la reacción de Andrea. Cuando se hubo recuperado fue a hablar con Lola sobre aquella llamada.

Al llegar a la oficina, Andrea ya no estaba en su despacho. Entró en el de Nathan y los encontró allí charlando y con cara de circunstancia. Pablo se los quedó mirando con un interrogante en la mirada. Andrea se levantó, se acercó a él y lo besó descaradamente, sin importarle que estuvieran en la oficina o que Nathan los estuviese mirando.

—Le estaba contando a Nathan lo mucho que nos gustó el paseo nocturno en moto de ayer.

—No me puedo creer que se lo estés contando.

—¿Qué? No es para tanto...

—No te preocupes, Pablo –dijo Nathan–, creo que lo que estás pensando no me lo ha contado.

—Bueno, si queréis que os diga la verdad, estoy bastante cabreado en este momento y no le encuentro gracia al asunto. Y tú, Andrea, ¿podrías explicarme qué ha pasado ahí arriba?

—Vale –dijo Nathan–, yo os dejo. –Y salió del despacho.

—¿Qué ha pasado de qué, Pablo?

—Sabes muy bien a qué me refiero. Estábamos a punto de hacer el amor, sólo expresé mis sentimientos por ti, y de pronto como si mis palabras fuesen un veneno, te has largado. Explícamelo, porque me volveré loco. Si hay algo que no debo decir, tengo que saberlo.

—No ha sido nada, cariño. Esas palabras han sido la declaración de amor más bonita que podrías haberme hecho, sólo que me recordaron a alguien que utiliza esas mismas palabras.

—¿De qué me hablas, qué palabras?

—Has dicho: «Para ti, lo que quieras, para ti, todo, para ti, siempre».

—¿Y...?

—Pues que ese «para ti, siempre» eran las palabras con las que yo reconocería a Pedro, y cuando le decía «Esta noche chateamos, ¿estarás?», su respuesta siempre era «Para ti, siempre».

Pablo la abrazó más que nada para que no pudiese ver la cara de idiota que se le había quedado. Casi mete la pata, y de todas formas aquello era un mal presagio. No tenía muy claro cómo se iba a tomar Andrea todo aquel asunto.

—Espero que te gusten porque es lo que siento. Para ti, lo que quieras, para ti, todo, para ti, siempre, mi amor. Te las repito para que se te graben bien. Y ahora, ¿puedes ayudarme con los de Portugal?

—¿Qué quieres que haga?

—Que hables con ellos, negocia tú. Te entiendes bien y creo que te prefieren.

—De acuerdo, pero quédate aquí. Te iré apuntando las cifras y me dices qué te parecen.

—No me voy a ir a ningún sitio.

La llevó hasta su mesa, se sentó en el sillón y la sentó en su regazo. Le metió la mano por debajo del vestido y tiró del tanga hasta romper la tira. Ella abrió las piernas para dejarle vía libre a su mano. Él acarició su sexo con suavidad, separando los labios e introduciendo dos dedos mientras con el pulgar le rodeaba y presionaba el clítoris. Ella se desabrochó la parte de arriba del vestido dejando a la vista sus pechos cubiertos por un mínimo sujetador.

—Retira el sujetador, déjame verte las tetas, quiero lamerlas.

Ella hizo lo que le pedía y él se lanzó a sus pezones mordiéndolos y chupándolos con fuerza hasta que estaban tan duros que le dolían.

—Pablo, cierra con llave. Puede venir alguien.

—Tienes razón, ofuscas mi mente. Cuando te tengo tan cerca no soy capaz de coordinar mis acciones con normalidad.

La dejó en el sillón mientras fue a cerrar la puerta. Cuando volvió, la sentó en la mesa.

—Abre bien las piernas y ponlas encima de mis hombros, creo que me voy a dar un festín.

Ella estaba totalmente empapada, pues sólo con la situación y escuchando sus palabras, se había excitado. Él se sumergió literalmente dentro de ella. Le lamía el sexo recreándose en ello, introduciéndole la lengua en la vagina mientras con los pulgares separaba los labios. Tiró de ella para dejarla justo en el borde de la mesa, quería poder acceder a todo, y así lo hizo. Se metió un dedo en la boca para empaparlo de saliva y poder introducírselo más suavemente en el ano. Ella dio un respingo sorprendida, pero se dejó llevar, le gustaba aquello, le gustaba todo con Pablo. Sin dejar de meterle la lengua en la vagina, el dedo en el ano y pellizcándole el clítoris, la llevó hasta la cima. Cuando empezaron los espasmos del orgasmo, sacó su pene, que ya asomaba por encima de su pantalón desabrochado, y se lo introdujo de una sola embestida. Ella le rodeó la cintura con las piernas acercándolo más. Él se sentó con ella a horcajadas y Andrea lo cabalgó hasta que un nuevo orgasmo estalló en su interior, esta vez sintiendo como él se disparaba caliente allí adentro. Quedaron los dos quietos, ella encima, y él abrazándola y besándola en el cuello, susurrándole lo mucho que la quería. Aún no se habían recuperado del todo cuando sonó el teléfono.

—Pablo, debe de ser la llamada que estamos esperando. Lo cojo yo.

—Él movió el sillón para poder descolgar el teléfono pero sin salirse de ella.

Andrea se puso a hablar y negoció el tema con total seguridad y confianza, porque él se la daba. Mientras, Pablo seguía lamiéndole los pezones y tocándole el clítoris. Se volvió a poner duro sin haber salido de su interior, pero ella no le dejó moverse mientras no finalizó la conversación, asegurando al director portugués, que estarían en Lisboa los dos a finales de agosto. Cuando colgó se lanzó a la boca de Pablo mordiéndolo, gimiendo y a punto de estallar de nuevo. Llamaron a la puerta, pero ninguno de los dos contestó ni hizo ademán de ir a abrir. Estaban demasiado ocupados teniendo un orgasmo que para ella era ya el tercero. Cuando ya estaban relajados, después del apasionado encuentro que acababan de tener, dijo Andrea:

—Menos mal que nos vamos de vacaciones. No creo que pudiera aguantar muchos días durmiendo tan poco y teniendo tantos orgasmos y tan intensos.

—Me encanta eso que dices. Pero ten en cuenta que acabamos de empezar, nos queda todo por delante.

—Ahora, déjame arreglarme. Tendremos que salir a ver qué ha pasado, alguien ha llamado mientras... No sé cómo voy a ir así, sin tanga y mojada Por favor, dime que tienes papel higiénico por lo menos.

—Espera, tengo algo mejor.

Sacó de un cajón toallitas húmedas, y la limpió.

—Sube a mi casa, dúchate y busca en el armario. Cuando te fuiste, dejaste algunas cosas y ahí siguen.

—Te tomo la palabra. No puedo montar a horcajadas en la moto sin llevar bragas, ¡por Dios!

—¡Mmmm! Pues a mí me suena muy bien.

—Pues ya será otro día, hoy no y menos al salir de trabajar.

Se limpió un poco con las toallitas húmedas, se arregló el pelo y salió del despacho. Menos mal que no había nadie por allí en aquel momento. Cogió el bolso y se escabulló hasta el piso de Pablo.
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Al día siguiente, era el día de la fiesta y de encontrarse con Pedro en el club. Andrea se estaba terminando de vestir; Isabel y Nathan se estaban duchando, ¡menuda tarde habían pasado esos dos! Aunque estaba segura de que se reprimían, cualquiera se hubiese dado cuenta de que en aquella casa alguien había estado follando. Aun así, habían dicho que la acompañarían, y eso harían. Lo que le extrañaba era la desaparición de Pablo. Desde que se habían despedido la noche anterior, no había vuelto a verlo. ¿Qué sería aquello que le tenía tan ocupado que no podía acompañarla a aquella cita? Estaba segura de que él tenía más interés que ella misma en que terminara la relación con Pedro.

Desde luego, si quería que se casara con él, tenía muchas incógnitas que despejar. Pablo le había prometido que iría, así que le concedería el beneficio de la duda.

Estaban todos listos. Andrea se había decidido por un pantalón blanco de lino muy ancho, con una camisola a juego sin mangas, larga hasta medio muslo. Era de un lino muy fino y con mucha caída que le quedaba verdaderamente bien, porque el sol había hecho su trabajo: estaba muy bronceada y el blanco hacía resaltar el tono de su piel. Se había puesto un collar largo de piedras de ámbar a conjunto con los pendientes, que le había regalado Javier por Navidad. Quién le iba a decir que en medio año las cosas habrían cambiado tanto. Su vida de ahora, desde luego, no tenía nada que ver con aquella que había llevado al lado de Javier. No había estado mal, pero esta de ahora era, de lejos, mucho más interesante y más intensa.

—Andrea, ¿en qué piensas? Si no quieres ir, no vamos. No te sientas obligada –le dijo Nathan.

—Sí, quiero ir. Quiero hablar con Pedro, ha sido un buen «amigo» aunque virtual. Me han ayudado bastante los ratos y las conversaciones que compartimos. Yo estaba muy sola y muy dolida, y con Pedro lo pasé bien, incluso lo de aquella fiesta fue estupendo.

—Bien, pues ¡andando! Y no te preocupes por Pablo, me ha asegurado que llegaría enseguida.

—Eso espero, lo necesitaré a mi lado.

Habían quedado a las nueve de la noche para tomarse unas cañas y luego cenar, o lo que fuera que se hiciese en esos sitios. Iban en el coche de Nathan. Al llegar al club, tuvieron que identificarse. En realidad sólo Andrea tuvo que hacerlo, pues de Nathan e Isa, ya tenían ficha puesto que habían estado en ocasiones anteriores. Y sobre todo de Nathan, que lo frecuentaba desde hacía tiempo.

Una vez dentro se situaron al fondo de la barra. Isa y Andrea se sentaron en sendos taburetes. Andrea de espaldas a la puerta de entrada, Isa mirando hacia ella y Nathan un poco apartado, pidiendo unas consumiciones. Les puso una copa a cada una en la mano mientras se pedía otra bebida para él.

Andrea, una vez que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad del lugar, se dedicó a observar. La decoración era muy sobria y para su gusto estaba demasiado oscuro. Las parejas se besaban y se metían mano medio desnudas, sin importarles las miradas indiscretas de los que allí estaban. Es más, casi podía notar la satisfacción que sentían al ser observados. Pensar en que con Pablo podría hacer lo mismo la estaba excitando. De pronto vio sonreír a Isabel y notó unas manos en sus hombros y sintió una voz susurrándole en el oído: «Para ti siempre, preciosa». Se dio la vuelta para saludar a Pedro:

—Hola P...

Se quedó totalmente paralizada, tratando de comprender y ordenar sus pensamientos, que de pronto aparecían confusos en su mente. Era incapaz de articular palabra y, pasaban los segundos, en los que ninguno de los cuatro decía nada, esperando seguramente a que ella reaccionara. Cuando al fin pareció recuperarse del impacto que acababa de sufrir, se puso de pie y tomó la palabra.

—¡Pablo, no me puedo creer que me hayas estado engañando hasta este punto! De manera que ¿tú sabías absolutamente todo de mí, me tenías totalmente controlada desde que me fui de tu casa? Me siento tan estúpida que no sé qué decir.

—No digas nada más y deja que te explique.

—¿Qué podrías explicarme? No creo que encuentres una forma de explicar este engaño, no tenías derecho a hacerme esto. Llevamos un mes tratándonos como amigos, o eso creía yo, tuviste tiempo de sobra para contármelo.

—Como bien dices, en este mes nos hemos hecho amigos. Nos hemos conocido, no hay cosa de mí que no sepas, sólo me quedaba por explicar esto, pero no era fácil. Sólo quiero que tengas en cuenta que he querido contártelo. De lo contrario, jamás lo hubieses sabido.

—Vale, muchas gracias por decírmelo. Ahora voy a marcharme y no quiero que ninguno intentéis seguirme. Necesito pensar y mucho. Todavía no doy crédito a lo que está pasando. No me puedo creer que haya sido tan estúpida.

—Andrea, quiero que sepas que yo tampoco sabía nada de esto –le dijo Isa–. Te lo juro, tienes que creerme.

—Te creo, Isabel, tranquila. Adiós.

Se dio la vuelta y se largó de allí con la cabeza alta y con los ojos anegados en lágrimas.

¿Por qué le había hecho aquello? Ahora que habían empezado a confiar el uno en el otro, ahora que habían conseguido mantener una relación fantástica. Estaba segura de que él la quería, bueno... ahora ya no estaba segura de nada.

En cuanto estuvo fuera, pidió un taxi. Cuando este paró para recogerla, llegó Isa. La cogió de la mano y le pidió:

—Quédate, espera, no te vayas así. De verdad, Andrea, no te vayas así...

—No te preocupes por mí, ahora necesito apartarme de todo esto, pero me pondré en contacto contigo.

—¿Pero a dónde vas?

—Ya te lo comunicaré, pero a Pablo no quiero que le digas nada. Él me la ha jugado y no voy a perdonarlo. Esta vez se ha pasado.

Cerró la puerta del taxi, le dio la dirección y salió de allí pitando. Cuando llegó a casa, le pidió al taxista que la esperara. Subió al piso, metió ropa en la maleta, cogió el portátil y se fue. En su vida había hecho tan rápido una maleta.

—A la estación de autobuses –le dijo al chofer.

Eran las once de la noche. Miró los destinos de los autobuses que salían en ese momento y cogió uno que le llevaba directamente a Vigo. Decidió que, ya que tenía la boda de su prima en Bayona, adelantaría sus vacaciones y pasaría unos días por allí. Podía permitírselo. Le habían pagado muy bien y apenas había gastado más que lo justo para vivir. Además, seguro que Pablo no la iba a despedir, no hasta que ella tomara una decisión. Tenía que pensar muy bien lo que iba a hacer.

Ahora que había encontrado un empleo que le gustaba cada vez más, en el que trabajaba muy cómodamente y que además, por lo que fuera, le pagaban muy bien... ¿Por qué se tenía que estropear todo de esta manera? Parecía que la suerte no tenía ninguna intención de estar de su lado. Pero tenía decidido que iba a luchar con uñas y dientes para conseguir aquello que creía merecer.

Llegó a Vigo a las ocho y media de la mañana. Se alojó en un hotel en la ciudad, mientras buscaba un alojamiento en alguna playa. Después llamó a su madre, le dijo que estaba de vacaciones, que si la llamaba Pablo le dijera eso.

—Pero ¿dónde estás hija?

—No te lo diré. Seguro que en cuanto llamase se lo dirías, y ahora mismo necesito poner distancia entre los dos.

—No te precipites Andrea, cuéntame que ha pasado.

—Mamá, me ha engañado. No puedo estar con una persona que me engaña, no creo que tú quisieras eso para mí.

—Claro que no, hija. Pero a veces las cosas no son lo que parecen. No me gustaría que te equivocases alejando a Pablo de tú lado. No me parece la clase de hombre que se dedique a engañar, creo que es más serio que todo eso.

—Pues aunque te parezca mentira, me ha engañado y bien. Y no me puedo creer que te estés poniendo de su parte.

—No me pongo de su parte, Andrea, pero no me gustaría que tomases decisiones equivocadas. Porque a mí, me dio la impresión de que te adoraba, eso se nota, te lo aseguro. Y yo lo vi en sus ojos.

—Vale, mamá, pues tendrá que esforzarse mucho para demostrármelo.

—Estoy segura de que lo hará, pero tendrás que dejarlo hacer…

—Ya veremos. Ahora necesito estar lejos de él y pensar.

—Está bien, pero llámame todos los días.

—De acuerdo, lo haré. No te preocupes mami, estaré bien.

—Por cierto ¿Irás a la boda de Eugenia?

—Por supuesto que iré, allí nos veremos. Y lo dicho mami, no te preocupes, estoy bien. Disfrutando de unas merecidas vacaciones. Si llama Pablo se lo dices tal cual.

Colgó y se quedó absorta mirando el teléfono, no hacía más que sonar el whatsapp: «Por favor, Andrea, déjame explicarte. No me hagas esto, sabes que te quiero, te necesito. Por favor, dime dónde estás».

No era capaz de contar el número de mensajes que había recibido. En todos le pedía perdón, le decía que la quería y un montón de cosas más.

Se echó a llorar porque, aunque se había hecho la fuerte mientras hablaba con su madre, no podía quitarse de encima la enorme tristeza que la invadía. Ella también lo necesitaba, pero las cosas no eran tan sencillas. De momento dejaría pasar un poco de tiempo antes de hablar con Pablo.

Encontró un hotelito pequeño pero muy cómodo en Moaña. No fue fácil, a punto de empezar agosto, estaba todo bastante saturado. EL estado de ánimo de Andrea se fue transformando a medida que transcurrían los días. Al principio estuvo abatida y triste. Le daban ganas de coger el teléfono y llamarlo. No lo hizo. Cuando le daba ese arrebato, salía a pasear por la playa o por el pueblo. Poco a poco fue recuperando la serenidad y pudo pensar las cosas que habían pasado con más claridad. Pudo entender la forma de actuar de Pablo, de hecho estaba deseando perdonarlo. Bueno, seguro que venía a la boda, sabía dónde era, si de verdad la quería vendría. Y así pensando ya en la boda, decidió salir de compras.

Encontró un vestido precioso en una pequeña boutique del pueblo. Era de color verde agua, con un escote que llegaba hasta el final de la espalda. Se compró también unos zapatos en el mismo tono, con un tacón de vértigo y un bolsito minúsculo, todo de pedrería, una monada pero carísimo, claro.

Pasó también por su banco, quería enviar una transferencia bancaria a los novios, pues era lo que se solía hacer ahora. Las bodas al final salían por un ojo de la cara.

Para asistir a la ceremonia, decidió alquilar un coche. La otra opción era ir en taxi y no le apetecía ir vestida de aquella guisa en taxi.

El día de la boda se reunió con sus padres en el parador, la boda era civil y el acto sería allí mismo. Ese lugar era una auténtica maravilla. Se trata de uno de los castillos más antiguos de España, con unas murallas del siglo ii a. C. que sobrevivieron a los ataques de culturas milenarias. Fuertemente fortificado para defender Bayona y Pontevedra de incursiones piratas y portuguesas, fue el primer lugar que recibió la noticia del descubrimiento de Colón. Su estilo es una mezcla de la arquitectura gallega con la estructura de una fortaleza. La situación es espectacular, en la península de Monterreal, con unas impresionantes vistas sobre el Atlántico, incluso se pueden ver las Islas Cíes y la Ría de Vigo. Tiene tres torres, una sobre la bahía, otra sobre la Ría de Vigo y la Torre del Reloj, que vigila tierra firme. El interior presume de una decoración de estilo castrense clásico, con los techos artesonados y suelos de maderas nobles. Los espacios impresionan por sus grandes dimensiones y las increíbles vistas al mar. En uno de estos magníficos salones se llevó a cabo la boda civil, mientras que el banquete se celebró en uno de los grandes espacios dedicados precisamente a bodas y otros eventos. La comida fue espectacular, pudieron saborear la exquisita lubina con navajas en salsa de grelos, un plato realmente especial, aparte de otras muchas exquisiteces que sirvieron, como la tarta nupcial y las típicas filloas.

Eugenia, la novia, estaba guapísima y emocionada, parecía realmente feliz. Andrea sabía por su madre lo mucho que había sufrido la chica en una relación anterior, en la que incluso hubo malos tratos y vejaciones. Hasta que un día de la paliza que recibió tuvieron que ingresarla con la mandíbula rota, y entonces fue cuando sus padres se enteraron. Al salir del hospital se la llevaron con ellos y estuvo más de un año en tratamiento psiquiátrico. El chico con el que se casaba, sin embargo, era un cielo. La trataba con muchísima delicadeza y, por lo que Andrea podía observar, estaba pendiente de ella en todo momento. Además, sus padres se encargaron de informarse y observar muy atentamente la evolución de la relación.

Por supuesto, como en cualquier boda que se precie, no podía faltar el baile. Lo iniciaron los novios con el consabido vals. Andrea pensó en Pablo, si las cosas no hubieran sido así. Ahora estaría con ella, bailarían y disfrutarían unos días de estancia en el parador. ¡Qué decepción se había llevado! Hasta el último momento creyó que aparecería. ¿Por qué siempre se le torcía todo cuando estaba a punto de conseguirlo? Su padre, que vio la tristeza en sus ojos, se apresuró a sacarla a bailar:

—No le des demasiadas vueltas a las cosas, Andrea. Creo que debes hablar con él.

—¿Os ha llamado?

—Todos los días.

—¿Qué os ha dicho?

—Cada día las mismas preguntas; que si estabas bien, que si hablabas con nosotros, que si vendrías a la boda, lo que me parece raro es que no se haya presentado. La última vez que llamó quería saber todo los detalles.

—Pues ya ves, le habrá surgido algo más interesante.

—No seas mala, Andrea, te aseguro que lo más importante para él en estos momentos eres tú.

—Como le dije a mamá, tendrá que demostrarlo y mucho.

Finalizó la música y Andrea fue a sentarse al lado de su madre, que ya se estaba levantando para bailar con su marido.

—¡Qué suerte la mía, tengo a las chicas más guapas de la fiesta!

Andrea observaba a sus padres bailar, todavía eran jóvenes, tenían mucha vida para disfrutar ahora que tanto ella como su hermana vivían sus propias vidas. Ellos siempre estarían ahí para ellas, pero ahora gozaban de nuevo el uno del otro con una pasión diferente y con un amor incondicional. ¿Cuántas cosas se habrían dejado en el camino? ¿Podría ella disfrutar de algo así cuando tuviera esa edad?

De pronto, sonó el móvil trayéndola de vuelta a la realidad. Era un mensaje de Isa: «Tienes que venir, Pablo está ingresado en La Paz, muy grave».

La cabeza comenzó a darle vuelas, el teléfono se le cayó de las manos, no era capaz de reaccionar. Su padre, que en ese momento miraba hacia ella, dejó de bailar, cogió a su esposa de la mano y la arrastró hacia donde estaba su hija.

—¿Qué te pasa, Andrea?

Recogió el teléfono del suelo y leyó el mensaje.

—¡Dios mío, nos vamos a Madrid, ya! ¡Andrea, reacciona, vamos! ¿Dónde estás alojada? Vamos a por tus cosas.

—Estoy en Moaña –contestó como una autómata–, tengo un coche de alquiler.

—Vamos a hacer lo siguiente. Tú –dirigiéndose a su esposa–: llevas el coche de alquiler hasta el hotel, y yo llevo a Andrea en el nuestro.

Se despidieron de los novios, explicándoles que el jefe de Andrea había tenido un grave accidente, y que tenía que volver a Madrid cuanto antes. Les desearon lo mejor a los novios y prometieron visitarlos pronto.

Desde el hotelito en el que se alojaba Andrea en Moaña, trataron de localizar a Isa. Pero fue imposible: su móvil seguía con aquello de «apagado o fuera de cobertura».

Dejaron las llaves del coche que Andrea había alquilado en el hotel, los de la empresa de alquiler pasarían a recogerlo allí. Recogieron las cosas de Andrea y se pusieron en marcha. Pararon en Orense para que su padre, que iría con ella a Madrid, pudiera coger algo de ropa.

Eran las ocho de la tarde. Andrea y su padre iban camino de Madrid. Cada poco llamaba a Isa, pero su teléfono seguía igual: «apagado o fuera de cobertura».

—Tranquila, Andrea, ya verás como no es tan grave.

—Isabel jamás me mandaría un mensaje así si no fuera de verdad.

—No sé por qué os habéis enfadado, pero está claro que desde luego tú lo quieres.

—Sí, papá, lo quiero muchísimo.

—Entonces, ¿podrías explicarme qué hacías escondiéndote de él en Moaña?

—No, no puedo explicártelo. Sólo te diré que no voy a consentir que me engañe o que no sea sincero y claro conmigo aunque lo único que pretenda sea ahorrarme un disgusto. No quiero ese tipo de relación. Quiero una relación de iguales, en la que los problemas los afrontemos juntos. No soy de porcelana y no me voy a romper si me disgusto. Es más, si tengo que llorar, pues lloraré, y él si quiere puede llorar conmigo, del mismo modo que yo lloraría con él.

—Entiendo que no te ha contado algo para que no te enfadaras o para que no sufrieras.

—Algo así, y eso después de hablar mucho sobre todas estas cosas y de confiarnos prácticamente todo de nuestras vidas.

—Bueno, entonces creo que lo que querías era castigarlo, sólo que no pensaste que castigándolo a él también te castigabas a ti misma.

—Sí, eso es verdad, pero ¿por qué ha tenido que ocurrir esto ahora? Esperaba que viniese a la boda y hacerle suplicar un poco y ahora...

Rompió a llorar en silencio. Su padre la dejó desahogarse, le vendría bien. Pararon un momento a tomar un café en un área de servicio, más que nada para estirar las piernas. Llevaban encima muchos kilómetros. Primero desde Moaña hasta Orense, donde apenas pararon una hora, y de ahí a Madrid. Para Andrea fue el viaje más largo y desesperado de su vida. A medida que se acercaban se iba poniendo cada vez más nerviosa, no sabía con qué se iba a encontrar, y seguía sin poder contactar con Isa.

—Voy a intentarlo de nuevo, tiene que contestar. ¿Dónde demonios habrá metido el teléfono?

Salió fuera de la cafetería, para asegurarse de que tenía buena cobertura, por fin descolgaron…

—¿Sí, Andrea? Soy Nathan, Isa ha salido a tomar un café. Se ha quedado con Pablo toda la noche, dijo que tú hubieras hecho lo mismo por ella.

—Dios, Nathan, ¿qué ha pasado? ¿Cómo está Pablo? Llevo desde que he visto el mensaje de Isabel intentando hablar con ella y ha sido imposible. ¿Por qué no me avisasteis ayer?

—No tenías el teléfono operativo, así que hasta esta mañana no pudimos dar contigo. Han tenido que operarle de urgencia, le dieron una paliza de muerte. Tiene varias costillas rotas y le han sacado una bala del hombro, pero lo peor es el bazo, han tenido que extirpárselo. Menos mal que se me había olvidado el móvil en la oficina, tuve que volver y lo encontré, justo a tiempo. Uno de los múltiples golpes le destrozó el bazo, se estaba desangrando por dentro. Llegamos a La Paz por los pelos, fue horrible, han tenido que hacerle una transfusión. Ahora está en la UCI, parece que va bien. Pero hasta que pasen cuarenta y ocho horas, no estará fuera de peligro.

—Pero ¿por qué? ¿Quién le ha hecho eso Nathan?

—Creo que los mismos que te atracaron a ti. Según la policía, se trata de un grupo que trabaja para las mafias asiáticas. Nos han dicho que entraron en más empresas informáticas. Se ve que no tienen bastante con piratear absolutamente todo, que además entran arrasando con lo que encuentran.

—Pablo me dijo que estaba desarrollando un programa muy específico por encargo de los saudíes, algo que tiene que ver con energías alternativas...

—Creo que eso es lo que buscaban. Se trata de algo que ha diseñado Pablo y sólo él sabe de qué va. Pero ya lo había entregado. Tenía que viajar a Dubái la semana que viene para explicarles el funcionamiento. En fin, que no se han llevado nada de lo que querían, pero han destrozado la oficina y casi se cargan a Pablo. Pospondremos las vacaciones una semana para arreglar el desastre que nos han ocasionado.

—Nathan, me gustaría ayudarte, pero no podré hasta saber que Pablo está bien.

—No llores, Andrea. Se va a poner bien, es joven, fuerte y está muy sano. ¿Cuándo vendrás?

—Estamos en Adanero, no tardaremos. Me acompaña mi padre, nos hemos puesto en marcha en cuanto he recibido el mensaje de Isa.

—Vale, por aquí estaremos. Los padres de Pablo han llegado por la mañana, están destrozados.

—No creo que tardemos mucho. Iremos directamente al hospital y, gracias, Nathan.

—Nos vemos, preciosa. ¡Anímate, todo va a ir bien!
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En el pasillo de la UCI se encontraron con Isa y Nathan. Andrea se abrazó a ellos llorando, después saludaron a su padre.

—No llores, Andrea. De momento todo va bien, sólo hay que esperar.

—Quiero entrar.

—Tienes que esperar a que salgan sus padres.

En ese momento se abrió la puerta y salió el padre, se dirigió a ella y la abrazó.

—Tú eres Andrea, me acuerdo de ti. Sigues tan guapa como entonces.

—Gracias, Darío –dijo ella–. Este es José, mi padre, no sé si os conocéis.

—Sí –dijeron los dos a la vez.

—Coincidimos un año en la directiva de la asociación de padres del instituto –continuó Darío.

—Cierto –dijo José–, estuve de vocal mientras tú fuiste presidente. Buenos tiempos, éramos más jóvenes y estos chicos no nos daban tantos sustos, ¿o sí?

—Seguro que sí, pero estos son más graves.

—¿Qué tal se encuentra tu chico?

—Bueno, parece que está estable aunque habrá que esperar hasta mañana. Le han tenido que extirpar el bazo, tiene tres costillas rotas y le han sacado una bala del hombro, así que confiemos en que es fuerte y joven... Sólo espero que pillen a esos criminales.

Se quedaron todos en silencio, Darío se había emocionado y salió hacia el pasillo. Andrea, así mismo, lloraba en silencio mientras Nathan la abrazaba consolándola. Entonces, Isa se dirigió a una enfermera para pedirle que, ya que había salido el padre, quizá podría entrar la novia, que aún no lo había visto. La enfermera asintió, Isa cogió de la mano a Andrea y la acercó hasta la puerta.

—Puedes entrar, Andrea, pero no llores, está su madre dentro y no necesita verte así ahora.

Se limpió la cara, respiró profundamente y entró. Se acercó hasta la cama de Pablo. Si no fuera porque vio a su madre sentada al lado cogiéndole una mano, no lo habría reconocido. Tenía la cara deformada por los golpes recibidos, y aunque les habían dicho que no tenía nada roto en ella, era difícil de creer. La madre miró hacia Andrea, y al reconocerla se levantó para abrazarla. Lloraron las dos allí abrazadas, hasta que Andrea se apartó para acercarse a la cama y besar a Pablo.

—Mi amor –le susurró–, estoy aquí. Perdóname, te quiero, lo sabes. Tienes que ponerte bien, no me voy a ir de tu lado. No, mientras no te recuperes.

Luego miró a Olvido, la madre, y le dijo:

—Se va a poner bien, lo conozco. No deja las cosas a medias, y lo nuestro está a medias, tiene que recuperarse, y lo va a hacer.

La madre sonrió ante las palabras de Andrea.

—Tienes razón, ese es mi hijo nunca deja nada a medias ni promesas sin cumplir. Y esta Navidad me prometió que en el 2014 se comprometería, y no sólo eso, sino que además me haría abuela.

—¿Eso te ha dicho? Pues tendrá que espabilarse y mucho.

Acercó su boca a los labios de Pablo, lo besó y le susurró:

—Ya has oído a tu madre. A mí me parece bien, así que, por favor, recupérate, cariño, me moriría sin ti.

Se acercó una enfermera y les pidió que salieran, era muy tarde y hasta el día siguiente no podrían hacer nada más. Andrea lo besó de nuevo y su madre le cogió la mano y le infundió ánimo.

Fuera estaban los demás, esperando. Nathan tomó las riendas y les dijo a todos que si querían comer algo, tendrían que pasar por un veinticuatro horas, era lo único que estaba abierto de madrugada.

—Será mejor que vayamos al piso de Pablo, es más grande y estaremos más a gusto.

—Sí, desde luego –dijo Olvido–. A él le gustaría que estuviésemos en su casa. Además, Andrea, ¿tú vives con él no?

—Bueno, vivía. Ahora mismo comparto piso con Isabel, pero estábamos en ello.

—En realidad creo que estaban algo enfadados –dijo el padre de Andrea.

—¡Papá, calla! ¿Tú qué sabes?

—Vale, yo sólo sé que estabas escondida en Moaña, y ni siquiera nosotros lo sabíamos.

—¡Papá, por favor! Sí, estábamos un poco enfadados, pero eso no significa que no nos queramos –se echó a llorar–: Moriría por él.

Olvido se acercó a Andrea, le cogió la mano, se la besó y dijo:

—Sé lo irritante que puede resultar mi hijo, pero también sé que eres el amor de su vida, aunque durante años trató de olvidarte. La última vez que hablé con él, la semana pasada, me dijo que iría a vernos y que llevaría con él a la mujer de su vida. Sé que eres tú. ¡Estaba tan feliz...!

Estaban teniendo esta conversación mientras se dirigían al parking. Cuando llegaron a los coches, Nathan les dijo que él llevaría a los padres de Pablo, e Isa y Andrea irían con el padre de esta.

Cenaron una pizza y unos cafés con leche en casa de Pablo. Andrea hizo de anfitriona, como si se tratara de su propia casa. Preparó la que había sido su habitación para que durmieran los padres, y la de invitados para el suyo. Ella decidió dormir en la cama de Pablo. Nathan e Isa se irían al piso de ellas. Quedaron en volver por la mañana. Además, Nathan se había puesto en contacto con los trabajadores de Tecnodinamyc. Sólo podían ayudarle a recomponer la oficina Ana, que no se iría de Madrid hasta la semana siguiente, que era cuando su marido comenzaba sus vacaciones, y Carlo, que se había echado una novia y la estaba convenciendo para llevarla a la Emilia-Romaña. Su familia era de esa comarca, sus padres vivían concretamente en Rávena. Tanto Ana como Carlo, en cuanto se enteraron de lo que había pasado, se personaron en el hospital y se ofrecieron para lo que fuera necesario. Así que esa semana trabajarían poniendo todo en orden. Isa estaba de vacaciones y se ofreció también para lo que necesitasen.

Andrea quería estar con Pablo, pero en la UCI no se podía permanecer más que unas horas y sólo podía entra una persona. Así que decidió que ella era más importante para Pablo en Tecnodinamyc que haciendo guardia y desesperándose en el hospital.

Iba a primera hora de la mañana, lo besaba y le susurraba al oído lo muchísimo que lo quería. Al atardecer volvía y se sentaba otro ratito a su lado contándole lo que estaban haciendo y lo que había dicho la policía. Al parecer habían encontrado un piso franco en el que aparecieron ordenadores y demás artilugios informáticos, discos duros externos, en fin de todo, y lo mejor era que entre todo aquello estaba el imac que le habían robado cuando entraron en el piso. Le estaba contando todo esto cuando notó que la mano de Pablo apretaba la suya.

—¡Pablo, cariño! ¿Me estás oyendo? ¡Ay, Dios, dime que sí!

Pablo abrió los ojos y con esfuerzo dijo:

—Si… te quiero!

—¡Chssss! ¿Qué tal te encuentras? Llevas varios días durmiendo, hoy han empezado a retirarte la sedación, pensábamos que no despertarías hasta mañana. ¿Recuerdas lo qué pasó?

—Sí, lo recuerdo. Estoy como si me hubiese pasado un tren por encima.

—Poco menos, es mejor que no sepas los daños que te han ocasionado.

—Pues quiero saberlo.

—Mañana se lo preguntas al médico. Ahora voy a hacer entrar a tus padres, lo han pasado fatal.

—Y tú, ¿qué tal estás? ¿Has podido perdonarme?

—He estado muy preocupada, ha sido horroroso verte ahí enganchado a esas máquinas, con la cara destrozada. Ahora al escucharte hablar me siento mejor, y de lo demás ya hablaremos.

Se acercó a él y lo besó. Pablo se quejó, porque quiso devolverle el beso y al hacerlo se lastimó, todavía tenía la cara hinchada y amoratada.

—Estate quieto, no sabes cómo tienes la cara.

—Te quiero, Andrea, tenemos que hablar.

—Sí, pero ahora céntrate en recuperarte cuanto antes. Me debes un viaje a la Toscana en moto, no pienso perdonártelo.

—Cariño, este verano no va a poder ser en moto, pero te prometo que iremos a la Toscana, en avión y de luna de miel.

—Ya hablaremos de eso. Lo que tienes que hacer es portarte bien y recuperarte pronto, estamos todos para ayudarte. Ahora voy a llamar a tus padres.

Andrea salió de la UCI, y avisó primero a la enfermera. En cuanto les dijo a sus padres que había despertado entraron a verlo con la mirada llena de ilusión, algo que no había visto en sus caras desde que llegaron a Madrid. La enfermera les explicó que todo iba bien, que pasaría esa noche en la UCI, pero que al día siguiente por la mañana lo trasladarían a la planta.

—¿Puedo quedarme con él? –preguntó Andrea.

—Aquí no, lo siento, mañana...

—Vale, me despediré entonces.

Volvió a entrar para despedirse.

—Pablo, no me dejan quedarme aquí... –se le escapó una lágrima.

—No llores, cariño. Vete y descansa, ya me ha dicho mi madre que te has encargado de todo en casa y que también has estado ayudando en la oficina. Ya sabía yo que serías imprescindible, no sólo para mí, sino también para Tecnodinamyc.

La acarició limpiándole las lágrimas con su maltrecha mano. Ella volvió a besarlo en los labios y le pasó la lengua suavemente por ellos.

—Andrea... En cuanto pueda moverme, vas a ver...

—Me debes una cita en cierto club y un viaje… Vas a tener que pagar... y mucho.

—Me va a encantar pagar todo eso.

—¡Hasta mañana, cariño!

—Quizá mañana puedas quedarte a dormir conmigo...

—Quizá... si te portas bien.

Esto último se lo dijo desde la puerta, con una sonrisa que prometía todo.

Nathan e Isabel estuvieron a su lado mientras Pablo estuvo grave, pero también trabajaron muchísimo, para dejar todo en orden en la oficina. Querían ir a Kirkcaldy, cerca de Edimburgo, donde vivía la familia de Nathan. Así que en cuanto terminaron de reorganizar Tecnodinamyc, cogieron el primer vuelo que encontraron hacia Escocia.

El padre de Andrea se marchó en cuanto Pablo salió de peligro. Los padres de él se quedaron doce días, justo hasta que le dieron el alta y se fue para casa:

—Podéis iros tranquilos, tengo una enfermera estupenda, no me va a dejar hacer nada que el médico no haya aprobado. Y en cuanto me permitan viajar, iremos a Orense unos días –les aseguró Pablo para que se marcharan tranquilos.

Se despidieron efusivamente, y Olvido abrazó a Andrea y le dijo:

—No le permitas tomar el mando. Si lo hace, llámame y vendré más rápido de lo que imagináis.

—¡Mamá, ya te vale, largaos ya!

—¿Ves a lo que me refiero, Andrea? ¡Cuídalo! Y tú, Pablo, haz el favor de dejarte cuidar.

Cuando por fin quedaron solos, se miraron y se echaron a reír.

—¡Por fin solos! ¡No me lo puedo creer!

—¿Qué te apetece cenar?

—Me da igual, lo único que me apetece es estar contigo, solos los dos. Tengo tantas ganas de ti que...

—No quiero ni imaginar en qué estás pensando, pero ya te digo de antemano que ni lo sueñes.

—No sé qué quieres decir.

—Pues mejor, porque no va a pasar nada en esta casa que no sea cenar, ver la tele un ratito y dormir.

—¡Qué planazo! Estoy deseando que ocurran todas esas cosas que dices...

—Me da igual que te lo tomes a broma, no va a pasar nada más.

—Bien, pues vamos a cenar.

—Tu madre ha dejado comida preparada, calentaré algo.

Cenaron en la sala, sentados en el sofá y mirando la tele. Cuando acabaron, Andrea recogió y preparó café.

—Yo lo quiero con hielo, y pon un poco el aire acondicionado. Hace muchísimo calor y este vendaje me asfixia.

—Pues tendrás que llevarlo todo el mes de momento, hasta que tus costillas se vayan soldando. Mañana te haré la cura de la operación, te quitaré los puntos que faltan. Tienes suerte de que sea enfermera.

—Sí, la mejor sin duda...

—No me hagas la pelota, porque vas a hacer lo que yo te diga, sí, o sí.

—Vale, no sabía que eras tan mandona.

—Lo soy sólo cuando tengo bajo mi responsabilidad a un herido que ha estado muy grave.

—¡Ven aquí, anda!

Andrea se sentó a su lado y le acercó el café para que no se moviera.

—Quiero besarte y quiero tocarte...

—Pablo, por favor, no puedes hacer movimientos bruscos.

—No tenía pensado moverme, esperaba que lo hicieses tú...

—¿Sabes qué? Te vas a ir a la cama ya mismo, hoy ya has estado demasiado tiempo levantado.

—Tendrás que venir conmigo.

—Iré y te ayudaré a desvestirte y ponerte el pijama. Luego te tomarás la medicación y a dormir.

—Quiero que duermas conmigo, ¡por favor, Andrea!

—No puede ser Pablo, podría hacerte daño sin querer, no...

—¿Cómo me harías daño si apenas te mueves cuando duermes?

Lo ayudó a levantarse del sofá y fue con él a la habitación. Tuvo que ayudarlo también a quitarse la camiseta y a ponerse la parte de arriba del pijama. Luego le quitó el pantalón de chándal. De momento era lo único que podía ponerse. Los vaqueros ceñidos estaban descartados, pues entre las costillas y la herida de la operación, era imposible abrocharlos.

—¿Qué más me vas a quitar?

—Nada más, ¿qué pensabas?

—Pues pensaba que querrías desnudarme por completo, y…

—No sigas, te dije que hoy no ocurriría nada de eso.

—Pues será porque tú no quieres, yo estoy a tope... Podrías subirte encima de mí y apoyarte en el cabezal de la cama. Yo ni me movería, harías tú todo el trabajo. ¿Qué te parece?

—Pablo, mira qué eres...

—Pero ¿has visto cómo estoy?

Le cogió la mano y se la llevó hasta tocar su miembro, que efectivamente estaba en pie de guerra... A Andrea se le escapó un suspiro, él sonrió.

—¿Ves? Sabía que te apetecía.

—Pablo, a estas alturas de nuestra extraña relación, me apetece todo contigo y siempre... Pero reconocerás que quizá hoy sería demasiado, acabas de salir del hospital.

—Ven, túmbate a mi lado.

—Antes iré al baño y me pondré el pijama.

Él estaba empezando a tocarse con la mano que tenía sana. Para cuando llegó ella, se había quitado el bóxer, y tenía una erección tal que hasta Andrea se sorprendió.

—Tendremos que hacer algo con esto, así no podré dormir.

Andrea se sentó en la cama a su lado y empezó a acariciarlo con la mano.

—Tú no te muevas. Si lo haces, pararé.

Se desnudó y siguió acariciándolo, cada vez más fuerte. Paró un momento para colocarse entre las piernas de él, pero enseguida retomó el asunto, ahora para llevárselo a la boca y saborearlo despacio, lamiéndolo desde la base del tronco hasta el glande. Ahí lo rodeaba con la lengua y le introducía la punta en la pequeña abertura, él ronroneaba mimoso dejándose hacer.

—Pablo, tú lo has querido. Hoy seré yo la que te folle, pero no te muevas o me detendré.

—Vale, no me moveré...

Se sujetó al cabezal de la cama y con la ayuda de la mano se colocó el miembro de Pablo en la entrada de su vagina. Él hizo un pequeño movimiento intentando elevar la cadera para penetrarla.

—Pablo, no te muevas...

Tal como lo tenía cogido con su mano, antes de dejarlo entrar, se lo paseó por toda su abertura, desde atrás hacia adelante. Acarició con él su clítoris, y cuando ya no pudo más se ensartó en aquella increíble erección. Pablo dio un grito sordo y ella comenzó a cabalgarlo con urgencia mientras se frotaba el clítoris.

—Andrea, cariño, si no paras me voy a corr... ¡Ay, Dios! Andrea, no puedo más... ¡Aaah!

—Córrete, Pablo, yo ya lo estoy haciendo. ¡Mmmm! Hacía tanto tiempo que no he podido aguantarme más.

Se quedó un poco más encima de él, con su miembro todavía dentro, disfrutando de los últimos espasmos de placer. Cuando por fin salió, se acercó hasta su boca para besarlo. Al hacerlo, notó el rostro de Pablo húmedo. Pensó que se trataba de sudor, pero enseguida se dio cuenta de que eran lágrimas.

—Pablo, cariño, ¿qué pasa, te he hecho daño? No me asustes.

—Me gustaría abrazarte y apretarte fuerte contra mí, te quiero tanto, Andrea... no vuelvas a dejarme.

—No lo haré. Yo también te quiero y lo sabes, pero no puedes mantenerme al margen de lo que ocurra en tu vida, por malo y difícil que sea. Y no vuelvas a engañarme. ¿Crees que será posible?

—Por ti siempre, cariño.

Pablo le mordía la boca de aquella forma tan peculiar que a ella la volvía loca.

Se fueron quedando dormidos poco a poco. Cuando despertaron eran las diez de la mañana. Habían dormido el sueño atrasado de los días de hospital.
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Pasaron toda la semana en Madrid, menos mal que en casa de Pablo se estaba de maravilla. Con el climatizador ni se enteraban del sofocante verano madrileño.

Lola había decidido que, mientras estuvieran ellos en casa, seguiría yendo cada día para echarles una mano. Pero a mediados de agosto, Pablo le insistió para que se tomase sus bien merecidas vacaciones. Él tenía cita con el médico el 18 y ese mismo día se irían a Galicia. Así que le dijo:

—Lola, no hace falta que sigas viniendo. Cógete unas vacaciones, nosotros nos iremos a Orense lo más tarde el lunes. Ya te has perdido la fiesta del 15 de agosto, y tus hijas se van a enfadar. Nosotros estaremos bien, nos las arreglaremos.

—De acuerdo, iré a visitar a mis hijas. Estoy deseando ver a mis nietos.

—Haz lo que te dice Pablo. No vuelvas hasta finales de septiembre.

—No necesito tantas vacaciones, no sabría qué hacer con todo ese tiempo libre.

—Pues pasear y descansar, Lola, no tienes por qué hacer nada más que eso le contestó Andrea.

Se despidieron de ella, seguros de que no la habían dejado muy convencida. Se pasaron toda la mañana en el hospital haciendo radiografías para ver cómo iban las costillas rotas, y el hombro del que le habían quitado la bala. Esperaron los resultados de las analíticas, las ecografías, y un sinfín de pruebas más, porque lo del bazo era realmente serio.

Estaban muy contentos: por el momento todo parecía marchar bien, así que el médico dio el visto bueno al viaje a Galicia, siempre que fueran relajados y recomendándole que no condujera demasiado. Pablo salía del hospital con muy buen humor.

—Bueno, por fin podremos salir de Madrid, ya me daba la impresión de que sólo quedábamos nosotros en la ciudad –dijo Pablo.

—Yo también tengo ganas de irme. Te propongo un plan.

—Esto me va a gustar. Tú dirás, preciosa.

—Preparamos una maleta rapidito, salimos de aquí tranquilamente y paramos en Orense hasta mañana. Hacemos todas las visitas reglamentarias y nos largamos a la costa. Te vendrá bien el aire del mar, y aún más el agua, es ideal para curar huesos rotos.

—Me encanta el plan. Pero ¿tú crees que nos dejarán ir a la playa? Ya los estoy oyendo: «¿Cómo vais a marcharos a la playa? Pablo todavía está convaleciente…».

—Eso déjamelo a mí. Yo soy la enfermera, la novia, y la que decide…

—Me encanta esta nueva faceta tuya en la que tomas decisiones sin que se te arrugue el entrecejo.

—Puedes estar seguro de que no permitiré a nadie entrometerse, eso no va a ocurrir. Esto es muy serio, Pablo, estuviste muy grave, y ahora que parece que te estás recuperando bien, no vamos a hacer ninguna barbaridad. Y no necesito a ninguna mamá para que me diga lo que debemos hacer o no. Me gustaría muchísimo ese viaje maravilloso en moto por Italia, pero sé perfectamente que no podrá ser. Sin embargo, ir a una playa, no demasiado lejos y disfrutar tomando el sol, bañarnos y pasear es lo mejor que podemos hacer.

—Sabes que tengo un viaje pendiente a Lisboa, y ese es de trabajo, así que tengo que ir.

—Bueno, pero lo retrasaremos hasta finales de septiembre. Yo me encargaré de hablar con los portugueses, ya sabes que los tengo en el bote. Y además iremos en avión. Falta mucho para eso, entonces ya estarás casi recuperado del todo.

—Bueno, como ya veo que lo tienes todo solucionado, podemos irnos.

Terminaron de hacer las maletas, discutiendo si Pablo conduciría o si lo haría Andrea.

—Has oído al médico, no debes conducir.

—No ha dicho eso, sino que no debo conducir demasiado tiempo.

—Y, según tú, ¿cuánto es exactamente demasiado tiempo? Porque de aquí a Orense hay algo más de cinco horas.

—Eres muy exagerada, no creo que…

—No sé lo que crees, pero me da igual. Conduciré yo o nos quedamos.

—Vale, cuando me recupere voy a hacer que pagues por todo esto, puedes estar segura.

—Ya veremos…

—No sé cómo puedes seguir desafiándome, sabes que te recordaré cada desafío y pagarás por ello.

—Ya-ve-re-mos —le contestó silabeando y mirándole con una sonrisa perversa. Le encantaba tomar el mando, y no era fácil con Pablo, pero ella se las arreglaba bien.

En Orense, ocurrió tal como habían imaginado. Por una parte, la madre de Pablo y, por otra, la de Andrea insistieron en que se quedaran al menos una semana. Pero Andrea, cuando decidía hacer algo, era difícil que cambiara de opinión. Pablo se había tomado unas pequeñas vacaciones también en cuanto a tomar decisiones, y la dejó a ella lidiar con las madres. Estaba encantado observando lo bien que manejaba la situación familiar.

Habían alquilado una casita en San Vicente do Mar, en la península de O Grove. Era un paraíso, la pequeña casa estaba cobijada por un pinar atravesado por un sendero que conducía a una pequeña cala a la que sólo se podía acceder andando. Poca gente la conocía, así que la mayoría de las veces estaban solos.

Por la noche bajaban a pasear o a sentarse en la arena a la luz de la luna. Llevaban ya diez días en aquel paraíso, aislados de todo y de todos. Sólo salían de allí para ir a comprar. Dejaban los teléfonos, únicamente hacían las llamadas pertinentes a la familia y los amigos por la noche y luego desconectaban. A Pablo se le veía mejorar día a día, ya apenas notaba dolor y se sentía fuerte. Andrea se daba cuenta porque estaba empezando a tomar el mando. Ella, como buena gallega, le dejaría llevar el timón todo lo que quisiera, pero luego las cosas se harían a su modo. Era una estrategia que había aprendido de su madre, o quizá la llevaban en los genes las mujeres gallegas.

A él no le importaba mucho, sabía que podía fiarse de ella. No solía equivocarse, y cuándo lo hacía sabía reconocerlo y pedir disculpas. Había tenido suerte, era una gran mujer.

—Pablo, tenemos que ir pensando en volver.

—No tenemos prisa. He hablado con Nathan y ellos estarán el primer día de septiembre como clavos, así que nosotros podemos relajarnos.

—Cuando hablo de volver, me refiero en concreto a mí: yo no estoy de baja. Y mientras tú te quedes en casa terminando de recuperarte, yo tendré que empezar a trabajar.

—No creo que eso vaya a ocurrir. O nos tomamos los dos el mes de septiembre o si tú vas a trabajar, yo también iré. Y te aseguro que esta batalla la ganaré yo, me dan igual tus estratagemas para que se haga lo que tú dices.

—¡Vale, vale, tranquilo! Me gusta esta casita y esta playa, y me da pena pensar que a partir de septiembre se quedará vacía.

Iban paseando por la orilla descalzos y cogidos de la mano, eran una auténtica pareja de enamorados. Ya había oscurecido, sólo se oía el susurro del mar. Pablo se detuvo y tiró de ella hasta tenerla pegada frente a él.

—¿Qué pasa, Pablo?

—Te quiero, Andrea, y me da igual si nos vamos o nos quedamos. Sólo quiero tenerte conmigo y estar a tu lado. Ya sabes, «para ti, siempre».

Empezó a besarla, como lo hacía él, mordiéndole los labios y saboreándolos como si fueran un suculento manjar. A ella eso la excitaba muchísimo, porque siempre lo acompañaba de aquellos ruidos, como si se estuviese comiendo algo muy rico. Continuó mordiéndola en el cuello, y siguió bajando. Le mordía los pechos, recreándose en los pezones, a veces le hacía daño, pero enseguida se los lamía con suavidad y ella se derretía… Le fue desabrochando el vestido hasta que cayó en la arena. Se quedó sólo con el tanga, no llevaba sujetador, allí casi nunca se lo ponía. La apartó un poco para verla:

—Te voy a devorar aquí mismo, Andrea.

Y mientras lo hacía se iba quitando la ropa, hasta que también él estuvo totalmente desnudo. Se metieron en el agua, estaba fría, pero ellos no lo notaban. Se revolcaban abrazándose y besándose.

Cuando salieron del mar, recogieron la ropa y corrieron agarrados de la mano y desnudos por el sendero que los llevaba a la casa. Se metieron precipitadamente en la ducha para quitarse la sal. Agradecieron el agua caliente, se frotaron el uno al otro con el jabón, acariciándose y devorándose mutuamente.

—Date la vuelta, Andrea, apoya las manos en la pared. Te lo voy a hacer desde atrás.

Ella hizo lo que le decía, y él cogió su miembro con una mano, mientras con la otra la rodeaba por la cintura. Lo acercó a la ardiente entrada, introduciéndole apenas la punta. Lo sacó de nuevo y la acarició con él, hasta hacerla jadear de necesidad.

—Pablo, por favor...

—¿Qué pasa, cariño, qué quieres? Dime…

—Quiero que te metas dentro de mí, quiero sentirte ahí, sentir como se dispara tu líquido caliente inundándome, porque cuando siento eso, el orgasmo me transporta al paraíso.

Esas palabras de ella lo hacían perderse totalmente. La embistió a la vez que le pellizcaba y masajeaba el clítoris.

—Siento que vaya a ser tan rápido, cariño, pero si me dices esas cosas, el que se transporta al paraíso soy yo.

Aquellos días habían hecho el amor de todas las formas posibles, pero Andrea echaba de menos un poco de aquel sexo que había tenido con «Pedro».

—Pablo, tengo ganas de un poco de sexo… diferente.

—Ya sabía yo que te iba la marcha… Cuando estemos en Madrid, visitaremos aquel club del que te fuiste, te va a encantar. Tú sólo dime qué deseas y lo haremos.

—Me gustaría volver. Por lo poco que pude ver, allí la gente se desinhibe y caen todas las barreras. Recuerdo la noche de la fiesta de máscaras, mientras tú me besabas, aquella mujer me dio placer con su lengua hasta que me corrí, fue algo muy nuevo y demasiado intenso, ¿no crees? Y también me gusta que me miren cuando tú me haces cosas.

—Ves como vamos a tener que irnos...

—Bueno, me gustaría volver a ese club, pero no tengo prisa. Y, de momento, tampoco podríamos hacer mucho, tú no podrías…

—Bien, pues ahora ya puedo…

Volvieron a enzarzarse, esta vez en la cama. Cada vez el sexo entre ellos era mejor, no sólo porque él ya estuviera recuperado, sino por el grado de complicidad que habían alcanzado.

Cada día bajaban a la playa, a Andrea le encantaba tumbarse al sol. Estaba muy morena, entre los días de piscina al principio del verano, y los días que llevaban en la playa, se le había tostado la piel hasta coger aquel tono dorado que le sentaba de maravilla. Tomaba el sol en toples, así que los pechos también habían adquirido aquel color fantástico.

Pablo estaba a su lado leyendo hasta que ella se movió y quedó recostada sobre la espalda de forma que los pechos le quedaron totalmente a la vista. Fue mirarla y sentir la necesidad de acariciarla, de morderle los pezones. ¡Mmmm! ¡De pronto se le antojaban un manjar! Miró alrededor, había otra pareja al otro lado de la cala y dos chicos, que ya había visto otras veces por allí, que parecían también pareja. No había ningún niño y a aquella hora ya no vendrían, los adolescentes tampoco solían pasar por aquella zona, les gustaba más la playa de La Lanzada, que era más grande y se reunían allí todos.

No se lo pensó más, se puso de lado, muy pegado a ella, apoyando la cabeza en una mano, y con la otra empezó a acariciarla muy suavemente, evitando el pezón, pero rodeándolo. Luego fue bajando hasta meterle los dedos por dentro del biquini rozándole el clítoris, pero sin llegar a tocarlo. Ella ronroneaba y se movía ligeramente sin abrir los ojos.

Comenzó a morderle muy suavemente los pezones, luego le pasaba la lengua saboreándolos. Se fijó en que uno de aquellos chicos se había ido. Sin embargo, el otro se había quedado y los miraba descaradamente. Andrea sin abrir los ojos, le dijo:

—¿Por qué te paras? –él sonrió, cogió la pañoleta que salía del bolso de ella y se la puso tapándole los ojos.

—¿No te importa que te los tape?

—Ya sabes que no, pero asegúrate de que la playa está vacía, no nos vayan a denunciar por escándalo público.

—Tranquila, déjame a mí… ¿Te apetece un poco de sexo «diferente»? Podemos tener un invitado, pero sólo si tú quieres, ya lo sabes.

—Y tú sabes que sí.

Cuando le hubo tapado los ojos, le hizo un gesto al joven que les miraba para que se acercase. Este lo hizo al instante. Pablo puso un dedo en los labios para indicarle que estuviese en silencio, al tiempo que cogía las manos de Andrea y se las colocaba por encima de la cabeza atándoselas con la parte de arriba del bikini. Le mordía los labios y el cuello mientras la ataba. El joven ahora a su lado los observaba en silencio.

—¿Te gusta?

—Sí, me encanta ¿qué me vas a hacer?

—Ya veremos… Tú déjate llevar, te voy a quitar la parte de abajo, levanta un poco la cadera.

Ella obedeció, el joven miraba expectante y con una tremenda erección.

—Dobla las rodillas y separa las piernas, déjame verte bien.

Ella se abrió todo lo que pudo, esto la estaba excitando muchísimo. Estaba totalmente entregada a Pablo, él le separó los labios exponiendo su clítoris y dejando ver el interior, estaba muy húmeda. El juego la había puesto a tope.

—¿Qué quieres, Andrea?

—Te quiero a ti, ahí abajo… Me gustaría sentir tu lengua paseándose por mi sexo, e introduciéndose en mí, como tú sabes.

—Tus deseos son órdenes para mí, cariño.

Le hizo un gesto al invitado para que comenzase a hacerle aquello que estaba pidiendo. Sin pensarlo ni un segundo comenzó a lamerla, tal como había pedido, recorriéndole el sexo con la lengua y metiéndosela dentro, no le daba tregua, quería meterle los dedos y miró a Pablo, necesitaba que él lo aprobase. Pablo asintió y el joven le metió dos dedos y comenzó a moverlos rítmicamente. A un toque de Pablo paró lo que estaba haciendo y esperó.

—¿Por qué paras?

—No quiero que te corras, todavía no, tienes que aguantar.

—No me voy a correr, pero no pares.

—¿Te está gustando?

—Sí, mucho.

—Me alegro, yo también lo estoy disfrutando.

Le hizo una seña al joven para que siguiera, mientras él se quitaba el bañador y dejaba su imponente miembro a la vista. El joven abrió muchísimo los ojos, impresionado al verlo, pero no dejó de hacer lo que estaba haciendo. Pablo se acercó a ella hasta que su miembro la tocó. Empezó a besarla abriéndole la boca. Andrea disfrutaba del placer que le proporcionaba aquel invitado, mientras Pablo la besaba.

—¡Disfruta, cariño! estoy aquí, y esto es para ti.

—Me gusta… mucho.

—Y a mí verte así de excitada.

Siguió besándola y mordisqueándole el cuello y los pezones. Ahora el joven pedía permiso para introducirse en ella, Pablo sacó un condón del bolsillo de su pantalón y con un gesto le indicó que se lo pusiera. Luego se acercó al oído de Andrea y le susurró:

—Te está follando para mí. Me encanta ver como disfrutas mientras lo hace, y quizá tú desees comerme a mí. ¿Quieres?

—Sí, déjame comerte…

Se colocó de rodillas con la cabeza de ella en medio y le acercó el pene hasta la boca. Ella empezó a acariciarlo con la lengua, succionándolo primero despacio, pero luego cuando ella misma estaba tan excitada que pronto llegaría a la cima, lo chupaba con fuerza, le pasaba incluso los dientes, Pablo resoplaba. Mientras el otro la seguía embistiendo.

—Me voy a correr, Andrea… ya.

Mientras Pablo se corría en su boca ella lo hacía también a su vez con el invitado, que en cuanto hubo alcanzado el clímax se salió de ella. Pablo la desató y le quitó el pañuelo con el que le había tapado los ojos. Ella se frotó las muñecas y los ojos para mirar al joven que había compartido con ellos.

—Hola, soy Andrea, me ha gustado lo que me has hecho, gracias. ¿Os conocíais?

—No, pero hace días que lo veía por la playa junto con otro chico. No se lo hubiera propuesto jamás, si no nos hubiese mirado como lo hizo, cuando se quedó solo. Y por cierto, yo soy Pablo.

—Yo soy Jonás, y es verdad que vengo casi a diario a esta cala con mi pareja, es el que estaba conmigo. Me he fijado en vosotros desde que os vi. Me gustáis mucho, los dos, y me ha encantado hacerlo con vosotros.

—¿Y tu pareja no se enfadará?

—No, a él también le gusta jugar. Pero pensó que sería más fácil interactuar estando uno solo. Quizá a los dos no nos hubierais invitado.

—Ya, pero porque no nos conocemos y tampoco yo sabría si os estaría molestando con mis insinuaciones. Además, no sé si a mi chica le gustaría hacerlo con tres hombres.

—Yo tampoco lo sé, nunca me he visto en esa tesitura. Pero apostaría algo a que me veré muy pronto en esta y en otras muchas.

—Bueno, yo me voy. Mi pareja, Luis, estará preocupado y gracias por haberme dejado participar en vuestro juego.

—Gracias a ti, ha sido estupendo. Quizá volvamos a vernos y a compartir…

El chico se dio la vuelta y se fue caminando despacio y complacido por la playa. Pablo, que tenía a Andrea recostada en su brazo, se le echó encima y la besó abrazándola fuerte.

—¡Vámonos, preciosa! Espero que te haya gustado de verdad. Como me dijiste que querías un poco de sexo «diferente», ya sabes que tus deseos son órdenes…

Se levantaron, ella se puso el caftán con el que había bajado a la playa. Él se colocó el bañador, se cogieron de la mano y subieron hacia la casita.
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Llegaron a Madrid a mediados de septiembre. Andrea se instaló en casa de Pablo, pues Isabel había dejado por fin su piso de Atocha para irse a vivir con Nathan.

Lola, en cuanto supo que habían vuelto, fue a verlos para saber cuándo querían que empezase de nuevo a trabajar. Andrea le informó de que Isabel y ella habían dejado el piso que compartían, así que ya no tendría que ir allí más. Lola ya estaba enterada, pues Isa se lo había comunicado, y también le había pedido que trabajara en la casa que compartía con Nathan.

Pablo se había escabullido hasta el trece antes de que Andrea se diera cuenta. Quería saber cómo iban las cosas por allí y, sobre todo, agradecer a sus compañeros su ayuda cuando ocurrió lo del atraco. Los reunió a todos en su despacho, y antes de empezar a hablar se abrió la puerta de nuevo y entró Andrea:

—Tendré que buscarte aquí cada vez que desaparezcas.

—Lo siento, cariño, pero tenía que venir. Sé que aquí han funcionado sin mí, y hasta sin ti. Y por eso mismo –dijo dirigiéndose a todos–, quiero agradeceros vuestro esfuerzo y vuestra dedicación. Es la gente como vosotros la que hace crecer una empresa como esta. Una empresa en la que nos embarcamos Nathan y yo arriesgando todo nuestro capital, pero también rodeándonos de personas valiosas como vosotros. Sabéis que Tecnodinamyc no es sólo nuestra, sino también vuestra. En poco tiempo tendréis vuestra parte, bien ganada. Espero que sigamos creciendo juntos.

Andrea estaba tan emocionada ante las palabras de Pablo que no pudo evitar las lágrimas. Y lo mismo le había ocurrido a Ana. Todos se habían emocionado y un aplauso espontáneo cerró el pequeño y sentido discurso de Pablo.

—Y dicho esto, quiero invitaros a cenar. Podéis traer a vuestras parejas. Cenaremos en mi casa.

Andrea lo miró alucinada. ¿Cómo esperaba que preparase una cena para tanta gente así de repente? Y como si le leyera el pensamiento, la cogió de la mano, la atrajo hacia sí, y dirigiéndose otra vez a todos volvió a hablar:

—Quiero celebrar con vosotros mi noviazgo con Andrea y quizás algo más…

—¿Por qué no me explicas tus planes antes de hacerlos pú-
 blicos, sobre todo cuando tienen que ver conmigo direc-
 tamente?

Estaba enfadada, y se le notaba. Pablo se asustó un poco al verla, no quería meter la pata otra vez.

—Perdona, cariño, pero tenemos mucho que celebrar. Lo primero que tanto tú como yo, a pesar de nuestros accidentes, seguimos vivos y juntos. Y qué mejor, que celebrarlo con nuestra gente y de paso agradecerles lo bien que se han portado con nosotros.

—Sí, es verdad, pero debes perder la costumbre de hacer y planificar cosas sin contar conmigo, sobre todo cuando yo estoy implicada.

—No quiero hacer nada sin decírtelo, pero no quería retrasarlo más.

—Vale, ahora centrémonos en la cena de esta noche. ¿Cómo crees que daremos de cenar a toda esta gente? Tendrías que habérmelo comunicado para hacer compras y prepararlo todo.

A esas alturas de la conversación, los demás, que seguían allí, estaban muertos de risa.

—¡Ah, eso!

—Pues sí, eso.

—Mi amor, de eso me ocupo yo. Tú relájate y disfruta.

—Estás loco, lo sabes. Con la de cosas que tengo que hacer esta tarde…

—Tú haz lo que tengas que hacer. Y a vosotros os espero en mi casa, aquí mismo, en el veinticuatro.

Los felicitaron y les desearon toda clase de bendiciones. Luego cada uno se fue a su despacho a reanudar su trabajo.

—Andrea, ven aquí –la llamó Pablo. La abrazó y le dijo pegando su boca al oído de ella–: He encargado la cena en un restaurante, pero antes vendrán dos camareros, que a las órdenes de Lola lo dispondrán todo. No quiero que te ocupes de nada. Si quieres ir de compras, hazlo. Haz lo que te apetezca, menos estar en casa.

—Tengo cita en el centro de belleza. Voy a cortarme el pelo, hacerme las uñas y depilarme, y ya puestos que me maquillen para esta noche.

—Me va a encantar tu depilación, pero por favor no te cortes mucho el pelo, me gustas así.

—Te voy a gustar más, estoy segura. –Mientras le decía esto, se colgó de su cuello y le lamió los labios, primero el de arriba, continuó con el de abajo, muy despacio y dejó que él se apoderase definitivamente de su boca.

—No puedo creer que estés haciéndome esto aquí…

Pero antes de que él pudiera sujetarla y cerrar con llave la puerta, ella se escabulló hábilmente, dejándolo excitado y bien duro.

—¡Chao, cielo! Hasta esta noche.

—Esto tendrás que pagarlo, ¿lo sabes?

—Sí, y pagaré encantada. Te quiero –y diciéndole esto se largó antes de que él pudiera reaccionar.

Había quedado con Isa que ya había vuelto de Escocia, para ir al centro de belleza. Cuando se encontraron se abrazaron con fuerza y, después, cogidas del brazo se fueron caminando y charlando hasta el centro.

—¿Qué tal con Nathan y con su familia?

—Con Nathan ya lo sabes, estoy tan enamorada que no sé qué haría sin él. Su familia es estupenda, su madre me acogió como a una hija, y su padre es un hombre increíble, simpático y bonachón. Me parece que les caí en gracia. Creo que lo verdaderamente importante para ellos es ver que su hijo es feliz. Por eso me aceptaron sin reservas. ¿Y tú qué, cómo va todo con Megamán?

—Pues no puede ir mejor. Por cierto, ¿sabías algo de una cena que ha preparado Pablo para esta noche en casa?

—Sí, desde la semana pasada. Lo tiene todo superorganizado.

—Lo habrá preparado todo desde Galicia, con vuestra ayuda, claro.

—Sí, lleva días planeando esto, no sé cómo no has sospechado nada.

—La verdad es que le he visto nervioso y haciendo alguna llamada, pero pensé que se trataba de asuntos de trabajo, como estuvimos dos meses fuera…

Isa la miraba y se reía:

—Seguramente mientras tú estabas relajadita tomando el sol, él maquinaba todo esto. Así que no te enfades y disfrútalo, nena.

—Creo que tenemos tiempo, vamos a entrar ahí –le dijo Andrea a Isa señalando el escaparate de una boutique a la que se estaban acercando Me compraré algo para esta noche ¿Tú ya tienes?

—Sí, me pondré un vestido que me regaló Nathan cuando estuvimos en Escocia, es precioso.

Ocuparon prácticamente toda la tarde, entre las compras y el salón de belleza. Tenían el tiempo justo para arreglarse.

A las nueve de la noche, Andrea estaba ya arreglada para recibir a los invitados. Se había puesto un vestido que había comprado aquella misma tarde. Cuándo la viera Pablo, iba a alucinar. Era de color azul cobalto, muy corto, con la espalda al aire y sin mangas. Con el colorcito tostado que había adquirido en la playa y después de la sesión de peluquería y maquillaje, estaba espectacular.

Salió de la habitación y fue a la cocina, donde estaba Lola, que en cuanto la vio se quedó totalmente deslumbrada.

—Andrea, mi niña, estás impresionante. ¿Te ha visto Pablo?

En ese momento él entró en la cocina y Lola se escabulló haciendo mutis. Se quedó parado en la puerta y por primera vez mudo. Cuando pudo hablar, se acercó a ella, la cogió de una mano, se la levantó y la hizo girar. La acercó y le acarició la espalda, que llevaba al aire.

—Hoy me has provocado desde esta mañana y lo sigues haciendo. No sé qué voy a hacer contigo...

—Pues, mientras lo piensas, tomemos una copita de cava. Los demás estarán a punto de llegar.

Abrió una botella de su cava preferido, Torelló Kripta Gran Reserva. Llenó dos copas y le ofreció una a ella.

—Hoy brindaremos por nosotros dos. Este cava nos trae suerte. ¿Has visto que, a pesar de lo que nos ha pasado desde la última vez que brindamos con él, finalmente se ha resuelto todo de la mejor manera? Y como ves, nuestras expectativas siguen siendo las mejores.

Se acercó a ella y la besó con uno de aquellos besos que la abrasaban por dentro, y sin separar los labios, le ordenó:

—Quítate lo que llevas debajo de este precioso vestido.

—Sólo llevo el tanga, con este vestido es imposible ponerse un sujetador.

—Ven…

La llevó a la habitación, se arrodilló ante ella, metió las manos debajo del vestido y se lo subió hasta llegar al tanga. Lo agarró y lo fue bajando despacio, acariciándole las piernas al mismo tiempo. Ella levantó primero un pie y luego el otro, para deshacerse de la minúscula prenda. Él volvió a subir las manos por sus piernas acariciando la parte interna, hasta llegar al vértice. Ella las separó un poco para darle acceso, pero su caricia evitaba ese punto. Andrea volvió a mover las piernas inquieta.

—¿Qué pasa, Andrea? ¿Qué quieres?

—Sabes muy bien lo que quiero… Tú has empezado el juego.

—Cariño, la noche va a ser muy larga…

Le levantó más el vestido, para poder verla bien.

—Me encanta cómo te has depilado…

Y antes de que ella pudiera decir nada, le abrió los labios con los pulgares y la besó allí lamiéndole despacio e introduciéndose en ella. La excitó tanto que estuvo a punto de correrse allí mismo, pero él no se lo permitió. Se levantó y la besó en la boca a la vez que le metía dos dedos y la acariciaba por dentro.

—Espero que te guste tu sabor, a mí me encanta. Necesito saborearte de vez en cuando. Pero ahora tenemos que atender a nuestros invitados.

—¿Me vas a dejar así…?

—Te voy a dejar igual que me dejaste tú cuando saliste de mi oficina esta mañana. Lo mismo que me voy a quedar ahora.

Le cogió la mano y se la acercó hasta la tremenda erección que tenía.

—¿Lo ves? Estoy igual que tú. Va ser una noche memorable. Ya sabes… las expectativas… Y no te toques, no quiero que te corras sin mí.

Sacó los dos dedos de su interior, y se los chupó:

—¡Mmmm! Ya te dije que no puedo estar mucho tiempo sin saborearte. Le colocó el vestido y le dio un rápido beso en los labios. Volvió a coger las copas de cava ofreciéndole una a ella, y se bebió la suya. Andrea aún no había recuperado la lucidez, sólo era capaz de mirarlo aturdida. Él le sopló en el rostro y le dijo:

—¡Regresa, Andrea, bébete el cava! Nuestros invitados están llegando.

Cuando salieron de la habitación, acababan de llegar Nathan e Isa, eran los primeros. Mientras Nathan saludaba a Pablo, Isa se acercó a Andrea para comentarle lo guapa que estaba.

—Hola, Andrea, estás guapísima. Te lo dije, este vestido es el más bonito de todos los que te probaste esta tarde.

—Sí, ¿te gusta? ¿Me queda bien?

—Me encanta, y te queda de muerte, ya te lo dije en la tienda. ¿Estás nerviosa?

—No, estoy bien, y tú también estas guapísima. ¿Qué tal todo con Nathan en su casa?

—Bien, el piso es precioso, y grande, tienes que venir a verlo. O mejor, ¿por qué no venís los dos un día de estos a cenar?

—Iremos cuando quieras, pero esta semana no podrá ser, nos vamos a Lisboa.

—Me lo ha dicho Nathan.

—Oye, ¿seguro que estás bien?

—Si, bueno, es que este hombre me abruma. Se pone a organizar cosas y… no sé…

—Bueno, esto, por lo que yo sé, era una sorpresa.

—Ya, lo que no va a ser mi vida con Pablo es aburrida, eso puedo asegurártelo.

Dejaron la conversación porque estaban llegando el resto de los invitados. Ana había venido con Carlos, su marido. Habían dejado al niño con una sobrina de él que les hacía de canguro de vez en cuando.

Carlo llegó acompañado de una chica que presentó a todos como Patricia, la andaluza a la que había conseguido llevar a la Emilia-Romaña. Juan Manuel se presentó con su pareja, Lidia, a la que había conocido en la facultad y con la que estaba desde entonces, una chica muy divertida, que se dedicaba a la fotografía de moda.

Eran en total diez personas las que cenarían, todos los trabajadores de Tecnodinamyc con sus respectivas parejas.

Habían contratado la cena con camarero incluido. Pablo de vez en cuando miraba a Andrea, y la hacía arder sólo con mirarla. En algún momento le ponía la mano sobre la pierna y la acariciaba hasta rozarle, como al descuido, el vértice de sus muslos. De vez en cuando se acercaba a su oído y le decía:

—Separa un poco las piernas.

Ella obedecía. Estaba tan excitada que le costaba seguir las conversaciones.

—Oye, Andrea, ¿te encuentras bien? Te noto rara –le preguntó Isa.

Pablo la miró y también le preguntó:

—¿Te pasa algo, cariño? No me asustes… –Y le sonrió con los ojos. Sabía muy bien qué le pasaba.

—Estoy bien, Isa, sólo un poco emocionada por todo esto, y aún más por contar con personas como vosotros. Disculpadme un momento.

Se levantó de la mesa dirigiéndose al baño, como si realmente estuviera emocionada. Pablo se levantó para ver qué le ocurría.

—Seguid comiendo, ahora vengo, voy a asegurarme de que está bien.

Se metió en el baño con ella, y se lanzó a su boca como un desesperado. Le levantó el vestido y al meterle los dedos notó lo mojada que estaba.

—Pablo, tengo que correrme. No puedes dejarme otra vez así, no puedo centrarme en las conversaciones…

—Bien, nos vamos a correr los dos…

—¡Dios… están todos ahí… por favor!

—Tranquila, cariño, esto va a ser rápido.

Se bajó el pantalón y el bóxer para liberar su miembro. La cogió por las nalgas y se lo metió hasta el fondo, ella reprimió un grito mordiéndole el cuello. Estaban tan excitados que en pocos movimientos se corrieron ahogando los sonidos cada uno en la boca del otro.

—Andrea, te voy a dejar en el suelo.

—Sí, vale, estoy bien, ¡buf! Vete tú primero, tengo que limpiarme.

—Pero no te pongas bragas, quiero seguir jugando. Me gusta saber que puedo tocarte ahí o donde quiera cuando me apetezca.

—Pablo…, eres… te quiero, ¿lo sabes? —le dijo y lo besó.

Él la miró, le retiró un mechón de pelo de la cara haciéndole una caricia, le devolvió el beso y dijo:

—Eres increíble. Satisfaces todos mis instintos… Vuelvo a la mesa o nos vendrán a buscar.

Cuando volvió, todos lo miraron expectantes. Él sonrió y quitando importancia al asunto, explicó:

—Mi chica, que se emociona muy fácilmente.

Enseguida entró Andrea, se había retocado un poco el maquillaje, pero se le notaba un rubor especial en la cara que Nathan enseguida reconoció:

—Se te ve mucho mejor, Andrea. Pablo sabe consolarte bien cuando te emocionas.

Le decía aquello con una sonrisa pícara en los ojos. Y Andrea lo fulminó con la mirada. Pablo no entró al trapo. Cogió una copa y dijo:

—Ahora quiero brindar, primero por todos vosotros, somos la mejor plantilla de trabajadores del sector informático, por eso vamos a seguir creciendo y por eso mismo vamos a triunfar.

Brindaron y bebieron celebrando las palabras de Pablo.

—Yo también quiero hacer un brindis –dijo Nathan–. Por ti, Pablo, por ser el mejor amigo, el mejor compañero y porque sabes delegar y confiar en la gente, como lo has hecho con nosotros.

Los demás aplaudieron y se bebieron el cava. Pero aún no habían acabado de brindar.

—Ahora quiero hacer el brindis más especial e importante de la noche. Quiero brindar por Andrea, porque le voy a pedir que sea mi compañera de vida –y dirigiéndose a ella–: Espero que aceptes. Te quiero, lo eres todo para mí. ¿Podrás soportarme? Cariño, prometo ser bueno.

A Andrea le asomaba una lágrima de emoción, pero a pesar de ello pudo decir:

—Sí, claro que acepto. Eres el hombre de mi vida, espero no defraudarte nunca. Te quiero.

Se besaron hasta que todos empezaron a tomarles el pelo, y Nathan guiñándoles un ojo, añadió:

—Si necesitáis salir otra vez un momento… no nos parecerá mal.

Los dos se echaron a reír. En ese momento eran las personas más felices de la tierra. Después sirvieron los postres y el café, y todos charlaron amigablemente. Lidia, la novia de Carlo, se ofreció para hacerles el reportaje fotográfico de la boda. Decidieron que al regresar de Lisboa lo organizarían todo. Pero tendría que ser en Orense, allí vivían los padres de ambos. Sería algo íntimo, con los padres, hermanos y algunos amigos.
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Habían terminado las negociaciones y el plan de trabajo que les había llevado a Lisboa antes de lo previsto, así que decidieron hacer un poco de turismo. Andrea llevaba varios días con el estómago revuelto, parecía que no le estaba sentando muy bien la gastronomía portuguesa. Incluso había llegado a devolver un par de veces en los dos últimos días. Pablo empezó a preocuparse.

—Si quieres nos vamos, Andrea. Lo que vinimos a hacer ya está hecho.

—No, me apetece quedarme unos días en Lisboa, es una ciudad preciosa.

—Está bien, pero si vuelves a encontrarte mal de nuevo, tendremos que irnos, o ir a un hospital de aquí.

Ella negó con la cabeza, pensativa, de pronto se levantó y se fue disparada al baño. Acababan de desayunar en la habitación y lo echó todo. Aquello le ocurría por las mañanas, pero el resto del día solía encontrarse mejor. A veces alguna comida típica también le producía esos síntomas.

—¡Dios, Andrea, tenemos que ir a un hospital! No puedes seguir así.

Ella seguía pensativa y de pronto se echó a llorar.

—¿Qué pasa, Andrea? No me asustes, vamos, dime algo.

—No sé cómo decirte esto. Sólo espero que no te enfades.

—¿Por qué iba a enfadarme? Puedes decirme lo que quieras. Pero necesito saber qué te pasa.

—¡Ay, Pablo, esto es muy fuerte! No esperaba que pasase, pero…

—Andrea, ¿qué es muy fuerte, qué me he perdido? Dime algo, habla de una vez.

—Ha sido culpa mía, ¿cómo me ha podido pasar esto, por Dios?

—¿Quieres decirme de una buena vez qué está pasando?

—Siéntate, Pablo, y escucha.

Él hizo lo que ella le pedía. Primero puso la butaca de la habitación frente a la cama en la que Andrea estaba sentada. Ella hizo ademán de levantarse, pero él le cogió las manos y se lo impidió.

—Tienes que hablarme, Andrea. No me voy a mover de aquí hasta que me digas qué pasa.

—Creo que estoy embarazada. –Después de pronunciar aquello ya no pudo dejar de llorar. Pablo se quedó mirándola, con los ojos muy abiertos y sin poder articular palabra. Andrea continuó–: Sé que no tenía que pasar, he sido una estúpida. Cuando me fui a Moaña, estaba tan enfadada que olvidé las pastillas en Madrid. Cuando me di cuenta, decidí que ya que rompía contigo, no quería saber nada más de ningún hombre, así que para qué seguir con la píldora. Luego ocurrió lo de tu atraco y todo lo demás pasó a segundo plano. Después… simplemente lo olvidé. No tengo excusa.

Él la miraba mientras se le iba dibujando una sonrisa en la cara.

Ella levantó la cabeza para mirarlo y cuando le vio la ilusión reflejada en la cara, se echó a sus brazos sin dejar de llorar, pero ahora de felicidad. Pablo la sentó en su regazo y la acunó comiéndosela a besos.

—Esto es lo mejor que nos podría haber pasado. Y, al igual que todo lo que nos está ocurriendo, llega en el mejor momento. Espero que te haga tan feliz como a mí. ¿Por qué lloras, qué pensabas, que iba a salir corriendo atemorizado por un bebé?

—Pensé que quizá no querías un hijo, por lo menos no tan pronto. Tenía miedo de que se echara todo a perder. Nuestra vida en común, no sé…

—Escucha bien, cuando me planteé una vida contigo, asumí todo lo que eso significa. Y tener hijos es una parte de ese todo. Creo que tanto tú como yo tenemos la edad ideal para ser padres. Y a mí, Andrea, me va a encantar ser padre contigo, creo que será una aventura increíble y a largo plazo. Sólo espero estar a la altura de las circunstancias.

—Sabes que supondrá un cambio en nuestras costumbres sexuales. No voy a dejar que me folle otro mientras esté embarazada…

—Ni yo lo permitiría jamás. Pero te imaginas tener una cena, solos los dos, en aquel club en el que te citaste con «Pedro». Te iría desnudando poco a poco, tú tendrías ya un barriguita importante que me va a encantar acariciar, y a la vez te iría degustando hasta hacer que te corrieras, mientras permitiríamos que nos observasen. Eso podemos seguir haciéndolo, pero sólo si tú quieres.

—¡Dios… Pablo! ¡Me has puesto…!

—Lo sé. –Y la besó a la vez que le metía mano, subiéndole el vestido y dejando las piernas desnudas–. Déjame quitarte las bragas.

Ella se levantó para que él pudiera hacerlo. Se las fue bajando hasta que quedaron en el suelo. Andrea movió los pies y las empujó hacia un lado. Pablo la tumbó en la cama, se arrodilló y fue recorriendo sus piernas con las manos por fuera y con la lengua por dentro, hasta llegar al punto de unión entre ambas. Ahí sopló antes de entregarse de lleno a devorarla. Le encantaba lamerla y mordisquearle el clítoris, le encantaba excitarla al máximo, porque luego, cuando se introducía en ella, los espasmos de su sexo lo succionaban de tal forma que parecía una boca chupándosela. Nunca se cansaba de hacérselo, nunca era suficiente. Le gustaba su sabor, ahora incluso más... sería por el embarazo.

Siguió lamiéndola, extendiendo la humedad de ella mezclada con su saliva. Llevó toda esa humedad hasta el ano, y con la yema del dedo acarició el apretado orificio. Quería poseerla por todas partes, por ahí también. Ella se sobresaltó cuando le acarició en esa zona.

—Me gustaría mucho hacer esto, Andrea. Estoy deseando metértela por detrás, pero si no quieres no lo haremos.

—Nunca lo había hecho hasta el día de la fiesta de disfraces, en la que mientras tú me follabas por delante, aquel individuo lo hacía por detrás. Fue alucinante. Después de aquello estoy abierta a todo.

—¡Esta es mi Andrea! Tú relájate y disfruta, quiero que sólo sientas placer.

Ella se dejó llevar, disfrutando de todo lo que él le hacía. La masturbaba con la lengua, mientras con la yema del dedo seguía acariciando el ano, e introduciéndolo poco a poco, hasta que ella estuvo tan excitada que desapareció la presión. Era el momento, se puso de rodillas en la cama y le colocó a ella una almohada debajo de la cadera. Colocó su miembro a la entrada y fue metiéndolo muy despacio. Estaban tan excitados que entró deslizándose sin problemas.

—Estoy dentro cariño, me voy a mover… Si te hago daño, párame.

—Me gusta, Pablo, muévete… Me gustaría correrme contigo ahí dentro.

—A mí también me gustaría, y no voy a tardar.

Le metió dos dedos en la vagina y con el pulgar le acarició el clítoris. Tenía la sensación de tocar su propio pene a través de la pared que separaba aquellas dos entradas que tanto placer les estaban proporcionando.

—¡Andrea, vamos, ahora, córrete conmigo, cariño!

Tuvieron ambos un orgasmo demoledor. Quedaron inmóviles, recuperando el ritmo cardiaco, ella tumbada de espaldas en la cama, en la misma posición en la que él la había colocado. Él se dejó resbalar por el borde de la cama, hasta quedar de rodillas en el suelo. Las manos cogiéndole las caderas y la cabeza descansando encima del vientre de ella.

—Cariño, cada vez me gusta más esto que hacemos. Y está claro que nunca tengo suficiente. Pero a ti también te gusta…

—Sí, me gusta, mucho, y además te quiero.

—Lo sé, yo a ti también.

Se desnudaron y se metieron entre las sábanas. Él la abrazó por detrás, metiendo su nariz entre el pelo y en el cuello de ella, aspirando su aroma.

—¿Sabes? Me encanta tu olor, sobre todo después de follar.

—Y a mí me gusta cómo hueles tú, me gusta cómo sabes, me gusta cómo me abrazas, me gusta cómo me hablas cuando estamos haciéndolo… me gusta todo de ti.

—Pues, cariño, es todo para ti. ¡Para ti, siempre!

Pasaron unos días estupendos en Lisboa, aboralmente productivos, y personalmente muy intensos. Después del viaje a Lisboa, volvieron a la rutina del trabajo, pero además Andrea debía preparar la boda si querían casarse en el puente de la Constitución. Estaba a punto de claudicar, entre trabajar a jornada completa, los preparativos de la boda y el embarazo, algo que aún no habían dicho a nadie, estaba nerviosa y muy estresada, tanto que había empezado a tener pérdidas. No le dijo nada a Pablo, pero llamó a Isa y fue a la clínica.

—¿Qué te pasa, Andrea?

—Pues, verás, aún no se lo hemos dicho a nadie, pero… estoy embarazada.

—¿Pero estás contenta, queréis tenerlo…?

—Sí, estoy contenta, y sí, claro que queremos tenerlo, pero estoy muy preocupada porque he manchado un poco.

—Tranquila, ahora mismo le pediré a Antonio, el ginecólogo, que te vea. ¿Sabe Pablo que has venido?

—No, no he querido preocuparlo, hay tanto trabajo…

Se le escapó una lágrima, no quería llorar, pero estaba tan cansada y tan nerviosa que ya no podía más.

—No llores, Andrea. Creo que, entre el trabajo y organizar la boda, estás un poco estresada y seguramente es por eso por lo que has tenido pérdidas. Tranquilízate. ¿Quieres que llame a Pablo?

—No, de momento no, a ver qué me dice el médico.

Le hicieron analíticas, y también una ecografía según la cual le confirmaron que estaba de dieciocho semanas. Le ordenaron reposo y tranquilidad hasta que se estabilizara, y tendría que tomar también hierro y ácido fólico. El estado nervioso en el que se encontraba aquellos días era el causante de las pérdidas, y si no se relajaba y descansaba, corría el riesgo de abortar.

Estaba con Isa en el despacho del médico, mientras este le hacía un montón de recomendaciones, cuando sonó su móvil:

—Disculpe, Antonio. ¿Puedo contestar?

El médico afirmó con la cabeza, y mientras ella atendía su llamada, él hablaba con Isa.

—Dime, Pablo.

—¿Dónde estás? ¿Por qué no has venido a trabajar? No sé si estoy más preocupado o enfadado.

—Pablo, yo estoy preocupada, nerviosa y enfadada, y en este orden.

—¿Qué pasa, cariño? No te enfades, pero como siempre eres puntual, y son las once de la mañana y no has aparecido por la oficina… Y como te busqué en casa y tampoco estabas… pues me he preocupado.

—Estoy en la clínica, con Isabel. ¿Crees que podrás venir a buscarme?

—No te muevas, estoy ahí en un minuto.

—No vengas en moto, por favor.

—Sí, vale.

El médico la vio guardar el móvil y volvió a hablar con ella.

—Le he oído algo de andar en moto, no se le ocurrirá semejante cosa.

—Claro que no, le estaba diciendo a mi novio que viniera a buscarme y que no trajera la moto.

En menos de veinte minutos, Pablo hacía acto de presencia en la consulta. El médico le informó de todo y le recordó las recomendaciones que le había hecho a Andrea.

—No se preocupe, doctor…

—Méndez, Antonio Méndez.

—Gracias, doctor Méndez. ¿Cuándo ha dicho que debemos volver?

—En un mes, más o menos, pidan cita en la entrada. Si pasara algo, o si sigue manchando, vengan de inmediato. Pero creo que si guarda reposo, por lo menos durante este mes, no habrá problemas.

—¿Lo estás oyendo, verdad, Andrea?

—Sí, lo estoy oyendo. Doctor, ¿cree que podremos celebrar nuestra boda durante el puente de la Constitución?

—Sí, si sólo tiene que ponerse el vestido y asistir. Pero si vuelve a encargarse de la organización de la boda y a seguir con el ritmo de trabajo que llevaba hasta ahora, la ingresaré.

—No tendrá que hacer nada de eso, ya me encargo yo.

Salieron de la clínica, ella apoyada en Pablo y muy seria.

—Han sido demasiadas cosas, lo reconozco. Pero hay tanto trabajo y encima con los preparativos de la boda… se me ha ido un poco de las manos.

Pablo no dijo nada hasta que estuvieron en el coche. Allí, con el volante agarrado fuertemente y los ojos fijos en el limpiaparabrisas, soltó un improperio que asustó a Andrea.

—Lo siento, cariño, todo es culpa mía. No me he dado cuenta de la cantidad de trabajo que haces en Tecnodinamyc, y encima preparando la boda. Vamos a contratar a alguien para cubrir tu puesto, tú serás sólo mi secretaria. Y la boda la dejaremos en manos de profesionales, no necesitas ocuparte de eso también.

—No va a ser fácil encontrar a alguien tan pronto y encima habrá que enseñarle todo. Podré hacerlo. Pero quiero descansar hasta el lunes.

—Tú no vas a hacer nada, estás de baja desde hoy mismo.

—Lo sé, cariño, pero alguien tendrá que enseñar al nuevo. Yo lo haré, y como ya no tendré que trabajar ni «organizar eventos», estaré relajada y sin nervios, te lo prometo.

Pablo le pasó el brazo por el hombro y la acercó hasta que ella apoyó su cabeza en el pecho de él. Le besó el pelo y le acarició la cara.

—Me asusté muchísimo cuando me dijiste que estabas en la clínica. Por favor, Andrea, prométeme que vas a cuidarte…

Ella notó la angustia de él en sus palabras, podía palpar la tensión en cada uno de sus músculos. Se sintió mal por ser la culpable de que estuviese en aquel estado.

—Pablo, relájate, por favor. Todo está bien, voy a estar bien. No me asustes tú también, no necesito eso.

—Bien, vamos a relajarnos. –Le levantó la cara y le mordió los labios, esta vez era un beso dulce y mimoso–. Te quiero, Andrea, deseo este hijo que vamos a tener y no quiero que corra ningún riesgo su vida y menos aún la tuya. Así que harás todo lo que ha dicho el médico, y no tendré que preocuparme más de lo debido ¿Podrás prometérmelo?

—Claro que sí. Vamos a casa y llama a una empresa organizadora de eventos.

Encendió el motor y se fueron ya un poco más tranquilos.

En casa se pasaba el día de la cama al sofá, leyendo y recibiendo las visitas de todos. Empezó a pensar que Pablo le había organizado las visitas para que nunca estuviese sola. Además, estaba Lola, a la que tuvieron que informar de por qué Andrea estaba de baja y en reposo. Ella se encargaría de cuidarla. Venía por la mañana temprano y le preparaba un desayuno bien completo que le llevaba a la cama y que se tomaba sin rechistar con Pablo.

El descanso y la tranquilidad habían hecho su efecto, dejó de manchar y se encontraba estupendamente. Empezaba a estar un poco aburrida. Pero entonces la llamaron para probarse el vestido nupcial. Le pidió a Isa que la acompañase. Pablo puso el grito en el cielo, pero ella ya había recuperado fuerzas.

—Si quieres que me case contigo, tendrás que dejar que me pruebe el vestido, o de lo contrario no me casaré.

Pablo resoplaba, pero tuvo que dejarla ir.

—Os llevaré yo.

—No, tú tienes mucho lío en el trece, iremos en taxi. –Se acercó a él y lo acarició para tranquilizarlo–: Cariño, tengo que probarme el vestido, he engordado un poco y tienen que hacer arreglos. En cuanto terminemos nos venimos. Además, ya estoy bien, ¿no lo notas? Ya no tengo vómitos como al principio, he dejado de manchar desde que me he relajado, estoy estupenda.

—Pues quiero que sigas así. No hagas tonterías.

Subieron al taxi, mientras Isa le iba diciendo que se sentía responsable de ella.

—Espero que no se te ocurra hacer nada extraño, porque tu chico me matará. No he visto un hombre más preocupado. Un embarazo no es ninguna enfermedad, ¡por Dios! Cuando me quede embarazada no pienso decir nada hasta que se me note la barriga. No quiero ni pensar en Nathan con ese nivel de ansiedad que tiene Pablo, seguro que ni folláis por culpa del embarazo.

—Pues la verdad es que desde que estuve en el gine, no me ha vuelto a tocar. Debe de pensar que si hacemos el amor, me voy a desintegrar. Tengo que hacer algo al respecto, porque ya no puedo más. Y él seguro que está insoportable, pobres los del trece…

—Sí, dice Nathan que nunca le ha visto así: está nervioso, cabreado y descentrado.

—¡Lo ves! Lo sabía, de hoy no pasa, se acabó la abstinencia.

El taxi aparcó justo en frente de la boutique en la que le estaban haciendo los arreglos del traje de novia. Se bajaron agradeciendo al taxista que las hubiera dejado tan cerca, sólo tenían que cruzar.

Andrea había quedado con la modista a las cinco, llegaban puntuales, así que enseguida las hicieron pasar al taller. Isa se sentó mientras Andrea se probaba el traje. Efectivamente, tuvieron que soltarle un poquito en las costuras laterales al ajustado corpiño. A la falda también le aflojaron en la cintura y un poquito en la cadera.

—Andrea, no puede engordar. Ahora se lo dejo al caer, no puedo dejárselo más flojo, no quedaría bien –dijo la modista– pero si engorda…

—No se preocupe, no creo que vaya a engordar mucho en diez días.

La modista siguió trabajando en los arreglos, mientras ella giraba hacia un lado u otro, según sus indicaciones. Mientras Isa observaba y daba su opinión.

—Me encanta el vestido, te queda fantástico y es muy original. Sólo a ti se te ocurriría combinar un corpiño blanco con esa tremenda falda en color rojo pasión y esas pequeñas rosas salpicadas por el corpiño en el mismo rojo que la falda. Es maravilloso. Vas a dejar a todo el mundo con la boca abierta.

—Sólo me interesa llamar la atención de Pablo.

—Pues te aseguro que se va a quedar sin habla.

Cuando hubieron acabado con las pruebas, salieron de allí despidiéndose de la modista y agradeciéndole el maravilloso trabajo que estaba realizando.

—Aún son las siete ¿Nos tomamos un cafecito y luego vamos dando un paseo?

—Por mí perfecto, pero ¿tú no estás cansada de tanto estar de pie y cambiando de posturas constantemente?

—Un poco sí, pero sentarnos a tomar algo y luego dar un paseo me vendrá bien.

Se sentaron en una terraza, mientras Andrea llamaba a Pablo para decirle que ya habían acabado pero que volverían paseando. Pablo quiso protestar, pero ella no le dio opción diciendo que necesitaba pasear y respirar un poco de aire aunque fuera el contaminado del centro.

A pesar de lo agotador de las pruebas de vestuario, lo pasaron genial. Charlaron, miraron escaparates, y sobre todo rieron felices.

Aquella noche, después de cenar, Pablo se puso a trabajar un rato como llevaba haciendo todos aquellos días. Andrea lo observaba y fue consciente de cómo se entregaba al trabajo, como si fuera un cilicio.

—Pablo, voy a ducharme, ¡dúchate conmigo, anda!

—Andrea, no empecemos…

—¿Sabes que las caídas en la bañera son uno de los accidentes domésticos más frecuentes y más peligrosos?

Él levantó la vista del ordenador alarmado, se levantó y la acompañó. Ella bajó la cabeza, no podía aguantar la risa. Se fue desnudando despacio, mientras él, callado, la miraba.

—Para meterte en la ducha deberías desnudarte…

Él seguía mirándola, sin dar crédito, lo estaba provocando descaradamente. Con las ganas que tenía de hacerle el amor… Si seguía haciéndole aquello, no podría resistirse. De pronto vinieron a su memoria el embarazo y la amenaza de aborto, y salió disparado del baño. Andrea se dio cuenta de que tendría que hacer algo más que insinuarse.

Cuando terminó de secarse, se puso aquel caftán de gasa, el mismo que aquellas calurosas tardes de verano, en las que chateaba con «Pedro». Era totalmente transparente y no pensaba ponerse nada debajo. Fue hasta la cocina sin que él la viera. Lo llamó.

—Pablo, voy a tomarme un café con leche. ¿Quieres tú uno?

—Vale, tráeme uno pequeño.

Preparó una bandeja, colocó las dos tazas, unas servilletas, el azúcar y algunas galletas, y se fue con aquello hasta la sala. Puso todo cerca de donde él estaba trabajando.

—Deja eso para mañana, tómate el café conmigo.

Él seguía con lo que estaba haciendo y sólo le contestaba con monosílabos.

—Pablo, tenemos que hablar –en cuanto dijo eso, captó toda su atención. Entonces se acercó a él, le cerró la tapa del portátil y se sentó en su regazo.

—¿De qué tenemos que hablar? ¿Qué pasa, Andrea?

—Tenemos que hablar de sexo. ¿Es que ya no te gusto?

—¿Por qué dices tonterías? Pues claro que me gustas, estoy loco por ti, lo sabes. Si es eso lo que querías preguntarme, ya te he contestado. Tómate el café y vete a la cama, yo voy enseguida.

—Si te crees que vamos a seguir sin follar un solo día más, es que aún no me conoces. No sé qué te pasa, aunque puedo imaginarlo, pero quiero que sepas que un embarazo no es una enfermedad, y que las mujeres embarazadas siguen teniendo ganas de sexo hasta el final, e incluso más que antes... Las hormonas, ya sabes. Y que si no me haces el amor esta noche y todas las demás, me voy a casa de mi madre.

Estaba totalmente aturdido, entre lo que le había dicho Andrea, el atuendo que llevaba, que dejaba ver absolutamente todo, y el ronroneo de ella en su cuello. No reaccionaba.

—¿Crees que no quiero hacértelo? ¡Me voy a volver loco, tú me vas a volver loco! Y encima vienes totalmente desnuda y me provocas, y ya no puedo más Andrea…

Se metió en su boca, mordiéndola primero, y metiéndole la lengua para acariciar la suya. Ella le devolvía el beso con un oscuro deseo interno, hacía demasiado tiempo que no daban rienda suelta a sus apetitos y él lo necesitaba, pero ella también.

Retiró el ordenador y la sentó en la mesa, le subió el caftán hasta poder ver bien aquellos labios tan deseados.

—Recuéstate en la mesa.

Andrea obedeció a aquella voz ronca y profunda que llevaba tiempo sin escuchar. Él recorrió sus piernas con las manos, se colocó una en cada hombro, le abrió el sexo con los pulgares y acercó la boca acariciándolo lentamente. Le metía la lengua en la vagina follándola de aquella manera tan particular. Ella estaba tan excitada que ardía.

—Pablo, por favor, necesito tenerte dentro... hace demasiado tiempo.

—Me da miedo hacerte daño, Andrea, no sé si podemos…

—Pablo, si no pudiéramos hacerlo, jamás te lo pediría. Por favor…

Él, que ya no podía más, le mordisqueó el clítoris y lamió su entrada saboreándola mientras se bajaba el pantalón y liberaba la tremenda erección. Colocó el pene a la entrada y presionó, pero no la penetró, todavía no. Andrea gemía y empujaba su cadera incitándolo. Pero él estaba disfrutando acariciándola con el pene y extendiendo su humedad.

—Podrías correrte así, sólo acariciándote con mi polla… hasta yo podría hacerlo.

—Sí Pablo, podría, pero…

—Lo sé, lo sé… sólo un poco más, va a ser increíble…

Ella estaba tan caliente y tan mojada, que cuando por fin entró, lo hizo suave… ¡tan suave! Y caliente, muy caliente…, muy adentro… Luego salió y volvió a entrar de la misma manera. Otra vez, suave…, duro y muy suave, duro y muy caliente, suave y muy adentro, y ella ya no pudo más. Aquello la llevó al éxtasis entre gritos y espasmos de placer que se confundían con los de él. Quedó exhausta, sin fuerzas para moverse, él con la cabeza apoyada en su vientre, besándola.

Ninguno de los dos se movió durante un buen rato, no podían. Cuando por fin pudieron, lo hicieron despacio. Ella se tumbó en el sofá, Pablo se irguió, se colocó el pantalón y la cogió en brazos de nuevo, ella se aferró a su cuello y le susurró:

—Gracias, cariño, no sabes las ganas que tenía.

—Yo sí que tenía ganas, me estaba cambiando hasta el carácter.

Los días se les pasaron rápido entre el trabajo y los preparativos de la boda. Cuando se dieron cuenta estaban en Orense ultimando los detalles.
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Se casaron en la catedral de Orense. Fue una boda religiosa oficiada por el obispo, tal y como les habían pedido, tanto la abuela de Andrea, como los abuelos de Pablo. Si a los abuelos les hacía ilusión aquello, desde luego ellos no se la iban a quitar.

Andrea estaba guapísima. Llevaba un corpiño blanco, entallado y con escote palabra de honor. Atado por detrás con un cordón carmesí y salpicado por diminutas rosas, también rojas, del mismo tono que la falda. Esta era larga y ceñida hasta la rodilla y a partir de ahí se abría en abanico y acababa en una pequeña cola. Pablo llevaba un chaqué en gris marengo con chaleco en un gris muy claro y una camisa de seda blanca. La corbata era gris plateado con dibujos geométricos muy pequeños en un gris más oscuro. Era un espectáculo de hombre de guapo que estaba, pero fue el novio más nervioso de la historia. Los padres de ambos estaban felices. Por fin, después de tantos contratiempos, podían ver a sus respectivos hijos juntos y felices.

Asistieron todos los trabajadores de Tecnodinamyc, hasta la nueva, Liliana, una Argentina que estaba en el último año de informática, y que sustituía a Andrea.

La comida se celebró en el mejor restaurante de la ciudad. Ni que decir tiene, que como la gran mayoría de bodas en Galicia, se degustaron todo tipo de mariscos, por supuesto, merluza del pincho y el típico cabrito asado.

En los postres, además de la consabida tarta nupcial, se sirvieron trufas, y profiteroles rellenos de nata y cubiertos de chocolate caliente. Fue realmente una típica boda gallega, tal como deseaban sus padres y abuelos.

Los invitados se quedaron de fiesta por Ourense. Pero Pablo y Andrea después de despedirse de todos, se fueron a Santiago de Compostela. Desde allí salía su vuelo a Barcelona, donde cogerían un vuelo a Venecia, lugar en el que habían decidido pasar la luna de miel.

Se dedicaron a descansar, pasear y hacer el amor. Y como habían vuelto a retomar lo del sexo «diferente» también tuvieron un poco en Venecia.

—Andrea, ¿te apetece ir a una fiesta?

—¿Qué fiesta, quién nos ha invitado?

—Un antiguo amigo y ahora buen cliente. Se ha enterado de que estoy de luna de miel y me ha enviado una cesta de frutas tropicales, este maravilloso ramo de flores y la invitación.

Andrea se asomó por la puerta del baño, se acababa de duchar y al ver las flores y las frutas, se quedó sin palabras. El ramo era impresionante, pero la cesta de frutas era realmente exquisita.

—La fiesta es en su palacio y… tengo que avisarte, ¿recuerdas la fiesta de máscaras en Madrid?

Ella asintió sin dejar de mirarlo, pero nada más recordar aquello se ruborizó por el calor que empezó a sentir muy adentro, y que se extendía por todas partes y la hacía humedecerse. No dijo nada y siguió escuchando lo que Pablo le contaba— Bien, pues es una fiesta parecida. También con máscaras, y todo el mundo vestido con los trajes de la época dorada de esta ciudad. Si quieres que vayamos, tendremos que comprarnos uno. Pero si no quieres, no iremos, tú decides.

—¿Y por qué no habría de querer? Iré contigo, no dejarás que me pase nada malo, como siempre.

—De eso puedes estar segura, pero ahora estás embarazada y no sé si te apetecen esos juegos.

—Mucho, Pablo, me apetecen mucho. Tengo ganas de jugar, tengo ganas de mirar y de que me miren. El único límite es que no quiero dentro de mí a nadie que no seas tú.

—Ni yo lo permitiría mientras estés embarazada. No quiero que te pase nada, Iremos con cuidado.

Fueron de compras, necesitaban trajes para la fiesta a la que habían sido invitados. Andrea tenía una especie de ansiedad ante el evento, y muchas ganas de jugar con Pablo y sentir las miradas lascivas del resto de invitados mientras lo hacían.

Llegaron a la fiesta en góndola. Se celebraba en el Palacio del Moro, cuya fachada principal daba al gran canal. Un palacio erigido en el siglo xvii mediante la unión de dos casas góticas. Tenía un gran salón en el que se celebraban eventos de diversa índole. Su dueño lo había cedido al patrimonio de la ciudad con la única condición de poder celebrar sus fiestas, como en aquella ocasión.

El salón era impresionante. Nada más entrar, Andrea tuvo la sensación de transportarse a otra época. La decoración, los elegantísimos trajes de las mujeres y, por supuesto, también de los hombres que iban exquisitamente vestidos. También le impresionaron los músicos, un cuarteto de cuerda y un clavicordio, que justo cuando ellos entraban tocaban el Concerto Grosso op. VI de Arcangelo Corelli. Aquello se lo había dicho Pablo, que era un gran conocedor de la música clásica. Todo estaba pensado para transportar a los asistentes a aquella época, todos llevaban máscaras, aunque algunos se las quitaban, como el anfitrión, que en cuanto Andrea y Pablo llegaron, se acercó a ellos y los saludó como si verdaderamente estuvieran en el siglo xvii. Pablo hizo las presentaciones:

—Andrea, este es Bruno Lombardi. Nos conocemos desde hace años, coincidimos en Irlanda estudiando, cuando yo estaba de erasmus, y ahora es uno de nuestros mejores clientes. –Luego dirigiéndose a Bruno–: Ella es Andrea, mi esposa.

—Encantado de conocerte, bellísima Andrea, sólo puedo ver el verde se tus ojos, y ya me has conquistado. –Y dirigiéndose a él—: Pablo, siempre has tenido buen ojo para las mujeres, pero sin duda has elegido a la mejor.

—Gracias, Bruno, eres muy amable y agradezco tus cumplidos –contestó ella.

—¿A qué se debe esta fabulosa fiesta? –preguntó Pablo.

—Es mi cumpleaños, pero además quiero pedirle a mi chica que se case conmigo. Luego os la presentaré.

—Entonces no será una fiesta como las que acostumbras a celebrar…

—Por supuesto que lo es, a mi chica también le gusta jugar. ¿Y a ti, Andrea, te gusta jugar…?

—Sí, Bruno, me encanta.

—Bien, pues id bebiendo algo y picoteando. Cuando terminen de llegar los invitados se cerrarán las puertas y lo que aquí ocurra será, como sabéis, sólo para nosotros.

Se adentraron en el gran salón, dirigiéndose hacia el fondo en el que había dos enormes mesas con toda clase de viandas y vinos, había también champán francés y cava catalán, por supuesto.

Ya que estaban en Italia se decidieron por un lambrusco, procedente de la Emilia-Romaña, ligeramente espumoso y semiseco.

—¡Qué lástima que no puedas probarlo! Te gustaría.

De repente, los músicos dejaron de tocar y dos mayordomos cerraron los enormes portones mientras el anfitrión dedicaba unas palabras a los invitados:

—Queridos amigos, como siempre, estoy encantado de celebrar mi cumpleaños con todos vosotros, pero este año mi alegría es aún mayor porque voy a presentaros a la que muy pronto será mi esposa. –Hizo un gesto con la mano llamando a alguien y se acercó una mujer, un poco más alta que él. Llevaba un traje en tonos violetas con puntillas hechas a mano. Andrea pensó que se parecían muchísimo a las que hacían las palilleiras gallegas con bolillos. Interrumpió sus pensamientos porque Bruno retomó la palabra–: Aquí la tenéis, Marcela, mi prometida. –La atrajo hacia sí y la besó, mientras surgió un espontáneo aplauso–: Y ahora disfrutad de la celebración, ya sabéis cómo son mis fiestas…

Los músicos volvieron a tocar y, cuando empezaba a sonar la canción, Bruno volvió a coger el micrófono y anunció.

—Por cierto, esta canción se la quiero dedicar a mi amigo Pablo Andrade y a su guapísima esposa, Andrea, que están con nosotros disfrutando de su luna de miel –dijo mientras sonaba Memoria da noite de Luar na Lubre.

Pablo levantó la copa hacia Bruno, y él se acercó hacia ellos trayendo de la mano a Marcela.

—Enhorabuena, Bruno, espero que seáis tan felices como nosotros.

—¿Y qué te parece si compartimos esa felicidad con vosotros esta noche? ¿Tú qué dices, Andrea?

Andrea miró a Pablo y este le hizo un gesto afirmativo.

—Si a Marcela le apetece, a mí también.

—Pues comed algo por ahí mientras yo saludo a mis invitados, luego nos vemos. Hay una sala arriba, subiendo las escaleras del fondo, tenemos un jacuzzi. Y todo lo que necesitéis, no tenéis más que pedirlo.

Pablo y Andrea dejaron las copas vacías y tomaron otras.

—Pablo, ¿tú ya has estado en alguna de las fiestas de Bruno, no?

—Sí, varias veces.

—¿Y venías solo o acompañado?

—Alguna vez vine solo, y otras acompañado, eso qué importa ahora.

—¿Con quién venías?

—Andrea… No vamos a hablar de eso ahora, es una tontería y no viene a cuento.

—Bueno quizá nos podríamos encontrar con alguna de esas amigas tuyas…

—Sí, quizá… pero ya sabes que sólo me interesas tú.

Estaban teniendo aquella conversación, que según Pablo sólo los podría llevar por algún derrotero indeseado, cuando una voz detrás de ellos lo saludó.

—¡Ciao, Pablo! No te esperaba por aquí.

Bueno, según la ley de Murphy, si las cosas se podían poner peor, seguro que se pondrían… y aquí estaba la prueba.

—¡Hola, Paola! No estoy, digamos, demasiado contento de verte. Te has pasado de la raya, no una sino varias veces, y no quiero que tengamos ningún tipo de relación, creo que ya lo sabes.

—¡Uy, qué serio te has puesto! ¿Y esta quién es? No le prometerías un anillo de boda… Ten cuidado, guapa, es de mucho prometer, pero a la hora de la verdad se largará y te sentirás como un pañuelo de usar y tirar.

—Creo que a ti jamás te prometí nada y para tu información te diré que Andrea es mi esposa y que estamos de luna de miel.

—¡No me lo puedo creer! Había llegado a pensar que era mentira el rumor de que una gallega te había robado el corazón y por eso jamás te enamorabas.

—Esta es la gallega, es mi gallega, y la quiero con locura. ¿Quieres saber algo más?

Paola por unos segundos perdió su conexión cerebro-boca, pero enseguida la recuperó.

—¡Pues nada, que seáis muy felices!

Se dio la vuelta y se alejó de ellos.

—¡No puede ser cierto que esté pasando esto!

—Andrea, no te enfades.

—Te he preguntado si venías y con quién a este tipo de fiestas y así como quien no quiere la cosa me dices: «sí, alguna vez, con alguna amiga…».

—Vamos a ver Andrea ¿qué querías que te dijera? No me voy a poner a contar ahora con quién…

—Pues deberías, tratándose de Paola, porque la conozco y nos ha causado muchos problemas.

Pablo cogió a Andrea por la cintura y la apretó contra sí, besándola primero en la frente, y desde ahí fue siguiendo una línea invisible de besos hasta llegar a la comisura de sus labios y siguió bajando más, hasta morderla en el cuello.

—Sabes que no tienes nada que temer, soy totalmente tuyo, nadie podría ofrecerme nada capaz de tentarme. Lo sabes. Todo lo que quiero, lo quiero contigo.

—Lo sé, yo también lo quiero todo contigo.

—Bien, ¿Por qué no lo olvidamos y vamos subiendo?

La cogió de la mano y se dirigieron hacia las escaleras que antes les había señalado Bruno.

Andrea caminaba a su lado callada y pensando en lo que había dicho Paola. Las palabras de Pablo habían supuesto un subidón de autoestima. Después de todo, era verdad: era ella, Andrea Docasal, la gallega que le había robado el corazón.

Cuando llegaron arriba caminaron por un largo pasillo en el que había varias puertas a derecha e izquierda. Pablo parecía conocer aquel sitio porque sabía muy bien hacia dónde debía ir. No dudó ni un segundo sobre cuál era la puerta que debía abrir. Cuando lo hizo, entraron en una estancia muy amplia, en la que en el centro estaba el jacuzzi y alrededor varias tumbonas de piel blanca. Al fondo, alejada del jacuzzi y en penumbra, había una gran cama con dosel, la tela que colgaba de él era de una finísima seda. A la derecha de la estancia, justo al lado de los enormes ventanales había un mueble que ocupaba totalmente la pared, y delante una mesa en la que podrían comer veinte personas cómodamente. En el mueble había toda clase de bebidas, y encima de la mesa, había también una gran variedad de delicatessen. Desde caviar de Beluga y de salmón salvaje, trozos de esturión ahumado, en frío o caliente y diferentes tipos de ahumados, hasta sushi de marisco y, por supuesto, jamón ibérico de Jabugo. Y para sorpresa de Andrea, había tortilla de patata: «¿Qué coño hace la tortilla de patata entre aquellos manjares de élite?», pensó.

Iba a comentárselo a Pablo, pero este ya la había apresado entre sus brazos, y seguro que no estaba pensando en la tortilla.

—Estás muy callada, Andrea. Si quieres que nos vayamos, dímelo, no pasa nada. Pero si nos quedamos tienes que estar cómoda.

—Estoy bien, he venido porque he querido y ni tú ni ningún manjar de estos me harían hacer lo que yo no quisiera.

—Bien, entonces te voy a ir desnudando.

—Pero estamos solos…

—Tranquila, ya vendrán.

Le soltó la lazada del escote, tiró del cordón para aflojarlo de manera que pudo bajárselo hasta la cintura. Le cogió los pechos estrujándoselos, pellizcando los pezones y mordiéndoselos. Ella se dejaba hacer y sentía que se iba excitando poco a poco.

Pablo la besaba de aquella manera tan suya, mordiéndole primero los labios para luego degustar su paladar y su lengua.

—¿Te gusta el caviar, Andrea?

—El auténtico, como imagino que debe de ser este, no lo he probado nunca.

—Pues este es un gran momento para hacerlo.

Cogió una cucharadita y se la metió en la boca. No le dio tiempo a tragárselo, pues Pablo se había metido de nuevo en su boca. A ella la excitó muchísimo enredar su lengua a la de él, estrujando las bolitas de caviar.

—Yo lo he comido muchas veces, pero sin duda en tu boca sabe muchísimo mejor.

Andrea profundizó el beso con el caviar aún en la boca hasta que entre los dos dieron cuenta de él.

—¿Quieres probar algo más? Porque se me antoja un poco de sushi y en tu boca seguro que también sabe mejor.

Ahora fue ella la que le colocó un rollito de sushi en la boca a él y la invadió degustándolo a la vez. Le caían granitos de arroz por el pecho desnudo y él se los iba recogiendo con la lengua.

—Se me ocurre algo, ven.

La llevó hasta una de las tumbonas que había al lado del jacuzzi, la desnudó del todo y la hizo tumbarse. Le abrió las piernas y le rozó como al descuido el sexo, a ella le recorrió el cuerpo un escalofrío. Luego fue hacia la mesa, cogió el caviar negro y el rojo, el sushi, y algunas cosas más, y volvió con todo junto a ella. La fue decorando con aquello delicadamente y, para cuando aparecieron Bruno y Marcela, Andrea estaba para comérsela, así lo pensó Bruno, que al verla sintió el impulso apenas dominado de «hincarle el diente».

—Hola, Pablo, Andrea, ¿estabais preparando este festín para nosotros?

—Sí, si os apetece, podéis empezar.

Bruno empezó a lamerle los pechos, decorados con caviar rojo. En los pezones, sin embargo, había puesto negro. Bruno y Marcela lo saboreaban todo deleitándose y centrándose en los endurecidos y puntiagudos botones decorados en negro. Pablo se fue desnudando sin dejar de mirar cómo aquellos dos devoraban a su mujer. Andrea estaba tan excitada que no dejaba de gemir.

Marcela se colocó entre las piernas de Andrea y le acariciaba el sexo con la lengua. Bruno seguía ahora chupándole el cuello, y luego los pezones. Los hacía rodar entre sus dedos y los lamía con fuerza.

Pablo, ahora ya desnudo, se situó a la cabecera de la tumbona y la besaba en la boca. Estaba a punto de correrse y Pablo les pidió que parasen.

—¿Qué quieres, Andrea, cómo quieres correrte?

—¿Podrías meterte dentro de mí y que ellos siguieran tocándome?

—Si eso es lo que deseas… así será. –Y, de pronto, todos sus puntos erógenos estaban sufriendo un ataque masivo. Mientras Pablo le introducía su tremenda erección muy despacio disfrutando junto a ella, Marcela y Bruno seguían lamiéndole los pezones, el cuello…

Bruno se apartó para ver el tremendo espectáculo que les ofrecían, ver cómo la cabalgaba, era una locura. La embestía con fuerza, salía y entraba cada vez más rápido. Andrea se acoplaba a su ritmo sin dificultad, estaba llegando al clímax, la lengua de Marcela la había dejado a punto.

—¡Pablo, ya! Me voy a…

—Hazlo ya, hazlo conmigo. –Y un gruñido sordo salió de la boca de Pablo que ella atrapó con la suya–. Te quiero, ¿lo sabes? –Ella no contestó, sólo siguió besándolo.

Pablo se incorporó cuando hubo recuperado el ritmo, le cogió la mano a Marcela y se la besó.

—Gracias, Marcela, ¡sois geniales!

Ahora fue Bruno el que les dijo:

—Ha sido fantástico veros, venid al jacuzzi.

Cuando se hubieron recuperado del todo, Pablo cogió en brazos a Andrea y la metió en el agua en la que ya estaban Bruno y Marcela. Conversaron un poco, conociéndose e intimando mientras saboreaban una copa de champán.

—Tienes que perdonarme, Pablo. Ya sé que te encanta el cava, pero hoy celebraremos nuestro encuentro con el mejor champán del momento, un cuvée Belle Epoque de Perrier-Jouet. –Brindaron y bebieron disfrutando de aquel momento que en pocos minutos se convertiría en algo verdaderamente tórrido.

Manos, lenguas y cuerpos entrelazados dándose placer mutuamente. Empezó Pablo, acariciando con una mano el pecho de Marcela, pellizcándole el pezón, y con la otra le hacía lo mismo a Andrea.

Bruno les pidió a las chicas que salieran del jacuzzi, se fuesen a la cama y se acariciasen para ellos.

Ellas siguieron sus indicaciones. Retiraron la seda que cubría la cama desde arriba y se acomodaron. Después volvieron a colocar la seda de nuevo, ya que resultaba mucho más sensual ser vistas a través de la finísima y transparente tela.

Marcela empezó a besarla y a acariciarla despacio, Andrea se dejaba hacer. Nunca había tenido sexo a solas con una mujer y no era algo que le gustase particularmente, pero podía sentir la mirada de los dos hombres excitándose con lo que ellas hacían y eso de pronto le produjo un calor y un deseo que se adueñó totalmente de ella.

—Pablo, para mí, no hay nada más excitante que observar a dos mujeres dándose placer –dijo Bruno.

—Sin embargo, yo prefiero participar con ellas. ¡Vamos!

Se acercaron hasta la cama, retiraron la seda y entraron. Ellas seguían tocándose y besándose. Fue Marcela la primera en dejarlos entrar en el juego. Alargó su mano y cogió el pene de Pablo, lo acarició despacio moviéndolo arriba y abajo y se lo metió en la boca, mientras Andrea se recreaba lamiéndole el sexo a Marcela e introduciéndole dos dedos. Bruno se metió entre las piernas de Andrea, las recorrió en una caricia hasta llegar al punto de unión entre ellas, allí con los pulgares separó los húmedos labios y se entregó a ellos.

Pablo, que estaba de rodillas, era el que mejor visión tenía de lo que estaban haciendo; eso y la boca de Marcela lo llevaron hasta la cima. Marcela se retiró mientras él se corría, y al sentir el semen resbalando caliente por encima de ella se corrió también en la boca de Andrea, y mientras Bruno llevaba al éxtasis a Andrea, Marcela se ocupó del miembro de su novio.

Pablo cogió la cara de Andrea con sus manos, y la besó invadiendo su boca que sabía a ella y a sexo, se sentía follada por dos lenguas, la de Bruno introduciéndose en su vagina y la de Pablo en su boca. Bruno y Andrea alcanzaron la cima finalmente.

Quedaron los cuatro tumbados, exhaustos. Pablo con los pies en el cabezal y la cabeza en el medio de la cama, al lado de la de Andrea, que tenía los pies en sentido contrario. Bruno con las piernas también hacia el cabezal y Marcela reposando la cabeza encima del vientre de Bruno, con el pene al lado de su boca.

—Me encanta esta cama, Bruno. ¿Podremos tener una así?

—Podremos tener lo que quieras, Marcela.

—Andrea, Pablo ¿qué tal lo habéis pasado? ¿No decís nada?

—Yo lo he pasado genial, Bruno, he disfrutado mucho. Pablo, ¿no dices nada?

—Estaba preocupado por lo que haríamos, no quería tener que poner restricciones, pero a la vez había cosas que no quería que ocurriesen.

—¿Qué cosas…?

—Verás, Bruno, Andrea está embarazada y no quiero que mientras dure el embarazo… en fin, ya sabes.

—Te entendemos muy bien, yo también estoy embarazada –dijo Marcela–; la verdad es que hemos compartido este encuentro con vosotros porque Bruno os conoce y sabía que podía pediros lo que fuera. No hubiésemos accedido a hacer nada con nadie más.

—Fue una suerte para nosotros que hubieseis venido –añadió Bruno.

—Y para nosotros encontraros. Aunque veníamos únicamente a mirar y a que nos miraran, me ha encantado la experiencia —terció Andrea.

—Ahora podemos comer algo y seguir, tenemos toda la noche por delante. Marcela tenía muchas ganas de sexo, debe de ser por el embarazo, ¿eh, cariño?

Ella asintió con la cabeza. Y Pablo y Andrea se echaron a reír, sabiendo muy bien de lo que hablaba Bruno.
  


EPÍLOGO
 

Cuando regresaron de su especial luna de miel, Pablo pretendía que Andrea no empezara a trabajar, no hasta que hubiese dado a luz.

—Estás loco si te crees que me voy a quedar aquí sentada «esperando felizmente a que mi hombre vuelva del trabajo». Vamos ni mi padre, que es un señor mayor esperaría tal cosa de mí.

—No te enfades, mujer, sólo pretendo que tengas un embarazo cómodo, que estés relajada y tranquila. Ya tendrás tiempo de trabajar.

—No entiendes nada, Pablo. Un embarazo no es ninguna enfermedad. Me encuentro perfectamente y pienso seguir trabajando hasta el final.

—Pero…

—Ni pero ni nada, voy a trabajar y punto. Y deja de inmiscuirte en mis cosas. Y esto último no es ninguna sugerencia.

A Pablo no le quedó más remedio que rendirse ante el aplastante discurso de Andrea. Pero cuando llegó mayo, tan caluroso, Andrea empezó a acusar el cansancio, ya le quedaban pocos días para dar a luz. Le habían dado como fecha probable de parto el 2 de junio, de modo que tenía una barriga enorme. Pero aun así bajaba cada día al trece, pues llevaba todos los asuntos de Pablo, y aunque él no quería que siguiera trabajando, sabía bien que su ayuda era inestimable. Que ella fuera a trabajar le evitaba horas de trabajo a él y, además, necesitaba estar ocupada.

Hacía días que notaba contracciones. La matrona le había explicado que aquello era normal, su cuerpo se estaba preparando para el parto. A Pablo no le decía esas cosas, porque en cuanto insinuaba algo, él pretendía salir pitando para el hospital. Cuando sonó la alarma del despertador aquella mañana, Andrea llevaba un buen rato despierta.

—¿Qué te pasa, cariño, te encuentras bien? ¿Hay algo que pueda hacer por ti? –le dijo Pablo inquieto.

—Sí, de hecho sí puedes hacer algo: tráeme el desayuno a la cama, hoy no tengo ganas de levantarme, quizá no vaya a trabajar. ¿Te arreglarás sin mí?

Pablo se acurrucó con ella en la cama besándola por todas partes.

—¿Sabes cómo me pone esta barrigota que tienes? Se la acariciaba despacio y con la mano abierta.

—Y a mí me pone cómo me la acaricias y cómo te excitas con ello.

Él siguió bajando sus manos hasta llegar a su sexo, ella al sentirle abrió sus piernas para darle acceso. La acarició despacio, con la mano abierta y metiéndole los dedos para cerciorarse de que estaba tan excitada como él.

—Cariño, no sé si debemos… –susurró Pablo.

—No haber empezado, ahora vas a tener que terminar –le dijo aquello mientras le cogía el miembro y lo movía suavemente.

—Sabes que no hay nada que desee más que estar dentro de ti…

Se metió entre sus piernas y comenzó a lamerla mordiéndola suavemente, tenía el sexo diferente. Había visto cómo se le iba transformando mes a mes, y seguía adicto totalmente a él. No había día en el que hicieran el amor que él no la degustara antes.

Hoy lo tenía verdaderamente hinchado, incluso más abierto.

—Cariño, creo que nuestro bebé va a nacer muy pronto.

—Pues claro, salgo de cuentas el 2 de junio. Sigue…

—No, cielo, va a ser antes.

—Déjate de bobadas. ¿Vamos a hacerlo o vamos a tener una conversación sobre el nacimiento del bebé?

Él sonrió y le mordisqueó el clítoris, eso la hizo jadear y necesitar más. Le colocó un cojín debajo de las nalgas, para elevarla y poder entrar en ella sin que la barriga les estorbase. Cuando se introdujo en ella, lo hizo con suavidad y sin presión, ya estaba muy dilatada, las paredes del útero no lo apretaban como antes. Siguió entrando en ella y a la vez que le masajeaba el clítoris, hasta que Andrea se corrió.

—¿Qué ha pasado, Pablo? ¿Por qué no te has…?

—Porque me apetece que me comas un poquito. ¿Querrás hacerlo?

—Cariño, voy a utilizar tus palabras: «Para ti siempre, amor».

Él sonrió y se colocó de forma que ella no tuviera que moverse. Andrea lo cogió con su mano, se lo estrujó entre sus pechos haciendo que él se moviera como si se la estuviese metiendo. Ya habían jugado de aquella forma más veces, sobre todo desde que estaba embarazada y se le habían puesto aquellos exuberantes pechos. Después le pasó la lengua desde la base hasta la punta, recogiendo aquel líquido preseminal, y recreándose en el glande, introduciendo la punta de la lengua en su pequeña abertura, hasta metérselo entero en la boca. Lo hacía entrar y salir apretándoselo, y succionándoselo hasta que él llegó al límite y se corrió encima de ella, soltando su líquido caliente por encima de sus pechos. Cuando hubo acabado, se colocó a su lado en la cama, la abrazó y la besó con un amor especial al que ella ya estaba habituada y sin el que ya no sería capaz de vivir.

—Vamos a ducharnos, cariño, te he puesto perdida.

La ayudó a incorporarse y la llevó de la mano hasta el baño. Preparó el agua como a ella le gustaba y la hizo entrar en la ducha primero. Cogió el champú y le lavó la cabeza masajeándole el cuero cabelludo enérgicamente. Andrea se dejaba querer, le encantaba todo lo que Pablo le hacía, y ella también se lo hacía a él, pero últimamente Pablo no se lo permitía. No quería que se cansase ni que estuviera más tiempo del debido en la ducha, por lo visto «era un sitio resbaladizo y peligroso». En realidad, todo le parecía peligroso, vivía en un estado tal de ansiedad que, como no pariera pronto, sería él quien terminaría en urgencias. Cuando salieron de la ducha la envolvió en una toalla y le puso otra en el pelo.

—Pablo, cariño, te agradezco todo lo que haces por mí, pero te aseguro que no es necesario, puedo hacerlo yo sola.

—Ya sé que puedes, pero deseo hacerlo. Me gusta hacerlo. Y ahora te ayudaré a vestirte.

—Haz el favor de ir a preparar el desayuno, no pienso dejar que veas las bragas de algodón de embarazada que uso, porque no volverías a excitarte más.

—Venga ya, Andrea, no digas tonterías.

—He dicho que te largues a preparar el desayuno o no comeré.

—¿Me estás haciendo chantaje?

Ella torció la cabeza hacia un lado, elevó las cejas y le contestó:

—¿A ti que te parece?

—Vale, me visto y preparo el desayuno.

Andrea se puso una camiseta gigante que se había comprado en un mercadillo, nada debajo. Estaba demasiado incómoda, y seguía teniendo contracciones, hasta ese momento las normales, según el ginecólogo. Pero desde aquella madrugada, ya había tenido varias seguidas, y no parecía que fuesen a remitir.

Fue hasta la cocina, Pablo ya tenía preparado el café y las tostadas. Se subió a un taburete y se dispuso a comer. El apetito no le había fallado y así estaba: había engordado catorce kilos.

—Espera, cariño, tómate el zumo antes.

Andrea cogió el vaso que le daba Pablo y se lo bebió.

—No creo que baje hoy a trabajar, pero si necesitas algo, llámame.

—Cariño, ya sabes que te necesito siempre. Y me gusta verte en la oficina, porque puedo besarte o… lo que quiera, cuando me apetezca.

—Eres un privilegiado, ¿lo sabes? Tienes una formidable secretaria, una increíble mujer, y una fabulosa amante, todo en el mismo paquete, «un tres en uno» genial.

—Te estás burlando de mí, pero sabes que yo lo pienso de verdad. Y ahora, preciosa, tengo que irme. Llámame si me necesitas, enseguida vendrá Lola.

—Está bien. ¿Quieres largarte de una vez? Eres muy pesado...

La besó, mordisqueándola, como siempre hacía, y salió. Andrea cerró la puerta y, en el mismo instante, se dobló de dolor por la contracción que estaba teniendo. Cuando se le pasó y pudo caminar, fue hacia la habitación y se acostó, pero estaba incómoda. Si levantada estaba mal, acostada no estaba mejor. Las cosas se estaban poniendo feas... Otra contracción... Decidió observar la frecuencia: si seguían así, tendría que irse al hospital.

Oyó ruido en la puerta.

—¡Hola! ¿Eres tú, Lola?

—Sí, soy yo. ¿Aún no te has levantado? Por fin has decidido que ya era hora de cogerte la baja, menos mal.

Cuando la vio en la cama, se acercó a ella y la miró frunciendo el ceño.

—¡Andrea, estás de parto! Llamo a Pablo o a una ambulancia, ¿qué prefieres?

—Llamaremos a Pablo. Pero espera un poco, las contracciones aún son bastante espaciadas.

—¿Cuándo han empezado?

—Tuve algunas ayer, pero a eso de las seis de la mañana comenzaron a ser más frecuentes y más dolorosas.

—¿Has desayunado?

—Sí, Pablo lo ha preparado, hemos desayunado juntos. Tómate tú un café. ¡Ay, Lola! Creo que me empieza otra.

—Tienes que respirar como te han enseñado en las clases esas a las que ibas. Venga, coge mis manos y resopla lo que necesites.

—¡Dios, Lola! ¿Qué me está pasando? Me estoy meando, ¡oh, no, oh no…! He roto aguas. ¡Llama a Pablo, rápido!

Lola salió disparada hacia la sala y desde el fijo marcó el número de la oficina. Lo cogió Nathan y Lola le contó lo que estaba pasando. Él le explica que Pablo está en una reunión importante por videoconferencia, Pero que lo avisará inmediatamente. Cuando Lola vuelve a la habitación, intenta tranquilizar a Andrea contándole lo que ha hablado con Nathan:

—Pues ya se puede dar prisa, porque estoy de parto. Necesito que me lleve al hospital o pariré aquí mismo.

—Tranquila, vendrá enseguida.

Cuándo Pablo subió, Andrea se agarró a él y le dijo:

—¡Vámonos ya! No puedo esperar más.

—Cariño, ¡te lo he dicho, te he dicho que estabas a punto!

—¿Ahora eres un experto en coños para saber cuándo ha llegado la hora del parto? –le gritó ella enfadada, pero Pablo no se lo tuvo en cuenta, sabía que todo era cuestión de tener paciencia mientras durara el trance.

—¿Puedes andar o prefieres que te lleve en brazos?

—Puedo, creo que sí…

Pablo le cogió la mano y la llevó hasta el ascensor. Bajaron hasta el garaje y allí la ayudó a montar en el coche. Salieron de allí zumbando en dirección a la clínica. Llegaron con el tiempo justo, unos minutos más y da a luz en el coche.

—Creo que va a nacer.

—Claro amor, claro que va a nacer…

—¡No lo entiendes, Pablo, va a nacer ya! –le gritó.

En aquel momento, una enfermera y una auxiliar la ayudaron a tumbarse en una camilla y se la llevaron al paritorio. Pablo la acompañaba sujetándole la mano y animándola:

—Respira tal como lo hacías en las clases de preparación al parto.

—Lo intento… pero… ¡Ay, no puedo… buf!

En el paritorio, ya estaba esperándoles la matrona, que empezó a dar indicaciones a todos y dirigiéndose a Andrea le preguntó:

—¿Cómo te llamas?

—Andrea.

—Muy bien, Andrea, vamos a respirar, y cuando venga la contracción empujas.

Luego mirando a Pablo dijo:

—¿Cree usted que será capaz de aguantar? Si no es mejor que salga –le dijo la matrona a Pablo. Ante ese comentario, a Andrea le dio la risa–: Veo que tienes buen humor a pesar de todo.

—Perdone, es que me ha hecho gracia. Mi marido se llama Pablo y le aseguro que aguantará lo que no está escrito.

—¡Vaya, Pablo, parece que su esposa confía plenamente en usted! Hágame el favor de no defraudarla. Ahora viene lo bueno.

La comadrona tendría unos cincuenta años, era un poco borde en el trato, pero muy eficiente. El parto se desarrolló con normalidad, y en menos de media hora había nacido una niña preciosa que pesó casi cuatro kilos y a la que sin dudarlo ni un minuto Andrea llamó Lucía.

Estuvo dos días en el hospital mientras le hicieron las pruebas que realizan a todos los recién nacidos. Cuando volvió a casa, Pablo había transformado una de las habitaciones de la casa en el cuarto de la niña. Habían trabajado día y noche entre él y Lola, pero había quedado fantástica.

—¡Dios mío, Pablo, es preciosa! –dijo Andrea cuando la vio.

—¡Qué alivio! Tenía miedo de que no te gustara.

Andrea lo abrazó y besándolo en el cuello le susurró:

—No te imaginas lo feliz que me siento, sólo deseo que tú te sientas tan feliz como yo y que no te arrepientas de todo esto que nos ha sucedido en tan poco tiempo.

—Cariño, claro que soy feliz, no podría imaginar nada mejor. Y ahora viviré con las dos mujeres más preciosas que existen y a las que puedo decir que quiero con locura y que me han cautivado como hasta ahora nada ni nadie lo había hecho.
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Andrea encuentra trabajo en Madrid y contacta con
Pablo, un amigo dela adolescencia, para compartir piso.
¥gastos. Lo que no podia imaginar es el hombre en que

seha convertido Pablo, i su estilo de vida.
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todala vida. Enamorado de ella desde el instituto, la
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Con la convivencia, sus vidas dan un giro de 180°. Se
ven inmersos en una serie de acontecimientos
inevitables que les llevarn a vivir el sexo y el amor

como nunca lo hablan imaginado.
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